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LA RUMBA, EL DANZON Y EL SON 
DESCRITOS Y COMENTADOS POR EL BAILARÍN 

DE FAMA MUNDIAL 

TED SHAWN 

Es uno de . los muchos y muy interesantes artículos que aparecen en la : edición de "SOCIAL" de octubre. 

No ·deje de leer la descripción que. de nuestros bailes nacionales hace este célebre maestro de la dan~a que rec~rre triun-

fante los principales escenarios del mundo. 
· · 

En su entusiasmo por la Rumba, declara Ted Shawn qúe en ciertos .momentos ·parecía qu~ no iba a poder contenerse 

viéndose tentado a saltar al salón y bailar siguiendo aqúellos acentos; aquella melodía que hacía hervir su· sangre como 

n vino viejo y ·generoso . 
· 

·o, este artíc,.;lo es sólo un detalle del estupe1,1do conjunto que hace de "SOCIAL"-'-citando · al gran crítico Ú,glés 

', · de F'?rnaro--la revista más amena e interesante que se publica en el mundo. . ., 

·'base hoy mismo a "SOCIAL" .. y dispóngase a &frutar durante los doce meses d~I año lo bueno que . le tenemos 

·,do. 

¡ e . ahora mismo el cupo~_ y remítalo a vuelta de 

. El beneficio que Ud. aporta a esta empresa lo 

Tel. a la vez centuplicado. 

·ripción: En la tepú_blica de Cuba, un año ·$4.00; 

lo~ ~íses comprendidos e~ la _ Uni~ft Postal, 

· .OO. En, los demás . pai.Jes., un año $6.00; 

Por -correo certificado, en. J 'oao~ lOS casos. 

· ... e.a 50 -centavos. Mone~ N--~óha)o- o 

Sr. Adi:n,inistrador de la Revista SOCI~, 

Almendares y Btuzón, La ·H abana; Cuba. 

. un año) 

.Sírvase ano~r mii swcrip~ón por. 6 meses) a la revista ?OCIAL empe­

. zando con el número correspondiente al mes de . . . 

por · la ·que le envi_o adjunto _la suma de ..... . ..(! ) 

Nombre .. 

Dirección ,., . . 

. ...... ......... .. . 
. • •.:.'l •• • -, , 

Los pa¡o.11 pueden efect~rse por cheques intervenidos .ó giro .postal. 
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Tale 
~~plia~ 

Palrnolive 

El Tale Egyptian (Talco Egipcio) de 
Palmolive es el predilecto de las mujereS 
de refinado gusto. Se distingue por su 
suavidad, finura y fragancia seductora. 

Después de su baño acaricie suavemente 
su .cúerpo con Tale E gyptian. Retiene la 
frescura que se siente después de] baño. 
conservando el cutis deliciosamente frescc· 
por horas, con una refinada fragancia 

\ fascinadora. 
E l Tale Egyptian está hecho sólo del más fino , 
suave y puro talco italiano. Este talco supe rfino 
es ideal para el tierno cutis de los nifios. 

Arbol Seco y Peñalver 

TALC EGYPTIAN 
Fragante como una Flo1'-Ligero como el Aire 

SAPOLIO 
----MARCA--01!. ,AaRICA _Rf.GISTRA.DA. 

LIMPIA 
FRIEGA 

PULE 
Para Limpiar 

CUCHILLERÍA 
DE COCINA 

J Llr"-
♦> SOCIAi.• 
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_La navaja "Valet AutoStrop" 
se mantiene siempre afilada porque 
asienta sus propias hojas. Las 
operaciones de asentar y limpiar se . 
realizan sin necesidad de quitar la 
hoja del aparato. , 

· El filo excepcional de las hojas 
"Valet AutoStrop" le permitirá 
afeitarse fácilmente y con comodi­
dad sin lastimai' o irritar el cutis 
d~jándol~ suave como el terciopelo. 

Es algo más que una navaja 
de seguridad-es una navaja y 
un aparato de asentar las hojas 
ingeniosamente combinados en 
uno. ¡ La única que existe! 

A,t,:enupara Cwlu.t 
FRANCISCO A. FERNANDEZ 

f.c:iJo 89, 1-'abana 

American Photo 
-Studios 

FOTÓGRAFOS DEL 

GRAN MUNDO HABANERC' 

Neptuno 43 



mujer más 
linda que he "llisto! 
Quisiera estrecharte 
en mis brazos, acari­
ciarte, besar tus ojos, 
tus cabellos, tus la­
bios, y murmurar a 
tu oído: ªTe amo!" 

- Bien. Creo que todo 
eso puede arreg/4rse 

(De Life) 

-Y o, maestro, encuentro admirable el invento del 'Ylolín 

eléctrico. 
-¿Y qué dirá usted, señora, cuando se haga el r' flirt" con 

tomacorrientes? 

• 

~ 
\ ~ . a ... -n:.,.,.~ - -=· ~ .. 
En la oficina se recibe Ía noticia de que el jefe perdió -el barcó en que iébía 

regresar de Europa. (De Life) 

El pasajero afable.-Creo - que debemó, parar aquí 

para tomar algo: ¿Qué desea usted, una botella 

de cer,yeza o un buen Yaso de 'Yino? · 
(D, -1'he Humorist) 

.:Yú no saf.~s arreglártelas, hijita. 
con el viejo ·,imer con el joven. 

Hay ·q11e almorzar 

· .(De Le Rirc) 
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,. Una nariz brillosa ·y tez grasienta 
es verdaderamente humillante 

PARA tener una tez pura y sana ~s esenCial que 
los poros estén limpios. La m1.,1jer que cuida de 

su apariencia conoce esta verdad y conserva los 
eoros•' activos y saludables con la ayuda, del 
Jabón Facial Woodbury. 
Expuesta constantemente a las incleITlencias del 
sol y el viento, la piel absorbe los_ vapores nocivos · 
ygérment;sinfecciososde la atmósfera. El polvo y 
los glrmenes invisibles que se acumulan en los 
poros crean un estado antihigiénico. La con­
secuencia es una piel áspera, espinillas, barros, 
manchas, nariz brillante y tez grasienta . 

El Jabón Facial Woodbury corregirá este estado 

. innecesario de' su clltis. Limpia y purifica la tez, 
estimula la acción de los poros activándolos en su 
trabajo, corrige las a fecciones ·cutáneas y de­
vuelv.,e el color a sus ~ej illas. 

El uso del Jabón Facial Woodbury quince 
minutos a l dia hará desaparecer las impurezas de 
su cutis. Principie esta misma noche antes de irse 
a la cama. Es ,un tratamientO sencillo.., Observe 
después la nueva salud de su piel, su vigorosidad 
y enc~nto. 

'/j;xpuesto en los principales 
establecimientos de_ Cuba. 

Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba · 

varl?saludde JABÓN 
[ 

Para conser-1 

la piel y para _ 

':.:::.~::::: FACIAL WoooBURY 
La maYoría de las afecciones cutáneas obedecen a-~ -~fOs t<;1pados. Cons.erv~ l~s poros limpios. 

/ 
,,~ 



N({J)Kff AMÍJIUCA 
Reviata Menaual Ilustrada 

Se publi<a tn Nut'l'd York, tn upariol 

Esta revi1til interpreta la vida y actividades de los Estad05 Unidos, bajo un 

punto· de vis:ta imparcial e informativo, a fin de que nuestros leaores en 

Cuba puedan juzgar y conocer mejor las características del pueblo Norte-Ame­

ricano, que han sido la base de su grandeza y prosperidad. 

Contit ne h~rmosos grabados .e i°'formaciones di: los Estados Únidos de Amé­

rica. T rata de asuntos relacionados _con los países Latino-Americanos asi 

como de asllntos nacionales de orden «Qtlómico, •social, comercial y financiero, 

industrial, de arte, radio, deportes, etc·. Colaboran en ella disting_uidos escri-

tores Norte-Americanos y Latino-Ame_ricanos. ·• 

Suscripción Anual: $ 2.00 Or~ Am. 

LATIN-AMERICA PUBLISHING COMPANY 

W~worth Building, New Yoi:;k:, N ; Y. 

R. Martíntt Ptrdomo, Director 

Recorre usted este cupón- y envíelo 

LATIN-AMERICA PUBLISHING COMPANY, 
W oolworth Building, 

New York, N. Y. 

Sírvanse ustedes enviar al que suscribe su revista mensual ilwt;8.da, NORT E­
AMERICA, por · UN año, por lo que -les en~ío adjunto, $2.00 moneda 

americana. 

Nombre .. 

Ciudad .. 

. Calle .. 

Estado . 

(Las ttmesas deben hacerse en cheque o giro postal sobre Nueva Y ~rk} 

B L E 

EL FOTÓGRAFO 

DEL MUNDO 

EL E G ANT E. 

ESTUDIO 
PRIVADO 
EXCLU SIV AMEN · 

TE RETRATOS - , 

A R T f S T l.C OS, 

z 

Neptuno .,38 
. '-

Tel. A-550& 

p-z'dalosen 
Z-oddS 

pm"tes 

Ricia 19. HABANA 

Los sabios se ocupan de estudiár · 
el valor nutritivo de los alimentos 

" Dime lo que comes y te diré indispensables para la nutrición 
lo que eres" perfecta del organismp. · 

Durante la nochl!, aunque el orga-· 

Tanto los especialistas en roa- niamo no funciona 1:9-n acth~amente •• 

- teria d~ a!imentación, como los ::~=~~:!e :~!ít·a;e;:tr:~!!~~ 
ed.ucac19mstas, están de acuei:cto también ·pumentar,-tomando un buen 

en que el desayuno es la comida desayuno. Los .carbohidratos producen 

más importante del dia. que energ(as y Quaker Oata contiene 65% 

nunca debe descuidarse. de estos elementos. Tiunbién. contiene 

Un ped~o d~ _Pan y una taza ~~ g<!!t~d:~ª~'\~;~n;t~~et¡!:; 

de c;úé no constituyen un desa-· vitaminas y -las sales minerales indi.s­

yuno nutritivo. Los que han pensables para la salud. Da fuerza, 
estudiado el asunto a fondo vigoriza Y alimen~a sin recarga?' el 

- recomiendan desayunarse éOn estómago. : . 

fruta fresca y Qüak~r Oats, ,j si el ~1;n~1ic ~~m::U~:~~ 

acaso, una taza de café. ~i _se túldia-esapetitoso,de fAcildigesti6n. 
obtienen todos los elementos y se prepara con facilidad. 1_s1•.1_ 

SOCIAL 
't ~ólo cue,5ta ~ -· ~e, 

=-,,. o •º• •º -,4 7Q¡ 



ENCAJE LEGITIMO 

Re_mójese el encaje por diez mi­
nutos -en agua tibia y póngase en 
un frasco de cuello ancho, sin es .. 
currirlo. Luego sacúdase hasta que 
quede limpio. Se enjuaga en agua 
templada y en agua fría, o con am-

. l]as aguas a la misma temperatu­
ra. 

Algunas ~ut~rldades en materia 
de encajes dicen que debe ser así: 

Algunos encajes, como el de Ir­
landa, deben endurecerse con agua 
de goma, la que es menos peligrosa 

· 'para el enea je que el almidón. 

-. 1 .• 

Después de engomado, el encaje 
se envolverá en un trapo y se de­
jará quince minuto~. El encaje muy 
delicado que no soporta plancha­
do, se eridurecerá con agua azuca­
r¡da. Un terrón de azúcar disuel~ 
to- en una taza de agua hirviendo. 

Los art~culos que se endurecen 
con agua azucarada, se prenden 
para estirarlos, pero no se planchan. 

MANERA PRACTICA DE 
QUITAR LAS MANCHAS 

DE TINTA 

El rriejor modo de sacar las man­
chas de tinta en la ropa de color 
es frotarlas con leche ácida y tie­
rra de batán. 

FORMA PRACTICA DE EVI­
TAR LA CONGELACION DEL 
AGUA EN LOS RADIADORES 

Para prevenir la congelación, 
frecuente en invierno, del agua de 
los radiadores, se a:cosrumbra mez­
clarla con glicerina, que tiene e·l in­
conveniente de su elevado precio. 
Más económica es la adición de 
cloruro de calcio criscali_zado, en la 
proporció.!1 de cieri gramos por li­
tro de agua. Esta solución no ata­
ca al metal. 

Pintura del motor.-Cuando el 
motor se oxida o adquiere un co­
lor ladrillo, como Consecuencia de 
haber funcionado durante mucho 
tiempo, se puede restaurar, des­
pués de un cuidadoso lavado con 
bencina para desengrasarlo, y ya 
seco, con una pintura a base de 
broríce de aluminio en polvo finí- · 
!-imo, Iriezclado con barniz copal o -
con goma laca del comercio, en la 

LAS "GIRLS" 'HONRAN A LINCOLN.-G,upo dt btllas ió'YmÚ a111,aicanas 
qut intt rprttaron ti Ballt t Indio tn la gr,in fitsia ,ultbrada tn Mintola (EE.UU.) 

a btntficio dt la Lineo/ti Mtmorial:Foundation. · 
~ (Foto Undtrwood and Undtrwood) 

proporción de 100 a 200 gramos 
de bronce por kilogramo de barniz 
Se aplica una o más capas, al mis­
mo tiempo que se agita enérgica­
mente_ para hacer homogénea la 
mezcla. · 

PARA LIMPIAR CRISTALl3S 

La limpieza de copas, candela­
bros y lámparas de cristal tallado, 
resulta bastante difícil. Los lava-

dos sólo dan resultados imperfec­
tos, y los cristales toman aspecto 
lechoso o empañado. Para devolver 
al cristal su brillantez primitiva, es 
necesario comprar un trozo de añil; 
aplastarlo en un mortero y · reducir­
lo a polvo fino, que se pasa por-un 
tamiz. 

Se emplea este polvo tomando 
del mismo una pequeña cantidad en 
un trapo _humedecido para las su-

DIFICIL.-Estas cinc0 btllt zas dt Sa11 Ditgo (CalifÓrnia)), st 
prt st11taron atitt u11 jurado .en opción al título dt "Miu San Diego''. El jurado 
después dt largos titubtos, iscogió MiSJ WINIFRED STEVENS, la ugunda 

dt la duccha. 
(Foto Undt rwood a11d Undt rwood) 

perficies planas, o con un cepillito, 
con m~ngo, para fos huecos }' las 
té!nuras. Se frotan los cristales, las 
lunas" azogadas y las que están sin 
azogar. Se lavan con agua pura y 
se termina secándolos con un líen~ 
za fino. Para llegar al fondo de las ' 
ranuras, se aplica el trapo con un ' 
trozo de madera cortado en bisel. \ 

'" 
EL CUIDADO DE LAS MA• . 

NOS Y LAS TAREAS 
DOMESTICAS 

Preguntada una señora que ha- -:~~ 
cía todos los trabajos de su casa . -
y hasta del jardín cómo eonserva- , 
ha sus manos siempre hermosas, 

\ copt_estó: 
-Ante todo, nunca hago· con las 

manos trabajos que pueda hacer 
con herramientas. Y luego me im• 
pongo la obligación de usar guan­
tes. Muchas mujeres los aborrecert 

~-~ 

y consideran que nada puede ha- , 
cerse, a no ser con las m·a~os des--. ~Í 
nudas. Es cuestión de costumbre. ~i 
Y o me he aCostumbrado I a usarlos · 
y los tengo de distintas clases, a 
saber: de lona, para el trabajo ge­
neral de j"ardinería; para los tra­
bajos ásperos o sucioS";-viejciS, míos, 
de cabritilla, con las puntas de los 
dedos corta_das, para recoger ver­
dura, cortar. flores, etc. 

"Para resguardar las puntas de 
los dedos y las · uñas er;i este· último 
trabajo y que no se ensucien· con 
tierra, las unto con un poco dec ja­
bón suave y hago penetrar también 
éste en las uñas. Facilita mucho s'u 
limpieza después. Las manchas de 
fruta_ o de las hierbas las saco fro- • 
tándolas con medio limón o toma-
te. 

"Después de mi día de labor, me . 
lavo prolijamente -las manos con 
agua tibia y jabón puro. Luego 
les doy un: ·_masaje con cold cream 
o aceite de oliva, ejecutando el mo-( 
vimiento de la punta a la . base de 
los dedos. DesPués quito el exceso · 
de gr.asitud y les aplico un astrin/ 
gente, 

"Claro que ·todó esto significa 
cierto trabajó; pero las ~anos so· 
uno de nuestros más poderor­
atractivos y vale la pena cu; 
las." 

___ , 



FRIGIDAIRE 
PRODUCTO GE:NE:RAL 

61 escoq1dq por 
La m ayor,a. 

Lg)'loquecitos de hielo cristalino., . , siempre 
listos para usarse . . . . . hechos en Frigidaire, el 
.Refrigerador Automático. · NO hay necesidad de ad­
qÚirir hielo ni temor de que pueda faltar. Usted 
qued.9:~á S:o_rprendido del corto tiempo en. que Frigi~ 
daire congela hielo. Varias veces ai día . . Hace man­
tecado y otros J?05tres helados. . También enfría 
ens8.l(ldas, que resultan tan deliciosas en tiempos 
calurosos. Y los alimi::ntos los conserv.3 frescos y 
saludables por muchos días. Disfrute ahora de los 
benefic\os de la Refrigeración Automática Frigi<Íaire." 
Una pequeña cuota de entrada y el_ resto ~n plazos 
mensuales le permiten l!evar a su éasa cualquier 
modelo. Vea los preciosos modelos en dos tonos de 

PRONTO 
"LOS 

DEV~t>O~S 
DE I-IOMBRES 

DE TSA\/011 

LA MA5 Stlf<jNJqNAL 
PClrcelana antes de comprar. 

1. ' ;1, Hay más Frigidaires •• uso que todos los re- '( "ER( D_ ICA NAR/W..IOH . 
ILJ,1"1.1.:ñ"-, 

1
<A_ I.J/ ,frigeradoreselé<tricos de otras marcas combinados. qtJE 5 f HA CONOCII)() 

~ '' \' li i , . . fN EL OR..S~ . 

!H~i~ WALTER & CENDOYA C<? APARECE~Á 
,p)f ED:~~~~A;; 8:~T:~~~~NA EN 11 CARTELE~' 

el 14 de OCTU• 

9RE. í LÉAL~ I 



EL ·• SEMANAn.lO • NACIONAL 
Publicado en la Ciudad de La Habana, República de Cuba por el Sindicato de Artes Gráficas, Avenida de Almendares y Bruzón.­
Cable y Telégrafo "Carteles".-Teléfonos: Dirección: U •l651; Redacción: LJ.5621; Administración: U-2732.-Representante en New 
York:1Jos~: ·:;¡_:B. Powers, 250 Park Ave.,-Número suelto, 10 -cents. , atrasado, 20 cents.-Acogido a la franquicia postal y registrado en 

CorreOs •como corre"spondencia de segunda clase.-No se devuelven originales. ni se mantiene correspondencia sobre material no solicitado 

VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

el Primer capítulo de Los devoradores 
de hombres de Tsavo, la más emocio­
nante 'y verídica historia de leones que 
se ha escrito hasta ahora. El Tte. Cor. 
J: H . Patterson, autor de esta impre­
sionante y viva narración, fué testigo 
presencial de las escenas que describe. 
Y._su pluma vigorosa y hábil hac~ lle­
gtn' / ;asta el lector las intensas em ocio­
nes de una tragedia que se desarrolló 
e,z el corazón de la "jungla" af ricana. 
Los devoradores de hombres de Tsavo 
es la narración más sensacional del 
año, y CARTELES no ha escatimado 

CARTELES por Andrés N úiíez-Ola­
no, f igura también en el sumario del 
número próximo. 

Y ~n él se publicará, así mismo, 11na 
bella crónica de Alejo Carpentier, ti­

,::;· . , tulada Rincones de París que no co­
.. , , , 1 nacen los turistas. 

".'.'~~ . ....-/ Un artíw!o de Mariblanca Sábas 

sacrificios económicos para 
el derecho a piihlicarla por 
vez en lengua castellana. 

adq11irir 
primera 

A lom4, titulado Chismografía y Mur­
muración ; los trabajos de R oig de 
L euclzsenring y de "El Curioso Par­
lanchfn", y las secciones de informa­
ción gráfica habituales, completan el 
próximo número de CA RTELES. 

El Misterio, cuento de Anton Che­
jov, especialmente traducido p ar a 

Futbol en motocicleta 

9 

Sport es la palabra mágica. q~e consigue hoy en día · 
despertar el mayor interés !en todo el mundo. El 
sport se ha hecho tan imprescindible; que lo que antes 
era practicado sól9 por determinadas clases, ha pasado 
a ser dominio de la comunidad. Naturalmente que en 
este plan, las muchedumbres,no se conforman con pre­

. senciar actos deportivos simples de~provistos de peligro. 
Si las sociedades y empresas deportivas quieren ver 
llenos los ".Stadium" y circos · tienen que presentar 
"atracciones", que pongan los nervios en tensión, sinó 
carecen de interés. Una prueba de lo expuesto la ha 
dado la "Auto .Cycle Unión" de Inglaterra, que ha re­
conocido· oficialmente el lutbol con motocicletas y para 
aumentar el interés por esta insensatez ha creado un premio 
consistente en una copa, por la que combaten igual que 
por la copa de futbol. - Curioso ... . pero más impor­
tante para V d .. es saber que cuando padezca Y d. de 
dolores de cabeza o de muelas puede calmarlos rápida­
mente con V eramon-Schering ( tubos de I Oy 20 tabletas) que 
no causa cansancio· ni sueño así como no ataca el corazón. 
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DESTROZOS, DESOLACION . 

L 
A brevedad de las dos frases que encabezan estas notas, en las 

que se condensaba el primer anuncio recibido en esta capital del 

paso del ciclón, por Puerto Rico, bastó para expresar la magnitud 

de la desgracia que aflige a la infortunada Borinquen. El peor 
huracán de septiembre que se recuerda en muchos años-según 

afirmación del docto meteorólogo Padre Gutiérrez Lanza- , ha dejado a su 

paso por la isla hermana ruina, desolación . y muerte. Dos horas fueron sufi~ 

cientes para destru ir el ingente esfuerzo de muchos años, realizado por una 

de las más laboriosas comunidades de la familia humana. , Nosotros, que 

aun conservamos vivo el recuerdo del desastre similar que sufrimos hace dos 

años, nos damos cuenta y estimamos cuánta ha de ser .la tribulación del noble 

pueblo puertorriqueño. 
· T ienen fortísima raigambre las vinculaciones solidarias que unen a Pllerto 

Rico y Cuba, como que parten desde la época del descubrimiento y conquista 

de estas t.ierras, se estrechan en el período colonial y no se extinguen ni si• 

quiera se interrumpen a pesar de haber torcido la suerte el rumbo de nuestros 

comunes destinos. Unidos en aspiraciones de mejoramiento estuvimos en 

el ti-anscurso de más de tres centurias. Y cuando al cabo esos anhelos se tra­

dujeron en viriles gestas de rebeldía, sangre puertorriqueña se derramó en 

nuestros campos por la libertad de Cuba. El desenlace de este empeño, c¡ue 

a nosotros nos hizo libres en tanto c¡ue los puertorriqueños per!'J1anecen bajo 

un gobierno extraño, aunque en apariencia nos ha distanciado, espiritualmente 

nos ap~oxima más. 

SANGRÍA EXTENUANTE 

Las rentas aduaneras y las recaudaciones ferrocarrileras parecen haberse 

puesto acordes para descender. Unas y otras, durante el transcurso del co­

rriente año, vienen acusando cada mes una merma sensible, en comparación 

con su cuantfa en igua;e" períodos del año anterior. Es positivamente cierto 

que han disminuído las importaciones y que el país sufre )os efeftos de una 

intensa depresión económica. No es, empero, tan pronunciado el descenso d.: 
nuestro nivel de vida, para que se traduzca en un notable déficit de las rentas 

fiscales y un déficit no menos notable de las recaudaciones ferrocarrileras. 

De que la potencialidad adquisitiva de nuestro pueblo, pese a la actual 

situación, se mantiene a un alto nivel, es buena .prueba el rendimiento de 

uno de los gravámenes más onerosos que ~san sobre los consumos: el del 

impuesto del uno y medio por ciento sobre la venta bruta·. Estimado en un 

promedio de $16,000,000 anuaÍes, está rindiendo alrededor de $18,0(X),000. 

En cuanto •al tráfico ferroviario, es positivo su estancamiento. Ahondando 

en estos fenómenos, se llega a la conclusión de que aun relacionados con el 

malestar que sufrimos, actúan en ellos otras causas que los exacerban. Y una 

de las más graves, la que motiva el déficit de las rentas aduaneras y el de 

las recaudaciones fermcarrileras, es forzoso atribuirla al funcionamiento de 

los llamados subpuertos. 
Todas o ia mayor parte de las empresas azucareras que poseen subpuertos, 

poseen también una ptensa red de ferrocarriles de servicio privado. Por los 

subpuertos, en los cuales la: vigilancia fiscal es más nominal que efectiva, en• 

tran mercancías de todas clases, que por los ferrocarriles de servicio privado. 

se distribuyen dentro y fuera de las respectivas zonas de los feudos azucareros. 

Así se explica que una sola empresa, poseedora de tres centrales, haya realizado 

en un año transacciones mercantiles, no relacionadas con caña ni azúcar, por 

valor de más de dos millones de pesos. Y as~ se explica, también, que mermen 

las rentas aduaneras y las recaudaciones ferrocaI'rileras sin que descienda extra• 

ordinariamente 13 potencialidad adquisitiva de la población. El fiso;> y los 

fe rrocarril es son víctimas de la sangría extenuante que absorbe los jugos vitales 

del país por los subpuerros habilitados. 

UN PLAN EN MARCHA 

El nuevo plan colonizador del Secretario de Agricultura está ya en marcha. 

El Poder Ejecutivo, por medio de un decreto que respalda el precitado fun­

cionario, acaba de autorizar a la "United Fruir Company" para introducir 

en el país 9,600 braceros antillanos. En el susodicho decreto no se menciona 

para nada la condición de establecer un número de pequeños colonos arrai­

gados, equivalente al diez por ciento de los braceros importados. El anuncio 

de tal · condición parece ser que no tuvo trascendencia superior al de un 

simple ardid para ·despistar, es decir, para entretener a la opinión pública 

quf dama contra la importación de braceros. 
Con la publicación del decreto que nos ocupa coincide la de dos sugestivas 

noticias. El Supervisor del Departamento de Inmigración en Santiago de 

Cuba, informa que en el transcurso de menos de un año ha reeinbarcado para 

su pafs a 17,500 haitianos, que dedicados a la vagancia constituían una carga 

pública nociva y peligrosa. También da cuenta el expresado funcionario de 

la expulsión de 384 haitianos, c¡ue se encontraban cumpliendo condena en los 

establecimientos penales de la república. 
Grave como ·10 es en el orden moral y sócial la franquicia otorgada a la 

entrada en el país de esta clase de inmigrantes, que són pr~cisamente los que 

importan la 11United Fruir" y empresas similares, no es menos grave esa lon­

ganimidad en el orden económico. Los béazos baratos importados pata fa zafra 

no sólo deprimen los jornclles de nuestros trabajadores campesinos, sino que 

de rechazo restan oportunidades de ·ocupación, a los obreros de las ciudades 

y desde luego deprimen las actividades industriales y mercantiles, depresión 

que repercute fatalmente en la economía nacional. Sobre esta base, sin em­

bargo, descansa el plan colonizaddr del Secretario de Agricultura, ex alto 

empleado de una gran empresa azucarera que importa braceros, }' ' actual fun• 

cionario efe una administración empeñada en realizar un vasto programa de 

defensa económica. 
ISLA INFORTUNADA 

Don Gabriel Camps, que tantas y tan fecundas campañas ha librado en 

distintos órdenes de actividades por el progreso del país cubano, acaba de 

prestar recientemente un nuevo servicio a la. patria de nuest ros amores, des• 

cribiéndonos lo que es y lo que pudiera ser la Isla de Pinos. En una serie de / 

artículos cortos y ceñidos, con la maestda de quien sabe decir muchas y muy 

buenas cosas empleando pocas palabras, ahora recopilados en un volumen 

que . cabe en el bolsillo y se lee de un tirón, el señot C.:1.mps se encarga de 
puntualizar hechos que para la inmensa · mayoría de nuestros conrerráneos 

pudieran parecer maravillas colindantes con ensueños fantásticos. 

T odo cuanto afirma el señor Camps es, empero, realidad visible y mesurable. 

La Isla de Pinos es mayor que muchas islas de renombre mundial, tales como 

T enerife, Mauricio, Gran Canaria, Mallorca, Guadal~pe y Martinica. Posee 

tierras fértiles, ríos, bosques, minas y aguas medi~inales con una exuberancia 

que supera a las riquezas naturales de las islas mencionadas. Por su situación, 

es un centro admirable para las comunicaciones marítimas y aéreas. 

De esa tierra maravillosa no se le ocurrió al gobierno colonial hacer más 

que una colonia penitenciaria . Y ahora, después de un cuarto de siglo de 

haber estado en entredicho ia soberanfu. de Cuba sobre este girón del suelo 

patrio, al ser reintegrado a la república, no se le ha encontrado mtjor destino 

que el de convertirlo en asiento de un Presidio. A los inconvenientes de tal · 
vecindad, se une el horror de los suplicios en c¡ue indefectiblemente culminan/ 

las frecuentes tentativas de evasión de los reclusos. El señor Camps, al esta• 

blecer un paralelo entre los favores que la naturaleza otorgó con mano pródiga 

a la indígena Camaraco y la obstinación con que los hombres se empeñan en 

desdeñarlos, llama a la Isla de Pinos 1'la infortunad<i.;' Y en este mote, comr, 

m la justeza con que aprecia el valor de tanta riqueia ab,a.ndonada, corr 

parejas el acierto y la razón. · 
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N 
ASIA una vez un Hom­
bre y su Mujer y un · 
Terfero. 

.- Los tre~ fueron impru­
dent~s, pero sobre todo la MtJ.jer. 
Habrían debido: el Hombre, vigi­
lar a su Mujer; ésta evitar al Ter­
cero, y este último, · casarse ·con una 
mujer por su propia cuenta después 
de un noviazge leal y franco, cosa 
de la cual, decidiclamente, nadie 
puede decir nada desde J akko al 
Observatorio. Cuand~ uno ve pa­
sar so~re un "poney" blanco .4e 
espuma a un joven que, con el som­
brero derribado sobre la nuca, baja 
de la montaña a . quince millas por 
hora para ver a ·una muchacha que 
a su vez, como conviene al_ caso, se 
mostrará, sorprendida d~ verlo, 
nunca deja dé aprobar á ese joven, 
al que desea un nombfamiento en 
el Estado Mayor; por cuy¡ dicha · 
se interesa y, llegado el momento, 
ofrece como preserite de bodas una 
tenacilla P3ra· los terrones de azú-

. car o una silla de montar de' seño­
ra, según. los medios, o la genero­
sidad de que : disponga. 

.El Tercero bajaba de la monta­
ña sobre su Caballo, pero . era p?,ra 
ir a encontrarse con la Mujer del 
Hombre; y cuando ascendía la 
cuesta al galope era con. el mismo 
fin. El Homore estaba en las llanu• 
ras, ganando dinero para que la . 
Mujer pudiera_ derrocharlo en tra• 
jes y brazaletes de 400 rupias . y 
otras_ fruslería~ por · el . estilo. Tra-

(Ilu slracio'}rs dr MaHagurr), 

bajaba duro y cada día le · enviab~ 
una C?,rta o una tafjeta po~tal. Ella 
también le es~ribía" a diario y le de­
cía qlle deseaba v.erlo subir a Sim­
ia. Mientras escribía, el Tercer:o 
estaba a su lado, inclinado ~ bre 
su hombro; rie~do. Después los dOs 
montaban a caballo y se iban jun­
tos a la oficina de correos. 

Ahora bien: Simia es un lugar 
singular, de costumbres especiales, 
en el cual es preciso pasar diez tem­
poradas por lo menos para tener 
derecho a formar juicio· sobre prue­
ba$ ·indirectas, las que en justicia 
son · las menos digtlas de cohfian­
za; Por ta1es razones y por otras 
que sería superfluo exponer, in.e 
abstengo de decidir rotundamence 
si había algo de irremediablemente 
culpable en las relaciones de la Mu­
jer, del Hombre y el T ercero. En 
caSQ •afirmativo--y sobre este pun­
to deben ustedes · formar opinión. 
propia-la culpa era de la Mujer. 
_Tenía maneras de gata ·joven y u~ 
aire aterciopelado · de dulce inoc~n­
cia. Pero · era terriblemente sabia y 
experta ·en el mal, y de tiempo en 
tiempo, cuando la máscara caía, los 
hombres lo notaban~ se Cstreme­
cían . y casi retrocedían. Los 
hombres son delicados a veces· y 
los menos delicados de los hombres 
son- siempre los más exigentes. 

En Simia tienen una manera po­
co corriente de considerar las amis­
tades . . Ciertas uniones que hah ne­
cesitado media docena de tempora­
das para formarse y cristalizarse, 
se convierten en sacrosantas, casi 
a seme j_anza del lazo ma'crimortial, 
y son reverenciadas como tales. Por 
lo cbntrarfo, _ otras uniones igual­
mente antiguas y, según todas las 
apariCncias, del mismo modo ·res" 
pecables, no logran jamás obtener 
la consagración oficial, mientras 
que un ace~camiento nacido ·¿e la 
casualidad y que no data de dos 
me_ses usurpa la _posición que por 
derecho pertenece a su precedente. 
Para regular esta materia no exis­
te ninguna ley reducibfe · a ¡;,alabras 
impresas. 

Algunas gentes gozan de un pri­
vilegio que les asegura_ una ·. ilimi7 
tada indulgen,_ia de que otros se 
ven privados. La Mujer del Ho11;-
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bre estaba en este úl~imo caso. Si 
miraba por enéima d~ la .tapia <!~ 
su, jardín; por ejémplo, las muje­
res la acusaban ·de robarles sus m3.7 
ridos . . Se quejaba amargamente de 
no poder escoger por Sí misma sus 
amigos. Y cuarido, diciéndo~es es­
to. se llevaba su manguito blanco 
a los labios y los .. consideraba por · 
encima de él, mirándoles por dC­
ba jo de las cej~, ustedes ~ s~ntía.n 
persuadidos d, que la calumnia­
ban vergonzosamente y de que el· 
instinto engañaba a las demás mu- · 
jeres sin exCepc_ion-lo que era· sen• 
cillamente ridículo.-Ella ·no tení.a 
iutor~ción pa~a PQSt!er r.n paz . al 
Tercero; pero por otr-a parte; era · 
tan e"xtraña, que si se -la hµbieran 
conced.ido no se hábría .se~tido· s~- · 
tisfecha. Gustaba · de revestir de 
una apariencia de intriga hasta l~ 
más comunes de sus acciones. ~ 

Al cabo de dos méses, cuando 
hubieron recorrido a caba11o priffie:. 
ro el camino de Jakko, luego ·erdel 
Elysium y los de Summer Hill, ~¡ 
Observatorio y Jutogh, y finalmen­
te, en el c'repúSculo, la cárretera 
que va hasta la brecha de Tara De­
vi, ella Íe dijo al Tercero: 

-Frank: las gentes dicen que 
an4amos d~masiado juntos , y las -
gentes son muy malas. · . . 

El -Tercero se acarició el bigote 
y respondió que las gerites perver­
sas eran indignas de la atención d_e 
las personas · decentes. 

-Pero es ·que !,an hecho argo 
más que hablar: estoy segura ·de 
Cfue han escdto a mj rriarido-:.dijo 
la Mujer del Hombre .. ·· ·· _ 

Y sacó de la bolsa de la· sill; una 
carta de su . mar¡do que tendi6 al 
Tercero. 

Era una carta honrada ·escrita 
por un hombre honrado que enton­
ces se . hallaba ·tostándose en- las 
llanu1"as a ·-razón ·¿-e 200 • rupias ~r 
mes (porque daba 850' a su mu­
jer); vestidc, ·co~ un : "banian"' ... de 
seda y un pancaÍón de algodón. L~ 
carta decía que tal vez no había 
pensado· e~ la imprudencia que co­

. metÍa al permitir q4e, Su. _oo'mbrt 
f_uera asoci~d? . tan, ._frecue~.t~Jnente 
al del Ter.cero; . i:¡ue ,er¡, ,<!em~si~do 
.n.iñ.i pélra da~se c~entla,:d~ . .los,. pt ... 
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_ligros que aquello envolvía; que 

él, su mar.ido, sería el último en el 
mundo en intervenir por celos en 

sus pequeñas distracciones y en sus 

simpatías, pero que de todos mo­

dOs ella haría bien en Separarse con 

· discreción del Tercero por consi­

deradón a su marido. La carta, en­

dulzada por numerosos rasgos de 
ternura, divirtió mucho al Terce­

ro. Ella y él rieron leyéndola, tan­

to, que un espectador que se ha­
llara a cincuenta metf'os habría po­

dido ver agitarse sús hombros 

mientras los caballos matchaban 

apareados con la cabeza baja . . 
Lo que se _di jeron n~ vale la pe­

na de ser reproduCldo. Baste saber 

que al día -siguiente nadie vió a la 

Mujer del Hombre y al Tercero 
juntos. Los dos habían bajado al 

cementerio, el cu31, por regla gene­

ral, no es visitado por los habitan­
tes de Simia más que en las cir­

cunstancias oficiales 
En Si~la, un entÍérro con el cu-

. ra a cabar'lo, el cortejo a caballo y 

el ataúd que cruje al ser. balancea­

do por los que lo llevan, ofrece el 
más desmoralizador de los espec- ~, 

•"""""..,."!'!"'."~ !'!-·~·-~!!é'~~-;: .. : -~~:?, ... · •.,~;; .~!..'.l;,-;?,,_¡'-f ~ 

compañía e~tre las tumb;s de hom- miento en -la espalda . como si _:_A _. "fibCt!~respondió el r er­

bres y n¡ujeres-.con· quienes habían alguien húbiera marchado sobre mi· · céto.~Lo. más lejos posible de las 

'hablado y bailado poco antes, tumba! · gentes murmuradoras y de los ma-

1 raían con ellos u~~ grut!~ª man- - ;,Por· qH¿ estamos aquí ~iran- ri~~ que .J~criben cartas estúp~-

ta dé caj,allo y se sent~ban sobre la \ dci esa CQS~ lhorrible?.:;;..clijo la 'Mu- das!- Contig6 . . hasta el fin del 

hietba, '1n poco a la izquierda de jer del Hoinbre.-Vámonos. , • mundo! 

Ja entrada inf.erior, en una depre- De pie en la cabecera de la tum- Un "cooÜe" que cargaba un tro-

sión del terreno. donde las tumbas ba, el Tercer9 permaneció un mi- zo de madera apareció en un reco­

oc_upa4as dejan el lugar a las va- nuco con la mirada fi ja, sin respon- do y paia evitarlo, la mula hizo un 

cías y preparadas.- Todo cemente- der. Después, lanzando una piedra esguince, volviendo las patas delan-

rio de la India que se respete, tie- al agujero, dijo: teras hacia la mitad de la calzada 

ne abiertas permanentemente media -Es odioso. y frío, horrible- y la grupa hacia la orilla, como 

docena de tumbas para atender a ínente frío. Me parece que no vol- conviene a una mula juiciosa. 

lo inesperado. En la montaña, son veré más a este cementCrio .. No es -Hasta el fin del mundo!-di-

frecuenteme·nre de una talla minús- divertido ver cavar tumbas. jo la Mujer del Hombre. 

cula, porque los nifios que suben Los dos estuvieron de acuerdo en Y por encima del hombro lanzó 

a ella procedentes de las · llanuras jt•1zgar triste el cementerio. Con- al Teráiro una mirada cargada de 

bajas, anémicos y debilitados, su- certaron, pues, un pa"seo a caballo indecible amo·r. 

cumben a menudo a con.Secuencia para el día siguiente, saliendo del El sonrió; pero mientras ella lo 

de las lluvias, o atrapan pneumo- cementerio y subiendo por el- túnel miraba, la sonrisa se congeló, por 

nías por culpa de sus ayas, que los de Mashobra ·hasta Fagoo y retor- así decirlo, sobre su faz y se tornó 

llevan a la humedad de los bosques no, por<}ue todo' el mundo se iría rictus nervioso--ese rictus particu­

de pinos después de la puesta del al 1'garden-party" de ·1a uvilla" vi- lar del hombre que no se -siente có­

sol. En los acantonamientos, la ta- rreinal y .las gentes de Mashobra modo sobre su silla de montar. La 

lla del adulto es m4s solicitada, va- también irían. mula se hundía por detrás y reso­

t'iando las cómodidades según el di- Subiendo por la carretera al par- piaba a plenas narices, esforzán­

na y la naturaleza de la población. tir del cementerio, el caballo del dose por comprender ló que le ocu-

Un día q·ue la Mujer del Hom- Tercero, cansado de su inactividad, rría. La lluvia de la noche prece:.. 

bre y el Tercero acababan de en- estuvo_ a punto de romperse las cos- dente había. ablandado la orilla 

tillas y al cabo logró distenderse Cor.cada a pico de la carretera Hi­

un tendón de las patas traseras. malaya-Tibet, y aquella orilla ce-

-Tendré que montar la mula día bajo el peso de la bestia y el 

maña"na~ijo el Tercero,....;....y lo hom.bre. 

más pesado que soporta es un bri- -¿'Qué hades?-iiht-errogó la 

dón. Muje_r del Hombre. 

Tomaron sus disposiciones para El Tercero · _no respondto. Mue-

encontrarse en el cementerio des- queó nervios1menre y · hundió las 

pués de que las gentes de Masho- espuelas en el Vientre de la mula. 

bra hubieran cruzado por Simia. Es~a batió la calzada con sus patas 

Por la noche llovió abundantemen- delanteras y la lucha comenzó. 

t~ y· al dia. siguíente, cuando el Ter- -Oh! -Salta a tierra, Frank!-­

cero llegó al lugar de la cita, la gritaba la Mujei• del Hombre ate­

tumba nueva, cavada en una , arci- rrorizada. 

lla grasienta y compacta, tenía un Pero el Tercero, con · el· rostro 

r 

"táculos del mundo, particularmente trae en el cementerio, . vieron que 

cuando el cortejo pasa bajo el ho- varios 1'coolies" cavaban el suelo. 

·re! Ratdiffc, por el agujero húme- Como habían trazado una tumba 

do donde se esconde el sol y don• de ralla de adulto, el Tercero· les 

de todos los torrentes de la mon- preguntó si había algún "sahib" 

taña gimen y lloran a concierto en enfermo. Le respondieron ·que ."no 

su fuga hacia los valles. sabían n2da, pero que habían re-

pie de agua descompuesto, se mantenía sufeto 

-¡Pardiez! Estó es repugnante, a la silla y mir_aba en los C?jos a la 

~ijo el Tercero.-Vers·e . ·entre Mujer del rf.ombre. Esta agarró 

cµatro tablas y encerrado en ~sa la c·abeza de la mu.la y. la asió por 

Cisterna! las narices en vez de hacei-Io por . _ 

La par'eja se dirigió hacia Fagoo la . brida. La mula echó la cabeza...._ 

bajo un sol adorable; la mula sa- hacia é.lttás y se desplomó con un 

cudía · su bridón · y marchaba con rt;lincho de-. agonía, arrastrand~-con­

precauci_ón, como si tuviera pues.tos ¡_. sigo al Tercero, siempr.e en la silla 

zapatos de satín. Más allá de Ma-- y con el mismo rictus sobre . el ros-

No es raro que las gentes se ·ocu- cibido orden de cavar una tumba 
de usahib". pen de ,las tumbas de amigos y pa• 

rie!ltes; pero en la India cambia­

mos y nos desplazamos con tal fre­

cuencia, que al cabó del segundo 

año el muerto no tiene amigos: a 

lo más, conocidos demasiado ocu­
pados en divertirse en lo alto de 
la montaña para bajar' a visitar a 
los antiguos · camaradas. La idea 

de escoger un cementeric como lu­
gar dé cita es netamente femenina. 

l.Jn hombre habría dicho simple­
mente: ~'Iremos al Mail". Las mu­

jeres están constimídas de otro 
modo, sobre todo las del género 

de la Mujer del Hón1bre. El!a y 

-Continúen su trabajo-les dijo 

el Tercero.-Observaremqs. como 

lo hacen. 

shobra, la qrrerera de Fagoo s~ tro. (Continúa en ta" ·t;¡g_ 40 ) ~-:~ 

llama ofici~lmente carretera del 

el Tercero gustaron de la mutua 

Los ''coolies" obede~ieron y la 
Mujer del Hombre y el Tercero 

los miraron Y-- pasaron un par de 
horas charlando mientras la rumba 

ganaba rn profundidad. Pero un 
"coolie" que llenaba un serón· con_ 

la tierra a medida que la sacaban, 
saltó por encima de la tumba. 

-jVaya una cosa rara!-dijo . el 

Tercero.-¿Dónde está mi capa? 
-¿Q-ué es raro?-preguntó la 

Mujer del Homb«. 
-Acabo de sentir uñ. . estremt;ci-

Himalaya-J'ibet; pero a despecho 

de su nombre, no tiene en su ma­
yor pa-i;te m_as qur seis · pies de an­

chura, mientras que el precipicio 
que 01;-illa puede tener_ hasta el fon­

do del valle de mil a dos mil oies 
de profundidad. 

La Mujer ¿el Hombre marcha­
ba del lado de la momaña. 

-Y ahora, en camino para el 

Tiber! - di jo ella alegremente 
cuando los caballos se acercaban a 

Fa~oo. 
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ADIE supo nunca que 
"Copa de oro" se lla­
maba Ana Rosa de 
Cárdenas, y que perte· 

necia a una distinguida familia ca­
magüeyana. 

En el burdel de Rosario la "Chi-

de las cuales siempre salía victorio­
sa. 

Y no obstante pasados aqµellos 
momentos de celos y despecho, na• 
die quería mal a "Copa de oro". 

Nadie como ella era generosa, ni 

ccidaba con más solicitud de la 

na", cayó una noche como llovida compañera enferma. 

del cielo, en medio de una estupen-· Sólo cuando una adquiría una de 

da cumbancha con asistencia de las etas pasiones ~umulruosas ·y terri­

rameras de rriás cartel, y de la aris- bles, cuando las veía sufrir humi-

. tocracia masculina del pueblo de fü.ciones o ·mal trato, nCopa· de 

B. La .célebre Patrocinio, reina de oro", ofrecía entonces todo SU re­

lupanar, una arrogante mulata de sera de ternura y consuelo a la cui­

tez ambarina, y dulces ojos negros tada; más, ¡qué dolor vibraba en. su 

que recordaban los ojos humildes acento! · 

y cariciosos de los perros de Terra- ¡Cómo se erguía su bella figura, 

nova, tuvo un sobresalto a la llega- y brotaban de sus labios- como dar­

da de la nuev4 presintiendo en ella dos ardientes sus palabras infla­

una rival. madas de cólera y he"nchidas de 

Un poeta borracho de poesías odio! 
y vino, saludó la aparición ' de la · - ¡Los hombres , .! Están llenos 

bellísima mujer con un verso eró- de cobardías. 

tico; luego, entre -aplausos estruen- No hay un solo espíritu fuerte, 

dosos, pidió una copa de champag• que lave la infamia qué lian amon­

ne, y la der-ramó en la rubia cabe- tonado sobre nosotras! 

za de Ja hetaira bautizándola c~n el No hay una mano piadosa que 

nombre de "Copa de oro" por sus limpie la sangre de nueStras heri• 

espléndidas formas, y su opulenta das! 

cabellera állrea; y desdé aquella Para nosotras, no son hombres; 

noche, "G?Pª de oro" fué la copa son lobos, que arrancan a nuestra 

de placer violento y fuerte donde pobre carne dolorosa, a dentella­

.bebieron todos los labios sedientos: das, s~ placer Salvaje. 

fué la diosa de las locas bacana- Nuestro corazón es para ello:,· 

les;· el himno rojo de la lujuria; una entraña que se creen con dere­

mandrágora funesta que enloque- cho a pisotear! 

cía.al que aspiraba su Venenoso per- T odo en nosotras es para ellos 

fume. • mentira y escarnio. 

T odo el rebaño de rameras, sin- Amor? Acaso podemos sentirlo 

tió pe~r sobre sus hombros, !3: clá- por ellos? Lo siente la bestia por el 

mide triste del olvido y- la indife- amo que la maltrata?· 

reacia. Y sin embargo; a ellos fuimos 

La emperatriz era ''Copa de oro" blancas y puras como palomas, y 

y la Crueldad de los hombres, las fueron ellos los que nos arrojaron 

hizo más de una vez rumiar entre en el destino miserable. 

lágrimas de rabia, la burla y el sar- ¡No llorar por elfos! No. ¡maldi-

casmo. • tos sean! 

Y cuando alguna, como Patroci- Devolvamos el mal que nos l,i. 

nio, que no podía consolarse de ha- ci"eron. 
ber perdido su trono, entre blasfe~ Pudramos sus cuerpos miserables 

mias y obscenidades, con cualquier para que leguen la herenciá. fatal 

fútil pretexto buscó camorra a la a sus hijos; arranquemos de sus ina­

elegida, y quiso con sus manos mar- nos el pan de sus esposas; llenemos 

car una huella degradante en el de duda y de sombras sus concien­

bello rostro de 11Copa de oro", en- cias. 
contró cast igo ejemplar: aquella Mordamos en su honor para que 

carne, blanca y nacarada, era dura sus girones sean nuestra bander~ 

como el mármol ; y sus manos, fi- de trillnfo, y sólo así podremos ven­

nas y aristocráticas, se volvían du- gar un· tanto el mal que recibimos. 

ras tenazas de hierro en las luchas Aturdámonos, en tanto de una 

14 

talsa alegría que nunca ¡nunca! 
brote del corazón. 

Alegría que grita cuando el al­
ma llora. 

Quién de nosotras no siente en 
su alma morder el recu~rdo del ho­
gar lejano" i cuya puerta, como la 

puerta de un sepulcro se ha cerra­
do a nuestro paso. 

Quién no ve en el cuadro de som­
bras de su vida entre una suave luz 
de plata, la forma de la santa ma­

dre que murió sin sentir nuestro 
beso sobre su frente, y si vive, no 

ve su figura entristecida, y sus ojos 
que. lloran, y sus labios que rezan 
por nuestros pecados? 

Quién no sintió en su corazón el 

-dolor del desprecio con que la que 
fué nuestra a_miga, de colegio, si al­
guna vez la encontramos al paso, 

vuelve la cara y se aparta para no 
contaminarse con nosotras? 

¡No llores por un hombre! es su 
mano la que nos empuja al ·mal! 

Y mientras hablaba, soberbia y 
magnífica, los azules oj~s de '(Co­

pa de oro" se iluminaban con una 
luz interior, y su faz herinosa se 

hacía terrible. 
Sus compañeras la oían en silen­

. c10, y algunas lloraban sua vemerv 

te porque a sus palabras, . como a 

un con juro, brotaban recuerdos de 
épocas lejanas, de épocas de felíd 

dad y de . inocencia. 
Mas . una noche . surgió an-

te "Copa de oro 11 un hombre qur 
la miró con indiferencia, mas de 

pronto, con una atenCión sostenida 
que se inmovilizó: mirada de co·m­

prador avezado y entendido. 
Ella, con su altivez de reina, sos­

tuvo la mirada, mas de pronto, par• 

padearon sus ojos y una secreta an­
gustia la invadió. 

Adivinó él, aquella angustia? 

Quiso ella alejarse; mas se man­
tuvo clavada ante el dinamismo de 
la' mirada de aquel - hof!tbre,· ·sin­
tiendo que todo en t9rno se ilumi­
naba con un fulgor de iriCendio que 

había de abr.aSar toda su vida con 
su maravilloso esplendor. 

Y se arro;ó en aquel m·ar de fue­

go, no ignorando que su cadaver 
flotaría en sus .. olas .ardientes. 

Y tuvo para aquel .hombre, ab­
negaciones de madre, ~landura de 

ola: encontró e1"1 su alma virg:ni-

dades ignoradas, y su vida se hit,o 
diáfana y pura tocada por aqu~l 

. amor que fué la hoguera dondC 
guemó a' brazadas todas las orci­
;¡as del sendero. 

Mucho tiempo pasó. 
En el burdel, el recuerdo de la 

~'Copa de oro", se borraba; apen~ s 

si llegaban noticias de su existen­
cia tr3nquila ·y honrada en _un pue­
blo cercano. 

Una noche, como llovida nueva­
mente del cielo, llegó al burdel "Co­

pa de oro"; más esta vez, l~s ojos 
de Patrocinio adivinaron que nada 
tenía que temer por su cetro reco­

brado en su ausencia: un secreto 
instinto le atlvirtió que venía ven• 

cida y lacerada. 
Su belleza, con el se_ilo de la 

amargura tenía como una suave 

aureOla de mártir y sus grandes 
ojos adquirieron una expresió_n: in­
móvil, mientras en· sus l~bios flo­

recía la inc~n fundible sonrisa del ~ 
dolor, mezcla de ironía y resigna­

ción. 
Allí esraba aplasrada por la vi­

da, sintiendo todo el dolor huQ1a­

no condensado en su dOlor sin nom­

bre. 
A'Juel amor que fi.ié. como un fa­

ro en la noche de su vida, se ex• 
tinguió como una luz que se apa­

ga al soplo del viento. 
Y allí estaba: ¡"Copa de oro"! 

· la copa donde posó el placer sus 
labios ávidos, sólo._. contenía ya 

amargura y dolor; y en · aquel licor 

agrio y. violento, nadie saciaría ya 
jamás su sed. · 

¡ Y era preciso C(?menzar dt: nue­

vo! 
Ceñitse l.i corona de locos cas­

cabeles, cuando el alma pedía dor­

mir,. dormir para . si~mpre!" 
El burdel se iba animandQ: era 

la hora en ·que esrallaban los besos 

y la ~rgía. 

Voces alegres saludaban con jú­
b,ilo la vuelta de "Copa de oro". 

Ef · poeta, borracho, la llamaba 
con su sono-ra voz, algo ronca por 
el alc~hol: ¡Ven · "Copa .. de oro11! 
Véspero se alza: en el hondo . zafir 
del cielo! Colma la sed que : me 

atormenta! 
Y nCQpa de oro", pálida Y gra-_ 

_( C onti,uía e11. la ,pág. 40 ) 
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A puerta de la, obscura 

oficina donde Eusta• 
· . _quio Février otd~aba 

papelotes y consultaba 
mamotretos se abrió a un persona­
je cuya aparición hizo fruncir el 
ceño a los circunstantes. 

Era un joven . de veinticinco a 
veintisiete años. fflortno, de amnH 

espaldas, esbelto y desenvuelto. Ves- · 
• tía un traje de caza raído por· la 

lluvia y · el sol, y llevaba en la ca· 
be~a un rústico sombrero de paja. 
Sus ojos color café brillaban con 
una mirada clara, franca y atrevi­
da: una expresión ~rónica entrea­
bría sus ~bios senst.iales y mostra• 
bá dos . ~as de dientes blanquÍ· 
simos. Se descubrió negligentemen• 
te, extrajo de su bolsillo una hoja 
d~ papel de oficio, y, dirigiéndose 
al señor Février, le dijo Con voz 
cálida y sonora: 

-¿Es usted el inspector? 
-Sí - respondió secamente el 

otro. 
- ¿Entonces es usted quien me 

ha hecho mandar esto? 
El inspector tomó la hoja que el 

visitante le tendía, la desplegó; 'bb­
. servó uno .de sus .~ángulds; ··y, lla­

mando a un cadete, articuló: 
· -Número ciento sesenta y cin-

lfe/47,~· 
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co del copiador de multas. rráiga- enviarme notificaciones. Sería inú- se cerraba estruendosamente 
Juan de Sante~oge. Jne la carpeta número tres. ti!. 

Cuando el cadete volvió con lo -¿Inútil? . ¿Quiere decir que En el vestíbu:lo, el joven estuvo . 
pedido, Eustaquio Février ,consultó . no piensa pagar? Hemos averi• 
nuevamente la hoja que le entrega• guado que es usted dueño de una 
ra su interlocutor, abrió la carpe- casa en Vireloup. Además, hay· allí 

a punto de llevarse por delante a 
un• anciano: el doctor Julio Bro­
card. 

ta número tres y leyó: muebles que . -Disculpe usted. 
"Número ciento sesenta y cinco. -Se equivoca usted. La casa no . -Disculpado. 

Los dos homb~es se miraron un _ · 
momento con cordial curiosidad y 

-Veinte de_ enero.-Juicio contra es mía. La alquilo, simplemente . . 

Juan Santenoge, de profesión des­
conocida, vecino de Vireloup, por 
delito de caza en la floresta de Mai­
gret Cien fra~cos de multa, más las 
costas y la confisca-ción del fusil o 
cincuenta francos pC>r su pottación. 
Total: dosciehtos diez francos vein­
ticiñ.co céntimos." 

El joven había escuchado la lec• 
tura sin "pestañear. Cuando Février 
hubo terminado, le dijo: 

-Me permito observarle que yo 
me llamo Juan de Sa_ntenoge Y 
coincr mi nombre es ·casi todo fo 
que poseo, no puedo permitir que 
se me quite ni una letra. 

-Error del empleado, tal vez. 
Espero que no se reprod"1cirá, pues 
supongo que ha venido usted a pa• 
gar la multa. 
' -Nada de eso, señor inspector. 
He venido simplemente, a rogarle 
que en lo sucesivo se abstenga de 

Hace ya cinco años que los. acree­
dores me dejaron sin una·. silla ... 

-Bien, bien Pero cuando ~e 
es joven no faltan las formas de 
agenciarse recursos ¿ Cómo vi­
ve usted? 

en seguida cada uno tomó por su 
lad<fa,, 

--'-,taspita! - murmuró Julio 
Brocard. - ¡He ahí un muchacho-
robu~to! · 

Y contempló con aire de admi­
ración al joven que se alejaba~· . 

Un instante después penetraba,.. 
en la oficina. 

-Buenos días, tío - murmUr6_ .,_ 
Février viendo aparecer al anda- t 

no. 
-Buenos .­

ese jov"\1 que 
aquí? 

Dime: ¿quién es · 
acaba de salir de - "' 

-¿No 10 conoce usted? . 
el señor Juan de _Santenoge. 

Es 

· -;Ah! ._ .. _.~)>ora me explico que 
se lo llame el don Juan de Vire­
loup. Con esa apostura no es ex~ 
traño que las mujeres se prenden 
de él. 

-Pero ya lo perderán de vista 
por algún tiempo. Es .probable que 
Santenoge pclse unos meses a la 
sombra. 

-¿Por qué? Tengo entendid11 · '" 
que es un buen muchacho . . 
·. -Esas son murmuracionel de. 
Ias mujeres. Ese joven e& ~n ·pitl'~ 
redomado, un cazador furtivó . . -; 

-;Bah! ¿Y por tan poca cpsa , 
quieres encarcelarlo? . Juan de 

las Santenoge_ es el último representan• 
te de una familia nobilísima. Su P."· 
dre fué un hombre respetable y 
digno . · 

Un rápido rubor corrió por 
mejillas del joven, 

-¡Señor!-respondió con aire al­
t'!!lero.-¡No tengo por qué darle . 
explicaciones de ninguna especie! . 

-Perfectamente - ·replicó Fé­
vriei-.-Lamento entonces decirle 
que la cárcel lo espera. 

-".'Lo .cual no impidió que educ 
se pésimamente a su hijo . 

-Nada te costaría hacer la •vi 
ta gorda. 

-¡Señor il1.spector!-vibro : la ~No, no, tío. Usted tiene. ma~ 
voz del joven. gas muy · ánChas. 'li 

-;Señor Juan de Santenoge! . . -Lo cual? siempre prefer~iblea : 
- Tenga en cuenta que soy un tener un espirito estrecho. ; ~ · 

pájaro difícil de atrapar . Agi,ós-- , -¡Tío! .. Supong~;q¡¡~ · 
· Y . .. , y . . ya pueden ustedes venido ustel .a . • . . 

echarme _Un galgo.· · • . -,-,:'e equivocas. He venidq ~..eso; .. 
-Hasta la vista-articuló iróni-= ~ 21.: reñir contigo. Se trata de M~ría. 

co el inspector mi~ntras la _puerta Creo que es hora de que te decidas ·. 
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a· sacarla del convento Si hu­

biese sabido que la vida matrimo• 

nial habría de ser tan funesta para 

mi sobrina, no hubiera accedido a 

tu casamiento con e!la. Pero, en 

fin: la pobre ha muerto hace ya al­

gunos años, y no es cosa ahora de 

,·olver a discutir tu mayor o menor 

responsabilidad en esa desgracia 

prematura · Gracias a Dios, mi 

sobrina ha dejado una hijita. Yo 

me siento demasiado solo, y no quie• 

ro seguir priv?ndome de su compa• 

ñía. H e venido, pues, a pedirt~-ci~e 

traigas a María 
- Mis ocupaciones no me permi• 

tirían atender a su educación, tío. 

Y María no está en edad de cui• 

· darse por sí sola. 
-:...¡Pero si tiene diez y ocho años, 

hombre! Además, yo ordeno 

que venga, jy basta! 

Eustaquio Février se mordió el 

labio. Y no pudiendo ·contener su 

impaciencia, exclamó: 

- ¿Y basta? ¿Por qué? ¿No soy 

acaso el padre? 
-¿Ah, con que eres el padre? . . 

Pues escucha: si dentro de una Se• 

mana María no está_ aquí, contrai­

go matrimonio con la primer mu­

jer que me acepte por esposo. Mis 

sesenta años no constituyen mayor 

inconveniente, pues la -que habría 

de ser mi compañera no se fijaría 

en mi calvicie sino en mi dinero. Y 

ya sabes lo que sucedería en ese 

caso; toda mi ·fortuna iría a parar 

a manos extrañas. Medita y resuel­

ve Y no olvides que Julio Ilro• 

card es hombre de pa-labra. 
-Es que, tío . -comenzó Fé­

vrier. 
Pero el anciano ya no le escu­

choba: Había girado sobre sus ta• 

Iones encaminándose hacia la ca• 

ll,. 
II 

Una semana después, un carro• 

mato destartalado -y zangoloteante 

recorría el camino que va de Anjou 

a \'ireloup. Iba en él como único 
pasa_iero, además del conductor, 

una jovencita rubia, de ojos viva­

ces y cabrilleantes y de labios con­

tinuamente fruncidos en un mohín 

picaresco. 
-¡Uf! ¡Qué camino! . 

¿Sabe i1sted, amigo, que ya estoy 

harta de tanto traqueteo? 
-Y aún ·nos faltan algunas le-

guas, señorita Février. 
-¿,Cuánto es una legua? 
-Cinco ki lómetros. 
-¿ Cinco kilómetros? . ¿ Y us-

ted cree que este carricoche v:, a 
«guantar tanto?. 

-Me sospecho que no. 

-¡Valiente! Y a propósito: 

¿por qué no ha venido mi tío a bus­

carme a la estación con su "auto"? 

-Porque no está enterado de su 

arribo. S~ señor padre desea darle 

una sorpresa. 
-Sacrificando mi·• comodidad, 

¿verdad? . Por lo menos, si hu­

biese venido él a compartir este su• 

plicio . 
-Sus ocupaciones de inspector 

no le permi . 
El conductor no concluyó la fra• 

se. Un gemido más fuerte que los 

ctros le anunció la inminencia de 

la catástrofe: el eje del carruaje 

cedía. Sujetó rápidamente los ca­

ballos, y cuando el coche se hubo 

detenido invitó a la joven: 

-Baje . Baje uste~, señori-

ta .. 
- ¿Por .. ? 
-Porque 
¡Crac! . . ¡Crac! · ¡Crac! .. 

-¡Santa Bárbara bendita! . 

Cuando la joven abrió los ojos, 

vió ante ella los cascos de los ca­

ballos. Y, sin preguntarse qué ha• 

bía sucedido, dió un brinco, retro­

cediendo hacia un costado del ca­

mino, y, desde allí, inquirió: 

- ¿Qué ha sucedido, hombre? 

El conductor, que se hallaba de 

pie del otro lado del carru~je, re­

puso rascándose la cabeza: 
-Nada: lo que temíamos. Se ha 

roto el eje del coche. 
- ¿Y ahora . . ? 
-Ahora . Ahora 
El conductor permaneció un ins­

tante con los ojos fijos en lonta­

nanza. De pronto, difo: · 

-Creo que aquello es el castilla 
de Juan de Santenoge. Voy a pe· 

dir.le ayuda. 
-¿,Cómo? ¿ Y me va usted a de• 

jar sola aquí? 
-Podría venir conmigo. 
-¿A casa del don Juan de Vi• 

reloup? ¡Jamás! 
La graciosa joven ha~Ía oído 

hablar de aquel hombre, cuyas 

aventuras y extravagancias eran tan 

comentadas en los salones aristo:.­

cráticos como en las celdas mona­

ples. Le hubiera, pues, gustado co­

nocerlo; pero temía que el conduc"'. 

tor interpretase mal su curiosidad. 

-Quédese, entonces-repuso el 

hombre haciendo ademán de mar­

charse. 
La. joven estuvo un rato indeci­

sa, y, por fin; descendió detrás de 

su compañero la e~trecha senda que 

conducía al fondo del valle, donde 

sé levantaba ~l castillo de dan Juan: 
una casucha de barro. 

El cochero, adelantándose, lla­

mó a la puerta. María se detuvo 

a alguna distailcia, nerviosa e im-

paciente: ¡iba a conocer- a! famoso 

galán! 
- ¿Quién es?-inqu1rió desde 

adentro una voz clara pero impo­

nente. 
-Bernardo. 
- Voy. 
Un segundo después apareció en 

la puerta la figura de don Juan: 
on don Juan en ''negligé", con el 

cuello de la camisa desabrochado 

y la blusa remangada. 
- ¿ Qué pasa, Bernardo? 
-Que me he quedado en el ca-

mino. Se me ha roto el eje del co­
che, y . 

.. Y no puedes conducír tu 

pasajera a su destino, ¿verdad? 

Los ojos de don Juan se habían 

posado en la hija de Eustaquio Fé­

vrier, que a su vez lo miraba con 

aire entre curioso e intrigado. 

-Es la hija ,del inspector-pre• 

sentó Bernard~1-que vuelve del 

convento . 
El joven se inclinó cortés. La 

mucha<;:ha contestó al saludo con 

una sonrisa. 
Bernardo, en tanto, expuso lo su­

cedido, y concluyó: 
-Creo _que si me dieses una ma­

nita podríamos arreglar el coche. 
- Vamos a ver . Pase usted, 

senonta Espérenos aquí . 
María avanzó algunos pasos in­

decisa. Aquel hombre de aspecto 

rudo pero de mirada jubilosa y 

cordial le infundía una sensación 

de respeto, de timidez. 

-P~se. Pase usted .. 
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Don Juan la condujo hasta una 

habitación que hacía las veces de 

comedor y de cocina. Luego; sin 

más trámite, dijo un breve 11hast~ 

luego" "y siguió a Bernardo. 

Un detenido examen del e je de• 

mostró que era indispensable la 

ayuda de un herrero. Bernardo, ins. 

tado por don Juan, se decidió a ba­

. jar hasta el villorrio de Agnac, en 

. busca del tío Pedro. 
;Santenoge ·regresó . inmediata­

mente a su castillo, acariciándose 

-la barba al pensamiento de . la her• 

i:n,osa joven que lo esperaba. 
u_jVaya!- se. dijo,-:-"'jNada me­

nos que la hija del inspector! . 

Me gustaría ver -la cara que pon­

drá don Eustaquio Février cuando 

sepa que su .hija ha recibido hospi• · 

talidad en el castilla de don 

Juan . .. 
María, entretanto, h~bía inspec­

' donado la estancia donde se halla• 

ba. Un apetitoso perfume de fre• 

sas que despertara su gula le hizo 

concentrar sus miradas en una· 

fuénte dispúesta sobre la alacena 

de aquel cúrioso comedor. Y, sin 

detenerse a pensar en la mayor o 

menor gravedad de_ su pecado, ex­

tendió la mano, mordisqueó una 

!_resa, luego otra y pqr fi.n una ter• 

cera. 
Y en ese preciso instante entró 

don Juan. 
-jAh!-exdamó la niña ~nién­

dose más roja que las frutas de la 

fuente. 
(Continúa en lo pñg: ;4 5 ) 



NAHU[ OLIN, jo,en artista de la Metro-Goldwyn, ha descubierto esta nueva manera de ponerse el mantón. ¿No la 
encuentran ustedes más atrayente que la antiJ{tta? 

(Foto Clarence Sinclair Bu/1) 
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UEDE Cuba-nos pre­
gunta un lector, "cuba­
no sin odios, pero que 
no ha perdido la me• 

moria"-rendir ahora, en la Repú­
blica, homenaje de adhesión y sim­
patía a España? 

-Pues . según a qué España. 
Porque, desde luego, no es con­

ceBible que Cuba honre en forma 
alguna a la España dominadora, 
opresora y explotadora, a la Espa­
ña que fué, primero, ciega y sor­
da a los clamores <:ubanos• en pro 
de mejoras y reformas, y, después, 
mantuvo por lemas de toda su po­
lítica en Cuba, uintransigencia" y 
"el último hombre y la última pe· 
seta, antes que abandonar la Isla"; 
a la España de los fusilamientos 
d.e! 71 y la Reconcentración; a la 
España, que después de la comple­
ta derrota sufrida en la guerra his­
pano-americana, cuando iniciadas 
las negociaciones de paz, y perdi­
da toda esperanza de conseguir al­
go en favor suyo, en esos instan­
tes que pudiérar.i.os calificar de 
agonía en que vé .derrumbarse to• 
do su império colonial en Améri­
ca, lejos· de tener un rasgo último 
de generosidad y de amor hacia la 
última de sus h.i jas, se muestra con 
ella dura y despiadada, no como 
madre, sino cpmo la piás cruel de 
las madrastras: uy a que no puede 
continuar siendo· nuestra-clama 
una y otra vez por boca de sus re­
presentantes-al menos que no sea 
libre; que pase a ser norteamerica­
na"; a la ESpaña que entonces si­
guió tal condu<ta con Cuba, obli­
gando al Ministro de Estado, Al­
modóvar del Río, y al Presidente 
de ia Comisión Española de la Paz, 
M ontero Ríos, a que insistieran, 
como insistieron, reiteradamente, 
con los Comisionados americanos a 
que aceptasen que la renuncia que 
España hacía de su soberanÍ'a sobre 
C~ba, fuera a favor de los Esta• 
dos Unidos que debería anexarse 
la Isla, todo según consta del Libro 
Rojo español, Documentos presen­
tados a las Cortes en la Legislatu• 
ra de 1898 por el Ministro de Es• 
tado, libro del que sólo vamos a 
copiar como prueba, un documen­
to, el No. 20, pág. 26, telegrama 
de 6 de octubre de 1898, en que 

,oa lo1c DI L■UCNSINDINC 

l\lmodóvar le dice a Montero 
Ríos: Y a sea en forma de ane:Xión, 
ya de protectorado, es indispensa­
ble que los Estddos Unidos, sean 
quienes acepten la renuncia de la 
soberanía en su favor, determinán­
dose con toda claridad y precisión 
en el Tratado los mutuos derechos 
y obligaciones resultantes de la re­
nuncia de soberanía y derechos 
a.nexos _por parte de España." 

No. Cuba, República, no puede, 
a menos que .reniegue de toda la 
obra revolucionaria emancipadora, 
rendir homenaje alguno a esa Espa­
ña, a la España oficial, a la que 
nunca quiso reconocer sus derechos, 
de la que nunca recibió jwticia. 

Por ello, Cuba republicana no 
puede demostrar simpatía ni adhe• 
sión a hombres, nombres, títulos, . 
cargos e instituciones, que durante 
la época colonial representaron el 
poder de España en Cuba, su Go­
bierno, contra los que Cuba luchó 
e hizo las revoluciones del 68 y el 
95, -

Y a esos hombres, nombres, t{~ 
tulos, cargos e institucion~f ¿cómo 
va, por tanto, Cuba Rep'!íblica, a 
rendir homenaje, por insignificante 
que sea, ya levantándoles monu­
mentos o estatuas, ya consagrándo-­
les edificios, ya llevando sus nom• 
bres a calles o plazas, cuando ni si­
quiera debe, por decoro nacional y 
por educación patriótica, c·onservar 
los. que aún ·quedan de la época co• 
lonial, bprrando esos nombres o Ue­
vando -tll todo caso esos. monumen­
tos o estatuas, como obras de arte o 
como recuerdos históric06, a sus 
museos? 

U na cosa es que los cubanos 
no guardemos odio al a~tiguo do­
minador y otra muy distinta el des­
conocer la obra de la revolución y 
negar la necesidad indispensable 
que Cuba tenía para vivir próspe­
ra, grande y feliz, de separarse de 
la metrópoli, necesida~ imprescin­
dible que fué Martí el primero en 
proclamar aunque nunca tuviera 
una palabra de odio contra Espa• 
ña ni los españoles. 

Por ello, en la Comisión de His­
toria, Ornato y Urbanismo de La 
Habana, hemos acordado recomen• 
dar al Alcalde y Consistorio supri• 
man de nuestras calles- todos a~n~. 

llos nombres que hieren el senti• 
miento patriótico, como Reina, 
Príncipe, Tacón, Enna, Infanta, 

· Cristina, Vives . 
Por ello, no concebimos que la 

República levante algún monu 
mento a Reyes, Capitanes genera­
les o altos funcionarios ...... españoles 
en Cuba que como tales-importa 
poco las virtudes privadas que tu• 

vieran-trataron de- defender y 
mantener el pode,{ de España en 
Cuba, contra loifdeseos y la labor 
cubana por la Índ~pendencia. 

Por ello, nos parece totalmente 
desafortunado el proyecto de eri• 
gir allá, en la loma de San Juan, 
en .la región orient"al, que con or­
gullo patriótico reclama el derecho 
de ser cónsiderada la más indómi­
ta y la más mambisa de la RtpÚ· 
blica, un monumento al soldado 
desconocido español, no porque el 
soldado español que luchó ,¡n Cu­
ba contra Cuba. no fuera en el fon. 
do la primera víctima de Gobiernos 
y gobernantes españoles de aque­
lla époé:a, ni muriera cumpliendo 
con su deber, sino porque él repre­
sentaba como ninguno el poder y 
la autoridad de España en Cuba y 
la fuerza material de óposiciqn a 
la independencia y a la libertad de 
la Isla; porque esos soldados _ espa• 
ñoles, for:iados o voluntarios, fue­
ron los q~e lanzaron las balas, que 
privaron de las vidas a Martí y Ma­
ceo y con ellos a los héroes y már­
tires de nuestra epopeya libertado­
ra, los que no supieron impedir el. 
asesinato perpetrado por los volun•· 
tarios, a los ocho estudiantes de 
medicina; los que ejecutaron e· 
plan macabro de la reconcentra­
ción. 
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No; tal vez-que a ninguno se 
le ha ocurrido hasta ahora-sería 
explicable que en España se tra• 
tara, para atenuar el pasado, de le• 
vantar un monumento al soldado 
desconocido cubano, que murió. de­
fendiendo las tres -cosas · más gran­
des del mundo: libertad, derecho, 
justicia. 

Pero, ¿ cómo va Cuba a rendit 
homenaje al soldado y ejército es­
pañoles, que, consciente o incons­
ciente, fué el instrumento de la ti­
ranía y la opresión de los gobiernos 
y gobernantes españoles, y" de opo• 

sión material a todos lQs ideales y 
necesidades del pueblo de Cuba? 

j Y Marcí no tiene todavía mo• 
numento digno de su grandeza[ 
¡Ni se lo hemos levantado aún a 
Máximo Gómez ni a Calixto tiar­
cía, ni a Carlos Manuel de Céspe· 
des, ni al soldado, ai héroe, al már· 
tir anónimo cubanosr 

Bien está que no gua.rdemos 
odio al enemigo, · pero ello no im­
plica el que desconozcamos la · obra 
libertadora o reneguemos de ella, 
porque en ella va envuelta nu?­
tra propia razón de existencia co­
mo pueblo libre y soberano. 

Pero, ¿ de lo que se trata es de 
ofrecer'homenaje de adhesión y de 
simpatía ~- España, demostrándole 
que los cubanos no guardamos 
odios ni rencóres para ella, y que 
nuestras guerras las hicimos COntra 
sus gobiernoS solamente y porque 
nos asistía el derecho de ser libres? 

jAh! Pues entonces es muy fácil 
y es ·muy justo cualquier hom~na­
je de esa clase. 

Porque hay otra España para 
Cuba, muy distinta a la España 
oficial, otra España que fué no­
ble y generosa con los cubano$, que 
nos dió la razón frente a la cegue .. 
ra e intransigencia de sus gobiernos 
y gobernantes, y se pilso de nuestro 
lado y hasta s_ufrió por defender. 
nuestra causa, creyéndola humana 

· y justa, críticas, ataques, contra­
tiempos, reveses, privaciones, mo-­
lestias, pérdidas económicas y has .. 
ta padecimientos y la muerte mis­
ma. 

Esa es la España de los que Mar• 
tí llamó los buenos españoles, que 
para él eran tan amados y respeta-

-~ 

dos como lo·s propios cllbanos: 
aquellos españoles hijos del pueblo ~ 
que Martí ,conoció en las canteras 
o en presidio, aquel don José Ma-
ría Sardá y Gironella que obtuvo 
su indulto en 1870 y su de~tierro a 
Isla de Pinos, donde lo recogió en 
su propi3 casa; aquellos amigos de 
Martí en M~drid y Z aragoza, iden• 
tificados con los ideales y ~spiracio--
nes cubanos; Francisco Díaz Quin­
tero, el director de El Jurado, An-
drés Avelino de Arihuela, los her• 
manos de la Logia Armonía con el -{;,, 
general Pierret a la cabeza, los za-

( Continúa e,; fo'pá!!, 43) 
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Un- ,:sputo dtl nutYO tdificio d'tl Sovlcino 
· dt Mouou: · 

L
EON Moussmac, críti­

co francés y una de las 
primeras a u t o r i -
dades mundiales en ma­

teria de cinematografía; acaba de 

regresar de un viaje de estudios a 

Rusia, y nos brinda sus interesan­

tísimas impresiones, tocante al des­

arrollo del uséptimo arte" en tie­

rra~ eslavas, en un libro muy do­

cumentado que lleva por título· 

El cine soviético. 
Todos los que han seguido el 

desarrollo de los importantísimos 

acontecirftientos históricos, acaeci­

dos en el que fué imperio de los Za­

res, pudieron observar cómo el ar­

te d~ la. nueva nación adquiría un 

carácter inesperado, por influen­

cias de un medio cuyo aspecto h~~ 
bía cambiado totalmente. Merced 

a las ediciones de la Re.isla de Oc­

cidente, supimos de novelas extra­

ordinarias, como El Tren Blinda­

do 14-69 y Los T ejones, o de na­

rraciones intensamente dramáticas, 

como las· que integran el volumen 

de Babel, La caballerí.a roja. 

El hecho de que floreciera. una 

pródiga geiteración literaria eri la 

U . R. S. S. no podía, empero; sor­

prendernos mucho. El movimiento 

de creación artística, iniciado hace 

i:nás de un. siglo' en Rusia, • era de 

tal pujam;:a que ninguna conmo­

:ión política hubiera sido capaz ~de 

detenerlo tdtalmente Ade~ás1 

los poetas se parecen si~mpre a 

aquel monje que Gustavo Doré 

imaginaba escribiendo tranquila­

mente sus memorias, mientras los 

normandos \ncendiaban 13.s vigas 

de su celda. 
El crucero Potemkine-proyec-

·· Un.a tsctn.a dt La Línta Gentral, la gran 

tpopt ya camptsina dt Einstnsttin. 

El florecimiento inesperado de un arte-Seis clases de películas 

- La importancia de los asuntos-Películas para campesinos­

Como se forman los actores-La Sorbona de la mímica-La au­

sencia . de estrellas-La epopeya de la Yida agrícola. 

tado en La Habana hace algún 

tiempo-fué, para muchos, una re­

velación . El cinematógrafo no 

es como la litera~ura. Exige una 

formidable organización de técnicos 

y actores; reclama una disciplina 

Una ,.i,ión. dt la rt,.olución, t n Octubre, 
una dt la1 grandu produccionu cintma• 

tográ/iear rurar. · 

que sólo resulta verdaderamente 

eficiente después de muchos años 

de aplieación . . Y era sorprenden­

te ver salir de la novel industria 

cinematográfica rusa - industria 

sin tr~dición, industria que trope· 

zaba con todas las dificultades ima­

ginables- , una producción tan ~r­

fecta, un film que venía a situar­

se, de un solo golpe, entre las vein­

te obras maestras que el arte de 

las sombras en movimiento ha po­

dido darnos, desde principios de 

este siglo. 

cuya calidad ha de ser tan alta, 

que puedan atraer el público de 

todos los centros de población ru­

sa, durante semanas enteras, y, en 

casos necesarios, volver a proyectar­

se algunos meses después con nue­

vos éxitos. 
Es indiscl}tible que un arte que 

da sus primeros pasos con · tan óp­

timos resultados, se ha situado, de 

un salto; en el nivel másrenvidiable. 

Esta rapidez en la evolución de su 

técnica, se debe a que l~ cinemato­

grafía de la nueva Rusia, descansa 

en pri11:cipios totalmente distintos 

de los que rigen la producción 

francesa o norteamericaná. A la ba-

l mprtrión. d't maquinismo tn. un fi lm 
tsfa,.o rtcien.t~. 

se del arte mudo eslavo, existen 

sistemas de trabajo y una centrali­

zación de esfuerzos que permiten 

enfecar muy al¡as finalidades . _ 

Lenine decía que, para la Rusia 

nueva, "el cinematógrafo resultaba 

la más importante de las artes". 

Hoy Leon Moussinac, con su va­

lioso libro, nos demuestra que los 

suce50:res del gran leader revolucio-

iiario, se afanan por servir a la Dé­

cima Musa de acuerdo con la tras­

cendencia que le · concedió el ~pós~ 

tol de las nuevas ideas. 

El anhelo básico de la cinemato­

grafía rusa, es un anhelo de educa­

ción de las masas. Por ello, la pro­

ducción cinematográfica es contro­

lada cuidadosamente por el Esta­

do, ya que se considera como un 

poderoso "vehículo de ideas". 

& h;i realizado una clasificación 

Una d~ las protagonistas dt" 
La Línea General. 

de las películas, que deben, pues, 

resultar de alguna utilidad er¡ los 

fines educativos del gobierno · ru­

so. Se dividen en seis grupos: !), 
Películas artísticas y sociales, -·de 

carácter general, tratando de la vi­

da revolucionaria de ;ntaño y de 

'hoy, y cuyo argumento debe des­

arrollar temas de luchas sociales y 

económicas, ponie""'náo éstas ¡x,r en­

cima de las luchas psicológicas; 

2) Películas para campesinos; 3) 

.Películas de div.¡lgación científi­

ca; 4) Films de actualidad; 5). Pe­

lículas para niños; 6) Pelí'culas de 

enseñanza, que respondan a fines 

pedagógicos. 
Los argumtntos de las pelíc:ulas_ 

( Continúa en la pág. 40 )1 --~ 

Y El crucero Potemkine no era 

su único "triunfo. En París he po· 

dido admitar otros films ruso·s eón· 

temporáneos- El final de San Pe­

tersburí{o, T res en un zótano--y 

he quedado absolutamente maravi­

Hado ante la seguridad de técnica 

r.;¡¡¡¡¡~;;--;;-::¡.---;;;::-:;;=:.. 

de la nueva cinematografía eslava. 

¡No hay una sola de estas pelícu- ~ 

las que no resulte un acierto com­

pleto y definitivo! Mientras la ci­
nematografía norteamericana, por 

ejemplo, ofrece una buena produc­

ción sobre cien cintas anodinas, de 

E/teto dt lui y 

sombras tn. La 
Línea General. 

las que no · nos acordaremos al día 

siguiente de haberlas visto, los pro­

ductor~ rusos concentran los es­

fuerzos de centenares de personas 

en la creación de uno o dos (ilms. 
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UNQUE ya en el nú­
mero anterior publiqué 
el informe elevado por 

· la Comisión de Histo-
·- ria, Ornato y Urbanismo de La 

Habana al ~lcalde y Consistorio, 
dando cuenta del estudio realiza­
do sobre los nombres de las calles 
habaneras; y en ese informe se in­
sertan las bases de carácter gene­
ral que la Comisión ha tenido en 
cuenta en sus trabajos de organi­
zación y reglamentación de la no­
menclatura de nuestras vías urba­
nas, y se explica y fundameñta la 
adopción de cada una de esas ba­
ses; a pesar de que no creo precisen 
los lectores de nuevos argumento~ 
para apreciar las bondades del estu­
dio realizado y el sistema seguido 
por la referida Comis,ión, voy a ha. 
cer resaltar aquí algunos de los pun­
tos más importantes · resueltos, así 
como el procedimiento seguido en 
sus labores por • la Comisión. 
· Ante todo es necesario dejar sen­
tado que en su ·_traba jo final, el que 
ha sido presentado al Alcalde y 
Consistorio, la Comisión tuvo el 
acierto de establecer primero base~ 
o principios . de carácter generali 
que le evitaron discutir parti,ular­
mente cada nombre de calle, no te­
niendo_ así más que aplicar a cada 
uno las reglas adoptadas, conser­
vándo!o o suprimiéndolo, según lo 
en ellas preestablecido. D e manera 
que las simpatías o antipatÍas ha­
da personas ya de nuestra época, 
vivas o difuntas, ya de la colonia, 

-,u,r "d Curto,o ¡,aJánclün•. 

para nada influyeron en la résti­
tución o conservación de los nom­
bres de l~s calles. 

Ha habido, pues, en la labor rea­
lizada por la Comisión, una orien­
tación fija, armónica y metódica, 
sin preferencias ni postergaciones. 

Así, se han conservado, sin ex­
cepción, todos los nombres antiguos, 
tradicionales y populares, siempre 
que no hieran el sentimiento patrió­
tico, y se ha suprimido todo nom­
bre antiguo de personas, cosas, tí­
tulos, cargos e instituciones que re­
presentaban el poder y la autoridad 
de la metrópoli, contra los que Cu­
ba luchó en sus campañas por la 
independencia. · 

De acuerdo con estos principios 
se han conservado los nombres de 
Empedrado, Tejadillo, Campanario, 
Mercaderes, Las Damas, Baratillo, 
Oficios, etc.; y se han suprimido los 
de Reina, Príncipe, Infanta, Con­
cha, Tacón, etc: 

popular, el General José Miguel 
Gómez. 

Pues bie~, la Comisión no hu: 
biera ·podido resolver el problema, 
si hubiera discutido nombre po1 
nombre, porque enton::es hubieran 
entrado en juego las simpatías o 
antiparías políticas o personales. 
¿Que hizo? 

Adoptar éstas dos bases de ca­
rácter general: Ninguna calle lle­
vará el nombre de persona viva. 
Ninguna calle llevará el nombre 
de persona que tenga menos de diez 
años de. fallecida. 

De e.Sra manera no había más 
que aplicar la regla a cada calle. Y 
así se suprimieron, medidos por 
igual, los nombres _de los expresi­
dentes Menocal y Zayas, d del Ge­
neral José Miguel Gómez y el del 
actual Jefe del Estado, General 
Machado. 

Bueno es hacer resaltar -la acri­
tud, admirablemente consciente, de­
mostrativa de clara inteligencia, del 

Uno de los problemas más difí- Alcalde de La H abana, cuando el 
ciles, por lo delicado, de resolver, Presidente de la Comisión le pre­
era el que se refería a los nombres sentó el informe y resultado de los 
de personas vivas o fallecidas re- trabajos y le participó que la Co­
ciencemente. misión ~e había visto obligada a 

En el primer grupo se encentra· suprimir de dos calles habaneras 
ban hombres ilustres por su talen- los nombres del General José Mi­
to, como Bustamante, dos ex-presi- guel Gómez y de doña América 
dentes de la República: Menocal y · Arias, padres resperables y precia­
Zayas y el actual Presidente, Ge- ros de nuestro Alcalde. 
neral Machado. - ¡Pues no faltaba más! ¿Cómo 

En el segundo grupo, había in- iban a establecerse excepciones? 
signes caudillos· revolucionarios, po- El Presidente de la República 

líticos y un ex-presidente e ídolo también manifestó al Ingeniero Go-

vantes su aquiescencia a que se su­
primiera su nombre a la calle que 
lo llevaba, y en sentido análogo se 
pronunció el doctor Zayas, y lo 
han hecho otras personas y también 
familiares de personalidades ya fa. 
llecidas. 

En cambio ¿por qué no vamos a 
decirlo? no faltaron personillas que 
hicieron roda clase de gestiones pa -
ra que sus nombres quedaran en 
las calles que lo llevaban. No po· 
drán protestar ahora, porque han 
sido medidos por la misma regla 
que los Presidentes Zayas, Meno­
cal y Machado. 

También ha habido familiares 
reacios a que se suprimieran los 
nombres de suS parientes de menos 
de diez años de fallecidos. 

En unos y otros casos la insisten­
cia ha estado en razón inversa a la 
importancia, significación y valer 
tanto de los vivos, que se pasaban 
de idem, como de los muertos, a 
los que sus parientes querían con­
vertir, a la fuerza, en héroes o ·emi­
nencias nacionales. 

Una de las cosas que más con­
tribuía a la confusión existente en 
los nombres nuevos, era -el que no 
sólo se había empleado el apellido 
de la persona, sino su nombre y 
hasta títulos, aunque se tratara de 
personalidades mundiales. 

La Comisión ha acordado que 
únicamente se use el apellido y el 
nombre o el tÍtulo sólo cuando sea 
indispensable por existir dos perso-

( C ontin,,a en la pág. 38) 
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UUAN Carrillo nació 

en San Luis de Potosí, 
México, en la prima ve­
ra del año I 875. Sus 

padres, Nabor Carrillo y Antonia 
Trujillo eran inteligencias virgina­
les, conservadas en la simplicidad 
y en la naturalidad fuerte de una 

ignorancia primitiva. Páginas en 
blanco sobre las que ningún esfuer­
zo dejara huellas de cultura. Here­
dó, pues, · J ulián Carrillo de sus 

progenitores, la fuerza generatriz 
de una gran facultad creadora, no 
desgastada por ejercicios de apren­
dizajes superiores. A los seis años, 
su vocación musical llevábalo ante 
un tribunal examinador, integrado 
por músi•cos austeros. Allí inició 
Carrillo sus rebeldías racionalistas. 
Este gran músico, cuya inaudita 
trascendencia se escapa a la latitud 
continental y llena el mundo, co­

mo ha de llenar, de frente a la pos­
teridad, todo un siglo, negábase, de 
acuerdo con su prodigiosa intuición 
lógica, a admitir la nomenclatura 

arbitraria impuesta por los técni­
<:os, y que define, con vocablos con­
tradictorios, los accidentes musica­

les. 
-Me encontré - dice,---con la 

palabra "sostenido", que no sostie-

ne nada, y _que expresa, paradógi­
camente, lo contrario: es decir, ele-
va la nora. Leyendo el Método de 

Eslava, por el que se iniciaron mis 
conocimientos de solfeo~ descubrí 

nuevos absurdos sorprendentes. A 
la nota máxima usad~ sólO en la 
música religiosa se le nomina bre-
ve. _En , la música profana la nota 
más larga se denomina semi-bre­
ve. Y de esta suerte para sc::ña­

lar los valores, se van usando cali­

ficativos más incongruentes: míni­
mo, semi-mínimo . ~e llega a la 
corchea. Y prosigue la denomina­
ción delirante. Doble corchea quie­
re decir 1; mitad del valor que la 

corchea expresa . 
El tribunal, frente a los alegatos 

ra·cionales con que yo impugnaba 
esas deficiencias · filológicas, adoptó 

advertí, bien pronto, que esos erro­
res fundamentales, procedían de 

que el sistema musical imperante 
era el producto de mil años de es­
fuerzos heterogén~os, con frecuen­
cia torpes e ilógicos, de aportes ais­

lados, de evolucionismo parcial, gi­
rando en torno a una falsedad úni­

<:a. Para que desaparecieran de la 
música las incongruencias y las 
contradicciones en que músicos. y 
físicos incurrieron en pareja forma, 
se precisaba la acción de un solo 
hombre- capaz de exterminar-tal 

es el vocablo preciso,-todo lo exis­
tente, y comenzar · un nuevo ciclo 
en que todo el mecanismo del subli_­

me Arte partiese de una noble ad­
hesión a la Naturaleza, que impli­
case verdad y que no sostuvie­

se, como hoy ocurre, en la teoría, 
postulados que no se ejercitan en 

la pr~ctica. 
Más tarde, eri el Conservatorio 

Nacional de México, a donde con­
currí , con la protección oficial, es 

decir, ~ubvencionado por el G~­
bierno de San Luis de Potosí, ex­
puse con redoblada energía, y sin­

tiendo la responsabilidad de mi con­
dición de becado, mi protesta ini-

cial, razonándola con argumentos 
especulativos y lógicos. Dos miem­

bros del Tribunal advirtieron, de 
fijo, la probidad de mi alegato, pe­
ro el tercero, Don Francisco Con­
treras, apegado a la rigidez esco­

lástica, disentió de los primeros. Y 
·mientras aquellos sancionaron mi 
rebeldía dándome calificaciones 
máximas, el último me reprobó con 

enojo. Después, ~laro está, por la 
presión de los primeros. rectificó su 
veredicto. 

Al año siguiente llegué al exa­
men de armonía. Y protesté, igual­

mente, de la absurda ley clásica que 
proscribe· las quintas perfectas, fun­
dá~dome en que mis estudios de 

acústica enseñáronme que no hay 
soriidos sin quintas. Puse ejemplos 
en que la ley natural contradecía 
esa ley incongruente. En los uPa­
yasos", de Leoncavallo, hay quin­
tas perfectas. En la Quinta Sinfo­

nía de Beethoven, los contr~bajos 
y los violoncellos tocan sus partes 
respectivas, y aun cuando en el p~_­
pel no están escritas, el auditorio 
está escuchando darament~ las 
quintas perfectas. 

Y es que · las Artes viven de sen-

o 
/ 
1 

el procedi~ento de los "palmeta- , 
zos" represivos. De ahí nació, cier- El Mau/ro CARRILLO txplica11do a nutstro compañero ROSELLO lor stcrtfot 

dt l Sonido 13. GONZAW ROIG y ti MtU1tro REYES rigutn atentilmtni.t 
las txplicaciontt dtl ilrulrt músico mtxiCdno. - tamente, el propósito mo~riz de la 

11 Revolución del sonido 13", porque (Foto Ptgudo) 

sadones. Cada intervalo, en músi­
ca, es una sensación . Y nadie 

puede, de acuerdo con la naturale­
za, próhibir las sensaciones . Es 
tan inadmisible coino si en mate­
máticas prohibiésemos determinado 

gu~rismo . Hay muchas cifras 
que no pueden expresarse sino con 
él. Si usted lo quita, las matemáti­

cas quedan incompletas y en ve.z 
de ciencia exacta se convertiría en 
una falsedad sin utilidad y en una 
limitación sin fundamento . 

El profesor Cont-reras, impug­
ná.ndo mi tesis, en el año 1895, 
cuando me reprobó, quiso anona­
darme con esta interrogante som­
bría: uSi eso que usted apunta es 
lo cierto, si todo el sist~ma musical 

es erróneo, ¿ cómo se explica usted 
que Europa lo. acatara, y que la 

fuerza de la tradición lo sosten­
ga?"Sonreí ante la puerilidad del 
cargo, demasiado débil · ante mis 
acusaciones concretas y respondí: 
"Profesor, yo descubro los yerros, 

pero no los justifico . Esó debe 
preguntarlo a Europa . Y o de-

nuncio l.a falsedad de un sistema .. 
Y traigo la verdad de uno nuevo. 
A los demás toca, si · pueden, su~­
traerse a las . imputaciones que for­

mulo . " 
II 

El Maestro Carrillo, pues, desde 
el año I 895, presentó a la faz del 
mundo la Revolución del Sonido 
13. ¿Qué es el sonid~ 13? Invaria­

blemente, esta pregunta se la for­

mulan los profanos y aún los téc­
nicos a quienes la Revolución ·no 

les ofrece ningún mensaje com­
prensivo. El Maestro Carrillo sim­
plificará, ahora, la razón de e·sa nu­

mérica nomenclatura: 
-Sonido es cualquier número 

de vibraciones sin más limitación 
que las posibilidades auditivas, y 

semi-tono es· la relación entre dos 
sonidos. En la escala cromática hay, 
pues, doce sonidos diferentes, que 
producen, con la llamada octava, 
doce semi-tohos iguales. Pues bien, 

a los cuartos, octavos y dieciseis­
avos de tono, absolutamente inédi­
tos, y que ·yo descubrí al fundamen­

tar mi teorÍ~, he dado, genérica-
( C or,tinúa en id pág. 3 7 ) 



MtM pruidrncial drl banqutlt ,1/ Dr. Gómt:¡:. 
qr1inda a derecha, t i uño, -CARLOS PELAEZ. tl uñor 
ALFREDO HORNEDO. d Dr. JUAN MENCIA, tf 
wior ANDRES DE TERRY, el Dr. FRANCISCO MA­
RIA FERNANDEZ tn rt prtunt,úión dtl Prrsidrntt dt 
/,1 RepUblica: t i Dr. MIGUEL MARIANO GOMEZ. 
el Ldo . .1ESUS MARIA BARIUOVE, ti Gtn. MA­
NUEL DELGADO, .-1 Dr. RICARDO DOLZ y · tf 

Dr. ROBERTO MENDEZ PE/VATE. 

(Fotos Ptgudo) 

El Alealdt de ÚJ Habana (:i:) llegando al /tatro Nacio­
>1<1I, t1comP4ñado de los it/es de Da,artamu1to dd Muni­
ópio, para ttsÍJti, al banquete de 750 cubio tos qtu le fui 
o/ru ido el sáb<tdo 29 por lar claus eco11ómicas de la 

ciudad. 

\~ 
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L A enorme alcancía se 
tragó la última mone­
da de oro! Y volví es-

♦ t t t ? pantado la espalda al 
mar entenebrecido. 

Es posible que no sea esta la 
opinión del jovia~ ferretero teu­
tón. que sonríe beatíficamente, con 
toda su ancha faz rubicunda, fren­
te a su áurea cerveza inacabable; 
pero creo que ha ocurrido algo 
trascendental, irreparable. 

j Y a no veremos más el incendio 
del límite marino, ni la caída del 
,sol más allá de la mar, por detrás 
de la tarde! 

Dejaremos entonce.s al corazón 
empaparse el solo, sin nuestra pre­
sencia espectante, en la dramática 
escena, y entraremos enmascarados 
de viajeros y de optimistas, en la 
otra escena, en la comedia obliga­
toriamente divertida. 

Hay un aroma a buen tabaco im­
propio del lugar. Desde las mesas 
el cristal aurificado de los bebedo­
res refleja saetazos lívidos sobre 
los cuadros-Das Schone Deuts­
chland-de las paredes. 

El salón es un trasunto neo-ba­
bélico. Bailan en el aire espeso las 
jotas hebreas; gargarizan con rit• 
mos infantiles las hormigas de los 
rascacielos; silba la antena del ra­
dio en las gargantas de los oposi­
cionistas de la U. R. S. S.; el ba­
jo alemán, abundante y ahlirrido, 
se atropella a ·sl mismo, y en un 
rincón, espigada, esquiva, de azul 
blanquecino los ojos, Sicri, la vir­
gen de Finlandia, se presiente fu­
gitiva de una leyenda de nieve. 

El humo se espesa y devuelve, 
yertos, a los vasos sus reflejos. Es­
to es ahora un acuarium con peces 
enormes de ojos asustados y morte­
cinos. El seis doble unanimiza la 
cor.fusión babélica. 

Durmamos. 

Es fácil aprender inglés en las 
pupilas puras de una niña; pero 
me aterroriza el alemán de la 
Ozean Linie. 

~A~ LÍAlif"'"~º"''"'d""~'' 01,~rc. . ~ ~~~=f~EE! ,/~ 1/tatfu de valéntí.~, como _aquel sino que. 
en los primeros d1as, se acercaba 

- a la borda y, gallardamente, indi-
. , _ , _ _ ferentemente, como quien no hace 

do, _agrio, palido, y _ ~or la en~rgt· que t1emb!a perennem:nte llama~- nada, lanzaba de su cuerpo todo 
ca Juventud del oft:::1al que nene do, femenina y desden~s~, las 1:11- cuanto el mal espíritu realizó con 
un pedazo. de mar acerado en ca- radas de todos, es el_ e~ptrttu mahg- sus alquimias, y continuaba des­
da ojo. , _ , no de la. Oz:an Lime: ~I puede, pués tranquilamente su conversa-

;,Por que discute? ¿Que absur• con la m1stenosa alqu1mta de lm ción. 

das ideas !e indig~an? ¿~_on celos per~~~ cobrizos y de las "karto- El enfermo se ve claramente que 
de los OJOS mannos, Jovenes y feln innumerables, hacer de cada está empeorando· pero nadie se da 
fuertes, bajo la gorra galoneada? uno un suicida . cuenta. Los ru~s, que antes no 

Nadie lo sabe. El tampo::o; pe· eran nada y ahora son trotskistas, 
ro yo, sí. Disc11te, ?iscute y él no Los demás no se enteran de na- de la oposición, celebran sus asam-
sabe que es su estomago enfermo da. Ellos no han aprendido tantu bleas inacabables en la popa, sobre 

el trepidar de la hélice. Uno ha­
blaba ayer del "enfermo". 

-Herr Schmidt es un fanáti­
co, tal vez miembro del P. C. Ade­
más, miren lo que lee y cómo lee . . 
Seguramente un oportunista. 

Estas frases, que nadie espera, 
ni nadie se explica, enardecen de 
nuevo la discusión. 

Herr Schmidt interviene: 
-En el Vaticano hacen respon­

sable a Calles de la muerte de 
Obregón-dice desmayadamente­
la pelota está bien devuelta, péro 
eso no lo puede creer nadie. 

Se renuevan airadamente los 
chasquidos del radio; estallan so­
bre · nuestras cabezas los '~kulaks". 
los rancheros, la pequeña bunme­
sía . 

Naturalrp.ente, las mujeres en­
tienden todavía menos. No hablo 
de Sicri, la dulce virgen de Fin­
landia que pasa sobre las cosas sin 
rozarlas, suavemente, ennoblecién­
dolo todo con sus ojos de un azul 
blanquecino. 

Pero las otras. ¡Oh, las otras! 
Las pobres creen que aquí son tam­
bién posibles todas las sucias intri­
gas, todos los 'ruines c~madreos. 

Detrás de cada monóculo del de siempre, enfermo eternamente, 
barco hay una mirada inquisitiva enfermo desde el año V a. d. J. C., ­
( ¡ellos no saben que el sol se hun- enfermo hasta más allá de la tum­
dió ya para siempre!) y en cada ba que le espera en los ojos del 
cresta móvil de las olas, una palo- oficial joven, insolente y ofensiva-

cosas como nosotros, porque no sa­
ben estar en el. mar, porque no es­
tán en el mar; están juntos unos 
con ot~os. Por eso atribuyen los 
amagos de tragedi~ que se ciernen 
sobre nosotros a · cualquier causa 
menos a la verdadera. 

La inglesita lleva la cabeza er­
guida; pero no es orgullo, ni des­
dén¡ es que la naricita respingona 
la obliga a llevar siempre alta la 
c;:abeza y la boca enorme entrea­
bierta siempre. 

Al · principio creíamos que ella 
iba a ser quizá la única que com­
prendiese algo; nos equivocó sin 
duda su aire vivo y el erizo rubio 
que corona su frente; mas ~I ver 
de qué catastrófica manera confun­
día todas las nocbes la situación de 
su camarote, nos dimos cuenta de 
que tampo(o ella se enteraría de 
nada. 

ma de alas asustadas. ment~ joven. 
Bien; entremos en materia. 

Este señor discute airadamente, 
discute inacabablemente. Su espo­
sa, bella, idiotamente bella, está 
triste por sus vacunas que desdibu­
jan su pierna de seda " humo", por 
\las discusiones eternas de su mari-

Nosotros comprendemos mu~as 
cosas, sabemos mu cho más desde 
que estamos a solas con esta indi­
ferencia soberana de la mar inmen-
sa. 

Sabemos que este cocinero, este 
obispo marino con su alta mitra 
inmaculada sobre su sabia cabeza 

Para adivinar al mal espíritu 
oculto bajo la mitra incalculélda 
hay que saber encontrarse solo, 
austeramente solo y sobre todas las 
cosas, en esta enorme inquietud de 
los mares de altura. 

Hay grupos en cubierta: los pu-
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CAMARADERIA SOVIETICA.- EI Gobtrnador dt Mo1(ou, Bronit~k::,, da d 

rjt mp/o a s" s ramarodos /rabajondo m las laborts dt /., sirga. La foto muts/ra ti 
go~ rnador comunisla lomando ti, t ll un momtrtto dt dc«anso. 

(Fouu Widt W o,ld) 

J.AS MANIOBRAS RUSAS.-Duranlt la u/et,,aáón dd Congmc dtl " Komin­
urrw" 1r· tfutu,,ro11 g,.,ndts maniobras df' drt illtria, m Moscou. L., /otogr<1fía 
m utll •<I ti momt nlo c,<lminanlt d t /,u maniobra,, <rl.dndo t i CIU'tpa dt lanqius H 

/,mfi,,t/ dldqruwbulas b,,tn i,u. 

2i 
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EN LA ESCUELA DEL HOGAR.-L,, ,.. 
,IC,a MACHADO DE GRAU dimibuy,nJ,, 
lo, prtmio, obr,nido, ,n ,/ ru"" N1ad" por 
las alumn,., d, /11 E«~tla d,1 Ho,.a, . Al 
arto aúuitron d ,.;,,,, SANTIAGO AR­
GUELLO,,/ G,,, , BET ANCOURT, ,/ G,n 
EUSEB IO HERNANDEZ. d D,. MI­
GUEL ANGEL CESPEDES, ,/ s,~o, fR­
NESTO LOPEZ y nu,.1,0 rompa,itro TO-

MAS SERVANDO GUTffRREZ 

( 



Miss SETSU MATSUDAIRA·, hija 
del EmhaiadoT dtl Japón en. Wa1h­
ington, y el Príncipe Y ASU HITO 
CHICHIBU, humano dd Mika._do y 
htrtdtro dtf trono japonis, cura1 bod,11 
Jt t1tJn alebrando con 1oltmnidad 

u trtJordina,ia tn TokJo. 
(Foto Unduwood and U ndtr1'!ood) 

,'Foto1 Ptgudo) 

S. M. V/CTOR MANUEL 
111, Rey dt Italia , abdicará fa 
corona t n 1u hijo ti Príncipe dt 
Apulia, casado con f4 Duquua 
dt Guisa, tt1n pronto como ti 
partido Jasásta aclitrdt la for­
mación dt un or,:,mismo truar­

gado dt nombrar lo1 Juturo1 mi­
nirtros del reino, Por lo mt• 
noJ así lo afirma ti cablt. 

(Foto orknows) 

BarJn GUNTHER Yon HUE­
NEFELD, /amo10 a,-iado, ole-

;,;;, ,;j~:;";;1 ~·1,::d:" dt~d: 
Berlín a Toldo tri ti cn,ión Jun­

ktr, "Europa". 
(Foto Undtrwood and 

llndtrwood) 
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11a Hi1pano11mtrica­
na, que ha llegado· ;i 
La Habana para pu­
parar la connrición 
'l'tltranista qut u 

t/utuará ·en tsta 
ciudad. 

,_ 
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El "carro dt l.:t mutrtt." 

[

OS ''fosos'' municipales 
sitos en la calle de Cam­
panario, !lámanse así, 
p o r q u e antigua-

mente estaban instalados en los fo. 
sos de la muralla del Castillo de 
La Punta. 

En dicho edificio hay un patio 
enorme, enormísimo, donde halla­
réis lujosas máquinas y vetustas 
"manuelas" resquebrajadas; carro­
zas fúnebres y camiones destinad~s 
a repartir leche; "guaguas" desven­
cijadas y lujosos '1!andeaus"; algún 
caballo anémico y anodinas carre­
tillas de burda madera; bicicletas 
desarmadas y chivos o patos, galli­
nas o puercos 

Os hallaréis desconcertados al 
contemplar todo aquello. Semeja un 
rastro.' Parece la cloaca de la gran 
ciudad, donde fuera a parar todo 
lo que se deshecha. · 

Pero tienen estas cosas usadas, 
estos coches y estas viejas máqui-

nas que hablan de grandezas pasa­
das, la emoción del recuerdo, y el 
misterio insondable de nuna vida" 
gastada Y nada más hermoso 
que 11descubrir" la misma a través 
de aquellos objetos, que no hablan. 
pero que nos ndicen", contemplán­
dolos, que aquel arcaico. "Chevro­
let" despintado, sucio, sin crista­
les, sin gomas, debió pertenecer en 
épocas de gloria, a linajuda darria, 
porque conserva el emblema de La 
Purísima, una cinta de seda en uno 
de sus mismos bolsines, y una mu­
ñequita de trapo, amarilla, desco­
lorida, en la luneta trasera. 

Allí van a parar vehículos de to­
das clases, bien por carecer de li­
cencia, por exceso de velocidad, o 
por otros motivos. Y muchos espe­
ran inútilmente años y años ser 11 re­
cogidos" por sus dueños. 

También vimos en un departa­
mento, pequeños cajoncitos de ven­
dedores ambulantes repletos de 

jabones, peines, agujas. 
cintas, ti jeras; otros contienen 
"manises", algunos corbatas, posta­
les. esponjas y papel de escribir. 

Se les ha recogido a pobres gentes 
que vendían en la calle sin licencia, 
y se les entregará cuando se pro­
vean de ella. 

Nos enseñaron, llaveros, carte­
ras, pañuelos de seda. chapas y 
otras mil cosas, que han sido halla­
das en la calle; y colchones, mue­
bles, ropas, etc., producto de des~ 
ahucies o· de embargos. 

Los objetos y ropas provenientes 
de estas nsupremas" resoluciones 
municipales o judiciales, estaban en 
una habitación obscura, en la que 
había un fuerte olor a pintura. 
Nos lo mostraba un empleado en­
juto, bondadoso, con lentes, de voz 
apagada, de continente triste . 
que descubriendo una tela blanca, 
que estaba cercana, nos enseñó im­
pasible, un montón de ataúdes des­
tinados, según él, a 11pobres de SO· 

lemnidad" . 
-Son fuertes, y están hechos en 

nuestros talleres-di jo, al mismo 
tiempo que daba en los mismos 

unos golpes rudos para que nos ce r­
doráramos de su buena calidad. 

Fué algo sinceramente trágico 
que me llenó de espanto. Aquellos 
golpes parecían venir de lejos y re­
sonaron más tarde en la habita­
ción cerrada, repercutiendo en mis 
oídos con lobreguez de ultratum­
ba . 

Salí inmediatamente de allí con• 
fuso, dolorido. 

Vimos un departamento repleto 

Un .:tutomó,ii/ dts­
qutbr.:tiado, roto, qut 
"h.:tbla" dt pu.:td.:ts 

gr.:tndtt.:tJ. 

(Fot 



,~-EIC~~<d, 
ca jonc tos de los yendedores am­

os ataúdes-E/ caballo viej<>-Lo, 
,te'' - >s talleres. 

f,) . 

pe barriles de madera y de conos 
de hierro. Se trataba de los produc­
tos embargados a una casa comer­
,cial por defraudar a la Hacienda 
unos mdes de pesos. Pero lo más 
notable es que se creyó que estos 
barriles al embargarlos contenían 
aceite, y sólo tenían agua . 

¡Qué tristeza daba ver aquel vie­
jo caballo encontrado abandonado 
en la vía pública, esquelético, lleno 
de podre, de ojos mortecinos, re­
pleto de mataduras! Tanto los ca-

bellos y mulas como toda clase de 
animales: chivos, gansos, patos, ga­
llinas, etc., son llevados a una fin: 
ca que posee el Ayuntamiento, don­
de los 'reconoce el veterinario; si 
son 1'inservibles" se les mata, y si 
tieneri valor, se sacan a pública su­
basta, adjudicándolos ar mejor pos­
tor. 

Pero hablemos de los perros, de 
esos perros vagabundos y hambrien­
tos que pululan por las calles de la 
ciudad, y que son cogido., muy de ------------- mañana por expertos uperreros", 
que los conducen en un camión des­
tinado al efecto, a los fosos muni­
cipales, don.de se les da muerte, o 
los libran de la "ejecución" si no 
están enfermos, sus dueños, o si 
tienen positivo valor, se sacan a su­
basta . 

Suelen ,cogerse diariamente cua­
renta o cincuenta perros. 

Les vim:os en sus grandes jaulas. 
Tres de buen aspecto· estaban solos, 
los restantes-una treintena de 
ellos-juntos. Tenían un aspecto 
lamentable: sucios, con sarna, flfu:­
cidos. Estaban tranquilos, quie­

Esta quietud de aquellos 

Asputo- dt l cab&lo l!sqiulttico, de ojo: morttcinos, qut' , como pumio a una -,,1áa de trabajo, mcontr,mi la muutt por "i,uu.,,iblt" 

perros vagabundos nos asombró 
enormemente. Parecían presentir su 
destino . 

Contemplamos el ''carro de la 
muerte", consistente en una jaula 
estrecha-su última morada--que 
se desliza por medio d~ pequeños 
railes, desde la gran jaula en que 
se hallan hacinados, a una caja de 
madera que se cierra herméticamen­
te cuando entra "el carro" y en la 
q~e se les sacrifica por medio del 
gas. 

En el ucarro de la muerte" mez­
clados, apelotonados, había _cuaren­
ta perros, que vimos trasladar al 
lugar del sacrificio, sin oír un au­
llido . Después . cerraron la 
compuerta, abrieron las llaves del 
gas y se cumplió el Destino . 

Visitamos los talleres en los que 
~staban reformando una antigua ca~ 
lesa, y en que se fabrican muebles 
para el Ayuntamiento, sillas para 
las creches y para las escuelas y 

ataúdes para los pobres .. 
A más se arreglan las sillas de 

los parques, y se pintan los camio­
nes y máquinas del Municipio. 

El Jefe Administrador de estos 
curiosos nfosos" municipales es el 
señor Francisco Días Rodríguez, 
que nos atendió con amabilidad, re­
corriendo en su compañía, el patio, 
y sus distintos departamentos, en 
que desordenados, se hacinan tan­
tos vehículos y tantos muebles . . 

Eran necesarias muchas páginas 
para reflejar la impresión que pro­
duce aquel espectáculo que- nos ha­
bla : de la bancarrota de empresas 
en las que sus componentes forja­
ron tantos ideales; que nos nense­
ña" la ficción en que viv.en muchos 
seres humanos, crevendo· en"gañar 
a las gentes con sus oropeles y sien­
do ellos los primeros engañadosj 
que n·os "dice", sin palabras, v~en­
do el destino de las "cosas" viejas, 
cual será nuestro propio destino. 

' 
1 
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GUTIERREZ DE CELIS SE V A-El Th. GUTIERREZ DE 
C_ELIS (] ), Secretario de Hacienda que partirá en bre'Ye hacia los 
Estados Unidos en rHo de licencia, haóendo entrega de la Secretaría 
al Gen. EUGENIO MOLINET (2) , Secretario de Agrirnlt11ra, que 

desem e,íará interinamente la cartera de las finanzas. 

LOS BA NQUEROS AMERICANOS EN PALACIO. 
El Presidente de la República y el Secretario de Hacienda, 
r~ribiendo en el salón de actos de Palacio a los banqueros 
yankees que han l•isitc1do La Habana en compañía de s11s 

familias. r 



----

J. 

GENERAL AtE-MAN, S;m:tdrio de Instrucción Pública, 
ru rtgr,:so de , Mbcico ; donde fui ob;do de alto, homenaje!. 
acompañan nu 'familiam J.,!J _Ldo. BARRAQUE, Suretarro 

de Ju sticia, que a~ ,Jió a recibirle. 
(Foto PegudoÍ" 

JUAN BELTRAN , notable emito, 
que obtu'l'O d primer premio del con­
curso c:leb,ado por el· Centro Gallego, 
cou _Ju trab:fJd ";'o1:u:t!}, Arenal, su 

'.a. VIOLETA MARGARITA CORTES que to..eó p4rte 
el concurJo J,: b,dlei.a del Diario de la Marina, obuniendo 

grdn número de 1ufragio1. · 

(Foto Chilosá) 

EDUARDO AV/LES RAMIREZ, cormponral dt El País 
tn Fr11ncia '1 trcritor distinguido, q,u ha sido nombra4o oficial 
dt la Ordtn dt /11 Erirtlfa dt R11mani11. A vi/ir Ramírtz 
rtcibió, 11dtmd1, un prtmio dt 5,000 franco, por habtr tscrito 
un admi'rablt tr11bajo fittr11rio robrt _ti btllo p11ír dt la Rtin11 
María. Con tu molivo u ft ofruiQ tn París un 'banqutk, 

tn fL::'fnJ:;,tóp:1::i~:i, '1 }~u;c:Jt:si~it;;,:r c;:!::n~;~a~:.ito 
' (Dibujo dt Sdnchtz Ftfipt) 

CLAVEL RIVAS, notttble ' 'l._ .
1
1 

tiple cOmr'ca qut ha regresa-
do t1 U Habana dt1putl de 
u11a pr<Wtcho1a tournte por 1 

· Ccntrodmlriu. · 
(Foto Merayo _' 

EDUARDO DE ARIAS: ioYtn dibujante cuba­
no, colabor11dor /rtcutntc de nutstrlfS•.pdgi'nas de 
"Mono/', qut h11 tmbdrudo p1114. lor Ert,11dor 
Unidor con objdo dt conttt1uar sur tstudior t:n 

tl "Rollins Colltgt" dt Winttr P11,k, F/11, ..:J 
· (Foto P11ris) · 

(Foto Sainz) 
EL VIAJE DEL PRESIDENTE.-EI G,n. MACH,ADO 
dtspidiindou dtl público dtrdt 111 pf11taforma dt ru cocht tJ· 
puiid, tn · to, ·momtn/01 dt tmprtndtr ru 'l'iajt dt proÍ,ag11nda 

poliliu II tra-,h dt la Rtpública. 

/ 



Dra. MARIA AURELIA Proftsor DESIDERIO FERREIRA 
O'F ALtON Diru tor. 

F.o/. ADELA/DA 
FERREIRA 

€ 
L sol cabrilleaba sobre 

los dorsos desnudos que 
resplandecían .c~biertos 
de sudor. Sobre el ta-

piz verde del césped distendían los 
mús~ulos en diversidad de formas, 
rápidos y alertas, a la voz del di­
rector que ordenaba con énfasis so­
noro, como un gimnásciarca que 
prepara sus atletas para unas com­
petencias en las Dionisias. 

El grupo· no descansaba. Salta­
ba, corría, trepaba árboles y cuer~ 
das dispuestas perpendicularmente 
con agilidad de simios, y coordina­

,ción de sistema penitenciario. Y a 
intervalos el respirar de oxigeno 
a plenos pulmones. Nuevas instruc­
ciones del director de itinerario. Le­
~antamiento de pesos que abulta­
ban los músculos del tórax como 
Un bajo relieve. Brazos que se 
abrían en forma de escuadra sus­
pendiendo el cuerpo desde barras 

- horizontales. Movimiento contínuo 
de un dinamometrismo puro y de 
indiscutible belleza didáctica. Sa­
bio sistema que brinda al cuerpo 
elasticidad y fuerza, · y que evita 
en los brazos los montículos de bí­
ceps que produce la gimnasia de 
hércules de feria de los países hi­
perbóreos. Y todo en comunión 
con la Natura, bajo el plafon abier• 
to de la tarde, en la campiña que 
argentea en zig-zags azulados la 
lumbre. del sol. 

Nuestro amigo inquirió con su: 
ojos llenos de curiosidad. 

-Es el Sistema Hebert de Cul­
tura Física,-satisfacimos. 

En su rostro se reflejó una ig­
norancia supina. Y sin extrañarnos 
emprendimos una explicación a 

(Fotos Ptgudo) 

grandes rasgos. Método naturalis- china, desgranó su sermón, inter­
ta de un sabio higienista francés: calando a ratos algún comentario 
el profesor Hebert. Tiende a imitar .Sobre la condición de cierto indi­
todos los movimientos de la vida viduo comparándola con la que ·~­
del hombre primitivo. Introducido seía antes de ingresar en el cursi­
en Cuba hace año y medio por De- llo. 
siderio Ferreira. Adoptado · por -Aquel, señaló a un adolescen­
nuestro gobierno cotno parte de te rubo de constitución frágil, ha­
la enseñanza pública . bía que verlo cuando llegó. Su or-

Pero vino en nuestra ayuda ganismo estaba minado por una 
Aquilino Inclán. Joven, de frente terrible enfermedad. Ahí lo tienen 
despejada como para el vuelo de ahora,. con sólo tres meses de prác­
ideas; ojos inquietos de felino, y rica ha aumentado doce libras, y 
trato afable y exquisito. • Nos salu- cada vez, más saludable. 
dó con su sonrisa de dientes sanos Y habló de los juegos gímnicos, 
y blancos. · y los resultados que dieron en el 

Inclán es el auxiliar principal pueblo atenense. De cómo allí exal­
de Desiderio . Ferreira en el lnstitu- taban a -la hermosura hasta conver­
to Nacional de Cultura Física. El tirla en una virtud, . en una divini­
hizo suyo el apostolado de Ferrei- dad. La gracia y la belleza se cul­
ra con el mismo fervor que los ca- tivaban con -el esmel'o de un rosal, 
bálleros de. las cruzadas oprimían y era una obligación sagrada. 
contra su pecho el símbo!o del cris- -Hombros atrás, corrigió a un 
tianismo. fornido mocetón. 

Comparte la faena diaria con · En la clase había más de una 
lndáñ, el doctor Merlo, joven treintena que se dividía en tres gru~ 
energía vinculada a la ·nu_eva doc- pos. Uno era de prinCipiantes, otro 
trina desde su advenimiento. Por de profesionales (le llamaba Inclán 
su labor infatigable, por el hervor por el número de titulados que la 

de su entusiasmo, su profesorado casualidad puso en dicho grupo), 
es un aporte valioso a la institución y el último era de los más avanza­
n~ciente. Indán disculpó su a usen- dos. Los ttfuertes", según su ex.: 
cia, que nosotros lamentamos. presión. 

-Un neófito, dijimos como. pre• 
sentación. 

Y el máximo hierofante del tem· 
plo heberiniano habló de las vir 
tudes del famoso método, con l: 
persuación de un viejo maestro, Y 
la convicción . de un fraile misio­
nari,o. 

Bajo la fronda ancha de un ár­
bol, ~cuya sombra se recortaba en 
el suelo come:> una silueta a ti.nea 
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Los -ejercicios siempre son los 
mismos. Idéntico sistema para todo 
el mundo. Donde hay variant~ es 
en la graduación. Según las condi­
ciones físicas y el tiempo que lle­
van se 1~ aumenta la dósis; acor­
tamientO del descanso; más kilo­
gramos en los · pesos. Pero el méto­
do jamás se altera. 

-Es poco el número de hombres 

que concurren ahvra, L 

Inclán. 
-Snr. las tardes prema. 

te enfriadas de otoño, discu1~ 
Pero el joven profesor mó,.. 

cabeza negativamente. No era t 

la razón. Aunque la gripe hal 
mermado las filas en estos últim 
días, los hombrés jamás tomaro 
el sistema, con la dCvoción con qL' 
lo han abrazado las mujeres. 

-Más de cien muchachas asU' 
ten en las mañanas a las clases, i1 
formó. 

Nuestro amigo _ súbitamente ~ 
interesó. Le agradaba la visión e·· 

cuerpos núbiles ceñidos por sep_c 
llos atavíos, de donde saldrían d, 
nudos., brazos y piernas, iodad 
de sol y aire como los de la Sul 
mita. 

A la mujer cubana no le bas 
con ser bella; también quiere s 
fuerte y ágil. Así en las mañan 
soleadas brotan audaces y saltar 
nas en .un alborozo de juventc 
Cuerpos sanos ·y cimbreños, man 
jos fragantes de carne de talles o 
dulantes de . voluptuosidad corr 
las bayaderas, o delgadas,. asexu 
les, de una ambigüedad deficios 
en una ofrenda pagana a Pomar 

En la pista esmeralda continu 
ban los ejer¡:icios. Cada grupo e 
dirigido . por un diSCípulo avam 
do. Uno· que supiera "dosificar 
según Indán. A la vez que dictal 
las . órdenes también las ejecutab 
sirviendo de paµta a los demás, t< 
como los antiguos corodidáscolc 
que regían los movimientos de la 
danzarinas. 

Allí en el conjunto había ur. 
representación heterogénea de la v 



da social. El rico y el pobre, el pro­

fesional eminente y el obrero hu­

milde, todos hacían los mismos mo­
vimientos, obedecían las mismas 

órdenes, en la nivelación más abso­

luta. 
Pero la Naturaleza, que es la 

primera aristocraciá, establecía una 

diferencia, al dar al más capacita­
do, al más fuerte, al más perfecto, 

el mando sobre los demás. Así que­
daba demostrada la primera noble­

za, la nobleza natural que consa­
grara Darwin. 

~ Nos marchamos. Pero antes sur­
. gió la figura herculeana de Troa­

dio H ernández. Tuvo la gentileza 

de abandonar el campo para cam­

biar algunas frases. Su piel tersa 
estaba empapada de sudor; las ve­
nas se le marcaban , en vigoroso re­

lieve y los músculos se dibujaban 
en madejas salientes, cómo retoca­

dos por el pulgar hábil de un es­

cultor. ¡Admirable estructura hu­
mana! 

- ¿ Qué les parece el sistema?, 

jadeó. 
Y nos relató como habÍa logra­

do en tres meses el correr tres mil 
metros con sus doscientas libras, 

sin notar ningún cansancio. Cuan­

do ingresó, con mucha dificultad 

alcanzaba correr trescientos me-

L
AS glorias alcanzadas 

por. algunos compatrio­
tas y extranjeros, ha­
bían despertado en su 

cabecita loca vehementes deseos de 

volar. 
Desde que ese pensamiento se 

apoderó de su ser, . día y noche ase­
diaba a sus ancianos padres por 

conseguir su consentimiento. 
,Niní quería volar, y volaría. 

¡-Vaya si volaría-! Su sobe­

rana voluntad se imponía siempre 
De un modo o de otro ella salía 

triunfante ..:on sus caprichos. 
¿Qué le hacía falta? 
Unica heredera de una fortuna 

inmensa, vivaracha, audaz, casi ca­
si indómita. 

Primero enc~ntró en sus padres 
una rotunda oposición a sus pro­
y~ctos, pero al fin ·salió, como ella 
decía siempre, ucon la mía''. Y así 

fué. Su primo Gastón, le· arregló 

todos los tráf!}ites para su ingreso 
en la Academia. Ella rebosaba de 
alegría. Al fin vería realizado el 
ideal de su vida. 

La llegada a la escuela fué todo 

r- l un suceso. Cuchicheos, risitas mal 
~ isimuladas, sátiras finas, siempre 

dentro de lo correcto. 

/ 
·--L 

1:ros, más ahora, corre tres mil sin 

que le abrume la menor fatiga y 

viendo deslizarse a su alrededor el 
paisaje con la rapidez de un film 
desbocado. 

El adiós fué con insistencia de 
que entráramos también en el cur­

sillo. Nosotros asentimos que nos 
hacía falta, y él interrumpió enfá­

ticamente: 
-¡Y a todo el mundo! 

Su afirmación rotunda nos hizo 
sonreír por el entusiasmo. Y era 

verdad: hacen falta cuerpos sano· 

para lides fecundas. 

Las seis. Fin de la sesión. 
D espués del bullicio, quietud de 

infinito. Tarde estática, verde, azul 
y dorada . 

Buscamos la · salida. Caminamos 
lentamente por el camino arcilloso 

bordeado de rosales, palmas y lau­

reles. Algunas hojas brillaban co­
mo si estuvieran recién pintadas. 

¡Oh! pensiles siempre floridos, que 
invitan al juego y fiesta del libre 

espíritu y cuerpo sano; en un cli­
ma igual, armonioso y suave, lleno 

de sol y umbría, nacieron las Gra­
cias y las Musas! 

Y esa es la. aspiración del ·Insti­
tuto Nacional de Cultura Física 

que. preside D esiderio Ferreira: ro­

bustec.:_er el cuerpo, al mismo tiem­

po que el pensaminto. Pero no rin­
diéndole cuico a la fuerza, sino a 

la gracia. Solo tales pueblos logra­

rán ser felices, porque serán pue­
blos de artistas. Disciplina sí, pero 
sin rigores espa.rtélnos, levantando 

los ojos hacia Atenas gue supo .glo­

rificar la belleza y el pensamiento 
haciendo de escas las dos recias ca­

ri~cides del sostén .de la estructu­
ra humana . 

¿Logrará Ferreira ver cumplida 
la obra que tan resueltamente ha 
empezado, Difícilmente (perdonad 
nuestro pesimismo, Desiderio Fe­

rreira). Se ha arrojado la simiente, 

se ha comenzado, que es lo primor­
dial, lo esencial. Reciba el Profesor 

Ferreira nuestros parabienes, nues­
tra más calurosa felicitación, por· 

que él ha sido el precursor, el que 

ha abonado d camino. Pero el re­
sultado,· los frutos verdaderamente 

lozanos de este jardín no 10 veremos 

nosotros, sino, quizás, cuando nues­
tros cabellos hayan blanqueado to­
talmente. 

La opresión colonial, la lucha 

por la Independencia, la idiosincra- -
sia de nuestros gobernantes, todo 

ha contribuído para que generacio-

nes tras generaoones no hayan po­
dido recibir la educación física ne­

cesaria a todo cuerp0. Ahora nos 
encont~amos encadenados por el 

atavismo consecuente. La indolen­

cia y el temperamento-herencia 
fisiológica que nos hace resistir dis­

ciplinas-forma la parte intrínseca, 
el fondo de nuestro ser. El medio 
ambiente, la educación podrá poco 

contra el fatalismo con que nos 

cautiva la sangre de los progenito­
res. La ciencia explica que nuestro 

. ''yo" es algo muy insignificante, 

una débil epidermis; lo esencial es 

la pacte hereditaria cuyas explosio­
nes a veces nos sorprenden y casi 

siempre .pueden más que nuestras 
propias voluntades. 

El Sistema Hebert es un magní­
fico salvador cuyo resultado con­

templarán orgullosos las futuras 

ge_neraciones. 

Salimos. [a ciudad se sembraba 
de · luces. 

Hacia nuestras espald.as dej~os 
la Quinta .de los Molinos, que se 
envolvía en cendales de obsc:uri, 

dad . 

Nuestro amigo dijo, como Jean 
Moreas: El genio antiguo no h2 
cesado de encaritar a la 'Humani-
dad . 

fj µ~ de f/1fiffl tes de muchachas bonitas donde se 

r.1,,1 u reflejaba el _entusi~smo por ver vo­
lar a la amiga. 

Rostros adustos de petsonas ma-

, /vlielá {l_ de Q- ,.,,,,, .. CÍ~ ~:d:. qu;,:¿í:~::;n r:~:;1t::·· ~: 
. • '/ tJ.U / tLLq, optimismo de lo'S compañeros de fa 

(Un cuento mexicano para CARTELES) Mascota, .ansiosos de verla triun­

DespUés, . i-espeto y cartno para 
aquella figurita de biscuit que lle­
gó a merecer t;l título de Masco­

ta; En un estupendo Packard que 

ella• misma manejaba, -era de las 
primeras en llegar al . plantel, po­
niendo sus cinco sentidos .. en su 
aprendizaje 

El ansia infinita de volar la te 

de las calles d< San Lázaro y en­
trar en la Calzada de Valbuena, 

su córaZ011 palpitaba aceleradamen­
te, tñientras su mirada serena, _ se 

extasiaba contempiando la infinita 
blancura de la nieve que cub.re 

nuestros Volcahes maravillosos . . 

Era un día de sol r,splandecien­
te. En el Aeródiómo se notaba inu-

far. Más allá, casi pegados al. últi• 

mo hangar, dos viejecitos enlutados 

y fristes, con la angustia reflejada 

en suS rostros marChit~, pugna• 
ban por descubrir algo entre la 
multitud. Eran 1os pa~es dé Ni­

n.i. 
Un reluciente. avión de alumi­

n.id ' esperaba ser ócupadó por la 
Mascota. 

nía nervioSa, desesperada. · Al salir sitado movimiento. Caras sonrien- De pronto, Una . fig_1,1ra esbelta y 

~ntil, IJJciendo la atrac;tivá indu­
·mentaria de aviador, se acercó a 

los dos ancianos que esper.ban alÍ.• . 
gustiados, depositando en sus fren, 

tes acongojadas un efusivo beso. 
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Después, erg1.üda y como nun­
.ca hermosa. con paso finne y airo­
so, llegó hasta el c1vión, ciñese los 
anteojos y \de un· salto ·escuvo den­

tro de la cablna:· Un compañetó de 
ella subió también. 

En medio de un sepulcral silen­

( C onlinüa en la pág. 37 \ 
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CONVOCATORIA 

COPA "CART ELES"-Se convora por mt 

dio do !a prHtn<o • •odot los tHnu f<1Mnil\Ot 

de Baoi:K B,,JI de Cuba., que desttn optar a lo 

,._,ión do! 1rcfeo don.ado por la Revista CAR· 

TELES. 
Elpla.zodeinocripcióndurar.í hao1aol prOximo 

di o 10 do octubre, r dt1puH do na fKha no se 

~mi1i•n wlic:irud., de inscripción. &,., ,ol;. 

ci1udt1 d<b.rin atr dirigidu 1I ..-ñor Rob,m 

Pé,u· do A«...do, Secmario del Comi, i O<gani­

ZM!or, AgW:la 161 r 167. 

Con la 1olid1ud do inscripción dtberá mvóan 

wu lista do las jugadoras, que nunca pod r.í, 

su mmot de 1ti• ni mi.1 de din. La, regla, po,. 

[u cu11H 1t regiri. Hfo Úmpt'Clfl.l.lO 1tri.n IH 

mi,mu adoptada, por ti último Campeonato 

T riangula r Femmino. Lot illffH y oficialo, H· 

ri.n nombndot por' tl Comi1é Or¡anludor, d, 

acuo<do con IOf O.loiadot dt !01 dubt compt. 

tidor••· Lot tom'n"' en qu• dtbtrán «ltbn.nt 

loo .iuogos, ;cht,:lu.le, K<. tambiin 1uin de,ig 

nadas por los O.legados. St fi¡. pua ol día 

12 do octubre la f«h.a m Quedeb.rii d,.r ,o 

mitn10 o[ úmpt'Clfl.l.tO. 

El roam que ruulte 1riuni.dor m ti mi,mc 

recibirá como premio l.. valic.a t"cpo "C..rttla". 

qiuquedarádt(initivunente 1nru poder. 

S. cita I l_m O.leg1dcii de lo. Oubo que n 

)'In a panicipar de •ll• Campeonato para el 

prOximodí1 6dolcorritnt1 rMtde octubre,1 

fin de tomar l<lf acuerd<K pertintn1n.-(f.) 0,­

,., Ru•no, Prooidmro de la Comioi&n Orga­

ni:udora. 

AGUSTIN t'AKLA, famoso avia­

dor rnbaiio, que ha sido comisionado 

por la Watson Airport, lnc., para abrir 

tn Cuba u11a Ewula dt Aviació11 Ci­

vil, y q11t actualmt nte está gutionando 

con t i Gobitrno, ti ptrmiro. Parlá 

abriga tspt ranzar dt obtt,1tr la autori-

""áón oficial. 

Dr ARMANDO PITA , ,onoodo mtd,co y 

sportsman q11t mandó un tscrito al M ,ramar 

Ya,ht Club, propomtndo que u ve11 d1 t ra11 txc fo- 1 

s1"1'amtnlt productos nac1onalts en la cantma dtl 

club y cuya gt1tión f11é act ptada por la dirtc­

• ti"l'a _estimándola altamtnlt patriótica 

El ttam dt Baskt:t Ball dt l Club 

Asociació11 Emplt a4os Banco 

Comtrúo, tqtúpo dt nutva he­

chura, qut st la11za al campo 

deportivo, ávidor de demostrar 

"fo qut putdt 11n ba11qutro." 

(1-"otoJ Kiko-Funcasta) 

El magnífico lanzador dt Cuban Ttlt ­

phont Club, DOMINGUEZ, una de las 

"co11fia11zas" ttlt/0 11 istas para fa próxima 

st rit "Vtdado-Ttléfonos"-¿Por Ji11 ""ª la 

urit? 



cio donde parecía flotar el hálito 
de la muerte, sólo se oía la voz po­
tente de un hombre que poniendo 
la hélice en .movimiento decía: 
-¡Puesto ! ¡Cortado! ¡Puesto!­
Una nube de polvo se levantó, y el 
:i,rión desl~ose suavemente sobt'e el 
césped esmeralda un largo trecho, 
elevándose majestuO§o hacia las re­
giones infinitas. 

En . todos los semblantes antes 
alegres se reflejaba ahora horrible 
incertidumbre. Un amargo pt'~sen­
timiento los embargó de 1>ront9. 

El gigantesco pájaro de plata 
describió enormeS árculos sobre , el 
ca~po dirigiéndose después resuel-

·mente, el nombre de Sonido 13, por 
haber roto el cido clásico de los do­
ce sonidos. 

Una de las más vigorosas reac­
ciones que contta mi sistema se es­
grimía, es la de la ineptitud audi­
tiva para diferenciar las matices, 
afirmándose que un dieciseisavo de 
tono resulta . imperceptible por 
constituír, aPenas, un átomo de vi­
bradón. No obstante, yo ofrecí un 
concierto en Filadelfia con la Or­
questa Sinfónica que dirige el grá.n 
Stokowsky. Y el crítico del Eve-. 
ning World afirmó lo que sigue:· 
ucon el uconcert;,no" de Carrillq 
fuimos literalmeÓte transportados 
a un nu~vo mundo de sonidos. La 
impresión fué semeja1_1te a la de un 
niño a quien se enseña a dar un 
primer paso. Se anotaron en la obra 
bellezas exquisitamente finas de ún 
género de música extraordinária­
mente etéreo, mucho más etéreo de 
lo que se ha conocido hasta hoy. Se 
tuvo la idea en seguida de que este 
es el camino para el desarrollo de 
la música más bien que el que indi­
can las obras modernistas, quienes 
ponen frenéticamente en ju ego el 
viejo material de la escala cromá­
tica. Es un hecho que después de 
la finísima música de J ulián Ca­
rrillo, aún -los intervalos cromáti­
cos de una composición tan deli­
cada como u Las Nubes", de De­
bu_ssy, fueron por un momento -co­
mo un vulgar postillón, y el' cofo 
de "Los Peregrinos" del Tanhauser, 
pareció llevarnos a un mundo en el 
cual s6lo existiesen los colores pri­
mitivos" · Quiere decir que una 
sola audición, un solo ejemplo plá~ 
tico, reveló, no sólo la aptitud del , 
público para percibir las delicad~s 
graduaciones sutiles, y la gama On­
dulante de todos los mati~, que ... 
registra la Revolución del Sonido 

a~ ., ,,- (Continuación de la pág. 35) 

tamente hada los volcanes, el Po­
pocatepetl e lxtlacihuatlque lucían 
la inniaculada blancura de sus nie­
yes. 

Refulgente y airoso, cruzó el 
avión sobre el cerro del Peñón. Só:­
lo se oía en eí campo el ruido acom­
pasado del motor. Todos. los cora­
zones palpitaban aCeletadaÍnente. 
El avión ·se acercaba triunfador 
buscando el lugar propicio . para 
aterrizar. De. re'Í,Cnte, el mo.tc;>,t cesa 
de -vibrár. Se oyen doS''deton_acio­
nes como de proyectil Y siendo im­
posible volplanear dada la poca al-

tura en que-se encontraba; dió una 
-trágica voltereta y se precipitó ver­
tiginosamente clavándose sobre el 
ca_mpo de aterrizaje. Aquel mo­
mento fué terrible. Todo el mundo 
c~nría queriendo llegar primero 
hasta donde yacía el avión destro­
zado. De · todos los labios s·e esca­
paban im¡:irecacione§. 

De entre los restos del avión sa­
caron el cuerpo ensangrentado de 
Niní. Los latidos de su cor~n 
apenas eran perceptibles. Más allá, 
estaba el cuerpo del infortunado 
acompañante. Una ambulancia de 

·~~-- (Continuación de la pág. 24) 

13, sino que lo hizo inepto para. 
captar· la sensación tradicional de 
los sonidos dásicos, que se perci­
bían ahora bruscos, inarmónkos, 
sin suavidades ni matices . 

Y esto se explica. Y o reruerdo 
la anécdota_ muy común en Fran­
cia de un ejecutante d~ singulat'es 
aptitudes, perdido en una aldehuela 
normanda. El piano, único instru­
mento del lugar, ·perdió su afina­
ción por el uso. Y el ej~cutante se 
habituó a interpretar los .clásicos 
con desafinada bravura. Circuns~ 
tancial'mente un afinador discurrió 
por aquellas aisladas latitudes. Y el 
piano fué encomendado a su peri­
cia. Cuando el ejecutante reanudó 
sus ·conciertris domésticos, la _mú­
sica de su predilección parecíale 
desagradablemente inarmónica . 
. III 

Carrillo habla con sencillez, pe­
ro simultáneamente con aplomo. Se 
descubre que debajo de aquella 
frente roma, donde el filamento 
piloso ad9uiere una vegetacíón casi 
indómita, como si la savia 4el genio 
la impulsara rectamenté a las-nubes, 
hay· la fuerza creadora de un tem­
peramento ex-cepcional~ de los que 
raras veces la Naturaleza c0ncibe 
llenando entonces la vastedad de 
un ciclo histórico. Su prodigiosa 
cultura comunica a sus palabras 
un:a fuerza de persuasión sorpren­
dente. Todo el vasco sistema mu­
sical, que ahora destruye, hundién­
dolo en un cataclismo de valores, 
lo apresa en su archivo mental co­
mo una moneda en un puño. Des­
de los cinco sonidos primitivos que 
registra el Asia, recorre 46 siglos 
de civilización genitora, revisando, 
de~de los esfuerzos de Pitágoras 
hasta los errores geniales de Bach, 
con una exactitud prodigiosa. Su 

· cráneo es un gran mundo musical 

del cual él es un Dios T odopodé­
roso y supremo. 

- Hoy día,-nos dice,--se sien• 
te la fatiga de tanto afán estéril 
perdido· en la estilización de .una 
música falsa que trai-ciona la vida 
puestó que no registra sm. rumores. 
Los llamados nuevos, StnlVinsky, 
Hyndemith, Ravel, Debussy, aban­
donaron sus ensayos renovadores y 
vuelven vencidos, a la i:-igidez de las 
normas clásicas. La última sonata 
para piano del ge!).ial Stravins­
ky está escrita sin matización de 
pedales, en una retrogradación es­
céptica al dulce clavicordio preté• 
"rito. Es la desorientación de estos 
nobles ·espíritus · luchando por re­
producir con majestad y probidad 
la armonía que sus temperamentos 
perciben sutilmente en el universo 
so0oro, y cautivos. dentr~ de un· 
sistema precario, sin matices, que 
no puede -expresar 10 inexpresado. 

La Revolución del Sonido 13 lo 
expresa todo. Pero lo desecha to• 
do también. No es admisible el 
aprovechamiento de ninguna de las 
falsedades existetltes. Instrumentos, 
ejecutantes, caligrafía: todo ha de 
surgir nuevo, con resplandeciente 
virginidad, par~ .iniciar un Arte de 
infinitud insos"pf?chab_le. Es preciso 
Sin embargo, todo el vigor de una 
convicción trascendente, y -el senti­
do reivindicador del at'te musiCal 
vulnerado, para no detenerse inde­
CU'-,, ante. el conmovedor extermi~ 
nio de ull sistema tan cargado de 
leyendas lustrales con el que han 
de sepultarse también los prestigios 
simbólicos de 46 siglos de fiebre 
creadora. No obStante, la naturale­
za lo exige. Y lo que más profun­
damente me contrista es la consi­
deración de lo que hubieran podi­
do concebir, contando con la gama· 
suprema de matices que la revolu-
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la Cruz Roja lleva a los dos desdi­
c/,ados hasta el puesto de socorros 
más próximo. 

Muchos ·días después, sobre la 
espaciosa terraza del palacete de 
Niní, se podía contemplar una fi­
gura blanca, casi informe que, so­
bre un carrito de ruedas, se exta­
siaba mirando con su dulce mira­
da azui la blancura inmaculada 
de las nieves que cubren eternamen­
te nuestros volcanes, mientras por 
sus pálidas y demacradas mejillas, 
rrsbalan dos silenciosas lágrimas. 

Niní, golondrina sin ·alas . 
Habana, 4 de agosto de 1928. 

,ión del Sonido 13 aporta en este 
nuevo ciclo histórico, aquellos en­
tendimientos portentosos que se 
llamaron Bach, Wagner, Straus, 
Beathoven . 

IV 
-El Maestro Turina-prosiguió 

diciendo Carrillo-aventuró en El 
Debate, de · Madrid, un parecer -;d. 
verso. Y dijo: "Si Carrillo demues­
tra que • se puede_n obtener dieci­
seisavos de tono, yo me cottiprome-­
to a organizarle un dieciseisavo de 
banquete .. . " Los intelectuales me­
xicanos, entonces, replicaron: nEl 
Maestro Carri.llo, puede ofrecer al 
Maesti:o T urina un diez y seis avo 
de talento . " 

Y o me limité a replicar, conciep.­
zudamente, al gran compositor es­
pa~ol, en una carta abierta que re• 
produjeron los periódicos, demos­
trándole que, para infortunio . su­
yo, había · incurt'ido en ciertos · la• 
mentables dislates. Y el Maestro 

1 
~ 

T urina, posiblemente, admitió sus___,.,-­
yerros, porque no mantuvo despues 
sus aleg'!,tos. El . Maestro· Carrillo 
sonríe, _ cop cierta benévola sonrisa 
abso_lútoria. Y en- seguida resume: 

-Hay quien sospecha que la Re­
volución del Sonido 13 es apenas 
una iniciativa e·mbtionaria, un en­
sayo vago y tímido que explora po­
sibilidadés supremas. Sin embargo, 
la Revolución es ya una fuerza im­
ponente que concierta todas las vo­
kmtades y que solidarizan los más 
Preclaros entendimientos musicales 
del mundo. Oiga Samaroff en el 
New York. E>ening Post se pro- ¡} 
nunció de esta suerte: uy o tengo 
la certeza de que ya antes habí.,. 
oído este conjunto de sonidos de 
Carrillo, aunque _ no en las salas 
de conciertos; pero sí en la flores-
ta: el viento a través de los árbo-

( C ontinú; en la pág. 43) 



Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 

Los niños de 6 a 14 años·. que tomen parte en el 
Concurso pueden enviar sus ·trabajos, acompañados 

del cupón correspondiente a la semana_ en que reali,ce~ 

el envío, dirigiéndolo a Revista CARTELES · (Concur­

so de Dibuio). Almendares v Bruzón. La Habana. 
Este semanario publicará un · cupón que llevará el 

número correspondiente a la tirada en que aparezca, co 

menzando esta numeración por el número 1 de la 

semana que comienza el concurso, y numerándose los 

de las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que no puedan confundirse con los de 

c.tra cualquiera. 
Los niños que de~en tomar p~rte en el concurso y 

optar por los premi_os, deberán remitir su trabajo acom­

paiiado del cupón de la revista "CARTELES" corres­

pondietlte a la misma semana en que el dibujo · ha sido 

hecho. 
Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 

,iiña autor del trabajo, y a:arantizado con la firma del 

maestro o de la maestra del aula corresponci1t:nte. 

Los trabajos serán realizados, simultáneamente, por 

todos los niños del aula, de acuerdo con lo establecido 

en el ·eurso de Estudios vigente, correspondiente a la 

enseñanza del dibujo. 

Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, 

pues no es _posible dictar el mismo para todos los niños 

de la república, cbdas las diferencia.s que existen entre 

la escuela rural y lá urbana, y aun en éstas mismas en­

tre sí. 

Siendo seis los grados en que, según el Curso de Es­

tudios oficial, se encuentra dividida la enseña~za, serán 

seis las agrupaciones y clasific_aciones de los dibujos, y 

seis los grupos de premios. 

Los trabajos se agruparán, se cl~sificarán y se pre­

miarán no por la edad sino por el grado a que cad~ 

niño -pertenezca. 

.A cada grado corresponderán los premios que se de­

signen en ·su oportunidad. 

Este concurso cotnenzó a regir el día 241 de sep- . 

tiembre de 1928 y terminará el último día de clase 'del 

·primer per-íodo _escolar del curso 1928'1929. • 

-'· CUPON NUM. 3 

Nombre y ~pellidos del niño. 

Edad 

Escuela ~úmero . 

Rural o . Urbana 

Término Municipal_ .. 

Provincia 

A_ula 

Grado 

Maestro 

Fecha 

~., . .,.,.,., ( C ontinuacion .le la pág. 22) . ,, . 

nas ilustres de igual á~llido ,tal 

el caso de Gómez, pues que tene­

mos a los Generales Máximo Gór 
me~ y José Miguel Gómez. 

Pero, en cambio, basta, para qut 
se sepa a quien se refiere, de­

cir Martí, Bolívar, San Martín, 

Firilay, Wáshington, Estrada Pal 

ma. En e:Ste sentido teníamos ca­

lles con nombres como Dr. Carlos 

J. Fin lay, Juan Clemente Zenea y 

otros por el estilo más o menos lar­

gos y complicados. 
En los barrios de El Vedado. 

Medina, Carmelo y sus amplia­

ciones se ha respetado por la Co­
misión ·la primitiva nomenclatura 

de números y letras, por ser la for­

ma más ciendfica usada para orien­

tarse en una ciudad de todos~ cono• 

cida, además, desde la fundación 

de esos repartos. 
Se han respetado los nombres dt> 

naciones amigas que llevaban al­

gunas calles, por que la natural cor­

tesía diplomática a ello obligaba, ta­

les · como: México, Brasil, Italia, 

Bélgica. Hubo necesidad de hacer 

una excepción: España, · que se ha­

bía dado a una calle de El Ved~­

do y que ahora ·se ~a trasladado a 

las espléndidas calles de Vives y 
Alcantarilla, dándole a ambas el 
nombre de Avenida España. 

En cuanto a Malecón, aunque se 

discutió en un principio, y así lo 

defendí yo, que se le diera en toda 

su extensión el nombre de Maceo, 

después se creyó más oportuno 

dividirlo en trozos, dándole a ca­

da uno nombre distinto, antepo· 

niéndoles a todos la palabra Male­

cón. Fué motivo poderoso para se 

guir este sistema el que ahora, a 

desaparecer la calle de Marina con 

las obras que allí se están termi• 

'•/•. 
'•1.1)_, 

•/, \ 
\ 

1 '¡ '1/ ! >' / , 
UL ASEO del cuero cabelludo es un asunto 
sumamente delicado. El uso de jabones inferiotes-ti~ade 
a eliminar la grasa natut;al tan necesaria · para el 
.desarrollo y belleza del cabello, dando por resultado 
va,;-ios males tales como la caspa y la consiguiente· caída 
del ca.bCllo. Es necesario pues, usar un jabón absoluta­
mentf puro, q~e a la vez tjue li~pie perfectamente, 
·conserve el cuero cabelludo err- su estado natural. · 

'1,8 _. 

El Jabón de Reuter por su suprema pureza y bondad 
es ideal para· lavados de cabeza. Deja el cabello suave 
y lustroso ·como la seda y exquisitamente perfumado· 
por varios días . 

Proteja m betli z_a -use exclusivamente el 

of~ 
REUTER 

( ~. 



nando, y ilevar \',farina el nombre 
de Wáshington q~e ·coincidía pre­
cisamente con la plaza del Maine, 
era· lógico que esa parte del Male­
cón se denominara Malecón W ás­
hington, y ya, entonces, rota la uni­
dad, se acordó fraccionar el Male­
·cón, como puede' verse en el pla­
no adjunto. 

La calle de San Lázaro, también 
tiene ahora, desde la Beneficencia, 
nuevo trazado, pues ya no dá la 
vuelta para seguir hasta la Uni­
versidad, sino que sigue en Hnea 
recta has.ta el terreno donde estaba 
el H ospital de San Lázaro, al que 
debe su nombre. 

Al trozo que quedaba innomina-

03ea7L, ... 
¿Y la hebrea de lo; ojos enor­

mes? No; tampoco. SI.is · miradas 
parecen conservar aún un resto de 
la voluptuosidad de los hare~es; 
pero nó, de· nin.guna manera. Se 

trata solamente de una sórdida 
huella que se le incrustó perenne­
mente en el último sol~r habanero. 

Claro es que de esta fea profe­
sora neoyorquina-que es de Che­
co-slovaquia como todos los neo­
yorquinos-no hay ni que pensar. 
Sus gruesos lentes de · concha, di(í­

ci lmente a~yados en una especie 
de nariz nublan su vista, y· colocan 
ante ella, pa:;a siempre, un pano: 
rama pedagógico. 

Ninguna, ¡n fin; no hay más 

que olrlas. 
-Anoche Herr Schmidt, grita­

ba encolerizado en su camarote. 
¡Es · un escándalo como son algu­
nas m"ujeres! · 

-Parece que ayer el Joven ofi­
cial retuvo excesivamente a la gua­
pa alemana de las vacunas. Bl, por 
su parte, luce unas pinceladas de 
cantueso junto al azul de sus ojos. 

Nada. No se dan cuenta. Celos. 
Envidia. Tonterías. 

Y lo irremediable, lo inesperado 

para· todos, llegó. 
Herr Schmidt ha desaparecido. 

Todos se han puesto de acuerdo.­
seducidos por el acento heróico 

do, desde -la Beneficencia hasta ~la 
putrta 'd .. la Univmid~d, se l .. dió 
el nombre nuevo que tenía San Lá­
zarn: Avenida de la República. 

En cuatito a la denominación da­
da a las calles, avenidas y gran pla­
za .: ?el nuevo reparto Ensanche clel 

Vedado, creo que es uno de los ma­
yores aciertos de la Comisión, ya 
que sé han agrupado en ese esplén­

dido reparto, hoy en fomento y pró­
ximo a terminarse, nombres de ba­
tallas, lugares históricos e insignes 
revolucionarios, como homenaje 
digno y rememoración necesaria de 
ntw•rra epopeya ~mancipadora y de 
los hombres que la realizaron. 

(Continuación de la pág. 26 ) 

de un ruso, para hablar de un gri­
to espantoso en la alta noche, de 
un rumor de lucha, un d.ébil cha­
poteo y el pa:;o acompasado y enér­
gico de alguien que se alejaba ,hacia 
arriba, hacia las cabinas altas de 
las gentes de a bordo. 

En la mañana, solemnemente, el 
capitán y • tres_ más ·erigalonados, 
buscan las huellas sobre la bor-
da . y las encuentran. 

Se trata dé un suicidio. 
La noticia les disgusta, pero les 

apacigua. Todos callan. Sus mira­
das lanzan sobre el mar la cruz so­
litaria que Nobile abandonó· en el 
polo. 

Y Herr Schmidt bajo las aguas 
muy lejos ya, danza trágicamente 
ridículo ante un mu~do desc~no­
cido que ·le acecha co~ ojos turbioti 
y voraces . 

La ancha estela de olas rizadas 
y aguas verdes, nos habla de los 
caminos infinitos. 

Ahora en la mañana, se alza la 
cortina ro_ja de un camarote; aso­
ma grotescamente . temblorosa la 
blanca mitra y una sonrisa apaci­
bleménte maliciosa, comnrensiva: 

OZEAN LINIE 
Harengs 

Kartofeln 
etc. etc: 

Phymouth-agosto-28. 
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MALOS OLORES 
DEL 

,: SUDOR 
,IRRITACIONES DE LA PIEL 

Si le Duele el Estómago 
Tome _Agua Caliente 

Neutraliza loa ácidos del eatóma• 
go, impide la fermentaci6n de los 

alimentos y detiene la 
indigestión. 

"Si los dispépticos y todos aque­
llos que padecen de gases, ventosi­
dad, agruras, acidez del estámago, 
catarro gástrico, flatulencia o hin­
chazones tomaran una cucharadita 
de la legítima Magnesia Bisurada 
disuelta en medio vaso de agua ca­
liente, al final de cada comida, muy 
pronto olvidarían sus males del es­
tómago y los doctores tedrian que 
buscar otro género de pacientes." 
Expli~do este razonamiento, un re­
yutado rriédico de Nueva York ase­
guró que la mayor parte de las 
enfermedades del estómago se ori­
!lnan en la acidez del mi.Smo órgano 
; ~n la descomposición de los ali­
mentos antes de su digestión, junto 
con la insuficienda sanguí'nea en 
el estómago. El agua caliente au­
menta la circulación de la sangre, y 
en cuanto a Ja Magnesia Bisurada, 
que puede fácilmente obtenerse ya 
sea en polvo o en pastillas en cual­
quier droguería o botica, neutraliza 
instantáneamente el exceso de áci­
dos en el estómago y evita la fer­
mentación de los alimentos. L::. 
combinación de ambos da resulta­
dos verdaderamente positivos, y de­
be preferí~sefa al uso de digestivos 
artificiales, estimulantes o medici­
nas para. la indigestión. 

a.....áz..~,,. (Continuación de la pág.13. ) 

La Mujer del Hombre oyó utÍ carretera, con los ojos y la boca 
rebotar de piedrecillas, y la tierra abiertos y un rostro semejante al 
disgregada huyó de la calzada de Medusa. Un hombre la detuvo 
mientras el hombre y la bestia pro- con peligro de su vida: la bajaron 
seguían su tumultuoso descenso. de la silla como una cosa inerte y 
Después ·todo volvió a quedar en la sentaron a la orilla de la cuneta 
silencio y ella le gritó a Frarik que para que se explicara. Después de 

' dejara la mula y subiera. Pero haber perdido en esto veinte mi­
Frank no respondió. Yada a no- nutos, la condujeron a su casa en 
·vecientos pies más aba jo, con la coche, siempre con la boca abierta 
mula encima, en medio de un ·cua- y los dedos ocupados en tirar de 
dro de maíz. sus guantes de montar. 

Cuando las gentes de la fiesta Estuvo en cama los tres días si-
regresaron de la uvilla" virreinal, guientes; y . esto le impidió as_istir 
encontraron entre las brumas de la a los funerales del Tercero, al qu_e 
noche a una mujer en estado de de- encerraron en diCz y ocho pulgadas 
mencia pasa jera que, montada en de agua en vez de las doce contra 
un caballo furioso, er·raba por la las cuales había protestado. 

¡-? ~.r-7 ,,..J.,. (Continuación de la pág. 14.') ~~~-··• 
ve, con ~a ~oz extrafia anunao Alguien le alargó una c~Pa cÍe 
algo trascendental. champagne: ella tendió sus manos, 

Con paso lento se fué a la aleo- trémulas; mas la copa cayó al sue­
ba, y momentos después reapareció lo, mientras ella se desplomal;,a co-
en el dintel. _mo una estatua truncaq~. 

Un grito de admiración y una 
estruendosa salva de a_plausos ~ -­
ludó la visión deslumbard<.,1·a. Esta­
ba desnuda, con su espltndente ca­
beller~ áurea cubriéndola como un 
manto. 

Se acercaba lentamente; mas en 
su bello rostro se había petrificado 
un gesto de supremo dolor. 

de carácter artístico--E/ cruceu 
Potemkine, J,,an el Terrible, por 
ejemplo-son elegidos, con extraor­
dinario cuidado, por todo un comi­
té encargado de fijar la ideología 
de los films. Estos deben reflejar 
puntos de vista posteriores a la Re­
volución, tratando de transcribir en 
la pantalla los nuevos ideales del 
pueblo ruso. Es tal la importancia 
que se concede al argumento, que, 
en 1927, el Sovkino-monopolio de 
producción y explotación de films 
rusos-, recibió dos mil- scenarios, 
de los cuales sólo utilizó tres. 

uLas películas para campesinos 

Sus ojos, é~~-r~'étnente abiertos 
estaban fijos, y de su boca salía -~n 

anhelante estertor. ... ... ·~ --.:::./:. · 

-¡uCopa de oro':! Gimió el poe­
ta. El dolor colmó tus bordes y la 
ingratitud vertió en tu cáliz· su pon­
zoña de muerte! 

Manzanillo-29- 3-1924. 

(Continuación de la pág. 20:) 

- dice Moussinac-, plantearon 
problemas especialísimos, en lo que 
se refiere a · fondo y forma. Se tra­
taba de determinar qué géneros­
dentro de lo divertido o lo técni• 
co,-podían attaer la · atención de . 
un aldeano, y ser asimilados por· 
él. No teniendo la menor educa­
ción visual, el campesino - sobre 
todo el campesino i1et:rado,-no po· 
dría comprender un film llevado a 
un ritmo que se considerara como 
normal para un espectador de la 
:iudad.· Su espíritu no sabría arra• 
par rápídamP.nte un~ idea o el srn-

( C ontin~a en la pág. 44 ) 

PEGUDO 
Fotógrafo malo 
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Próximos estrenos: 
Octubre ◄ y 5 

EL ULTIMO VALS 
Octubre 8, 9 y 10 

LOS COSACOS 
John Gilbert-Renéc Adoriia 

Octubre 15, 16 y 17 
llOS AMANTES 

Vtltna Banky-Ronald Colman 

Octubre 18 y 19 
GENTE DE CIRCO 

Karl Dane y George Arthur 

Octubre 22, 23 y 24 
EL ANGEL DE LA CALLE 

Charles Farrell y Janet Gaynoc 

Octubre 25 y 26 
JUGANDO AL POLO 

William Hynes 

Oci:ubre 29, 30 y 31 
MERCADO DE ESCLAVAS 

Billy Dove¡ Gilbert Roland 

Noviembre 2 al 11 
ALAS 

Clara Bow, Charles" Roger, 
Richard Arlén 

Noviembre 12 
LA TEMPESTAD 

John Barrymore 
Noviembre 22 

LA CIUDAD DEL MAL 
Thomas Meighan 

,@ 

Recetas para Arrugas 
y Cutis Ajado 

De todas las fórmulas o recetas que 
'se han ensayado o probado para el 
embellecimiento de la cara, he aquí dos 
que han pasado la prueba del tiempo 
con los más a ltos honores. 

Para la tez ajada ........ Céra 

:0C:~1t;J:1 ¡~~ª•se ªh~i~=d~on~fco:d 
cream", hace caerse el ajado cutis 

ra~1:ª~::n!i'c~ªti~ir:;~~~:s:r;!~:'ªs~ 
pone en e1'"idencia con toda la gloria de 
su exuberante l~zanla. Si el cutis viejo 
está deslucido por la palidez, pecas, 
granos .Y otras máculas, todos estos 
defectos desaparecen a l desaparecer el 
cutis viejo. 

Quita-Arrugas ...... . . Una onza de 

d/ºl/i~ edf°~;; d~;~_ta i;~ c~~:~ 
astringente. De venta en todas las 
boticas y tiendas. 

Adquiera . 

un buen 

retrato 

u1. ~artínez 



LUPE VELEZ, la estuila mexica­
na diu que los perros le son poco 

;;;~;;:.;~,,:;,;:/;:7:"::,:'::j:..'. 
ta de fa pantalla. 

) (Foto ArtiI·t" u,;J,,J 

W POLA NEGRI tiene gustos princ;· 

uos. Su perro fa;orr~o es un s;O· i ~ ruw que le costo m,H de, $2 .0 

'ílf lPr~/ ~¡ f EMILIO JANNINGS, ,/ f•:7 • 
actoramai<ano,tieneun " chow e -

recio qr1e no le abandona nunc<>. 

j,mnings es de los que ªf7: q~e d 
' perroese/m,.,joramigode om re. 

{Foto Paramount) 
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AJEDREZ 
Problema por la Srta. Cuca Gonzfalez 

Jueg3n las bl~ncas: MATE EN 2. 

SOLUCIONES RECIBIDAS 
Al problema de ajedrez: 
PRECISOS: Enrique Marín Varona. Ca, 

magüey; Jorge Lluy, Güines; D . Hierre• 

~¡f~ 
~t:~~ 

Por Francisco Barral López, Habana. · 

2 

:~¡;;; cF;1::ª1 ~~ifé"r~:;_ ºtít~·:"D¡º~~~ ~ 4 

Castro, Taguasco; Rogelio Vergara,' •Víbo-
ra; José Rodríguez, Za~ del Medio; S. 

.Aguilar, Víbora; Mittuel Gonzáln, Luya­
nó; Enrique Femández, Habana. 

s 6 7 8 

CHARADA GRÁFICA . 

ROMBO 
Por •"T inajón", Camagüey 

o 
o o o 

o o o o o 
o o ·o 

o 
Descripción: Uase horizontal y vertical 

mente igual: 
!--Consonante labial. 

Sección ~tcreativa: 
CORRECTOS: Luis Newhall, Habana 

Marred ita Rev. H abana; S. Aguilar, Víbo­
ra ; Helio Mardntz, Santa Clara; Lucia Ro­
dríguez. Río Grande: "Tinajón", Cama• 
güey; Yuyí Soler, H abana; Juana María 
de la Cruz, Cotorro: Josefa E. Ojito y 
López Amarilla; Caridad del Castillo, Veda­
do; Netaly Pernas Abreu, Santa Clara 
Luisa Hernández, V ecfado; María L. Diai 
H abana. 

2-Nombre de consonante paladial. 

---+--+--+-- --1 3-Lo gue no es verso. 

TRABAJOS PARA PUBLICAR 
Recibidos de: Jor¡;¡:e Lluy. "Tinajón", 

Rog,e{io Vergara. Luis Newhall, Alfredo 
Antonetti. Virgilio Gómez. Yuyí Soler, ~--1---+--­
Georgina Bolaños,. Caridad del Castillo, Jo­
sé Padrón, Pedro García, Luis Pém:. 

·NOTA: Con la . pm¡;nte página quedan 
ttrminados mis servicios en CARTELES. 
Asuntos particulares y mis obligaciones así 
me lo exigen. · .. 

Doy las gracia, a mis apreciables cola­
boradores que me honraron en esta tarea, 
y muy especialruente al señor Alfredo T . 
Quílez, caballeroso y atento Director de es­
te semanario. La plana"" quedará redactada 
por un señor muy atento y muy conoce• 
dor de estos asuntos a quien pueden diri- 1--- -1----!--­
girse desde la presente setrana. 

CHARADA 
Por Caridad del Castillo, Vedado 
La prima con la ugu11da, 
como muy bien puedes ver 
es consonante lingual 
y- ttrctra con la cuarta 
es lienzo crudo, ideal. 
El todo en la moda puede ser. 

ADIVJNANZA 
Por Yuyí Soler, Habana 

Soy útil al escolar 
y al que en estudio profundo 
~usca en la carta del mundo 
de los pueblos su lugar; 
y lo puedes encontrar 
si ve$ en la geografía 
esta adivinanza m:a. 

TRIANGULO 
Por M. M., Habana 

o o o o 
o o o 
o o 

·O 
Descripción: Horizontal ·como vertical: 

1-Bonito sobrenombre de mujer, 
2-Del verbo usar. 
3- lnterjección familiar. 
4--Voc.al fuerte. 

T ERCETO SILABICO 

p~iuis ,Nx~all, Hx1xna 

.XX XX XX 
xxxxxx ' 

Descripción: Léase por sílabas horizontal 
como verticalmente: · 

1-Moneda de plata. 
2- Del verbo secar. 
3---Capia de los desposádos. 

HORJZONTAL 

2-Tranquilidad de ánimo. Pública cran­
quilidad de los estados. 

5-Sobreno[J'lbre de la familia de _los Ju­
lios entre los antiguos romanos, que 
después pasó a ser nombre de digni­
dad a los que debían suceder en el 
imperio. 

9-Los hermanos de los padres. 
10--Pieza principal de una casa. 
U -Nombre de consonante lingual (pi.) 
13-Joven; criado de labor; sirviente de · un 

café o restaurant. 
15-Hermana religiosa. 
17-Forma del pronombre personal •~yo". 
IS-Abundancia de un líquido; coni•,ntc 

de igua que rodea la tierra. 
19-Del todo i¡z.ual. Número que se puede 

dividir en dos sin quebrado~ Dignidad 
de Francia, etc.. .,. .,.,,..-

21-Adverbio comparativo que denota idea 
de exceso, aumento o superioridad. 

?3-Unir, juntar (en fig. imp«Íir el mo­
--:vimiento). 
i4--Acción de hilar. 
25-"-Pronombre (igua'. que 17) . 
26---Musical o astro luminoso. 
VERTICAL 
1-Gran ciudad de la Francia situada a 

orillas del Sena, es el principal em• 
porio de la civilización moderna. 

3-Cama ligera, el . lecho es c.omunmente 
· de lienzo fuerte, sus pilares de tijeras, 

facilitan el doblarse para ser llevado .al 
hombro cómodamente. 

4--lnstrumentos de agricultura con que se 
labra la tierra. 

5-Lo que hacen las mujeres que no tie• 
nen modista. 

6-Presente de indicativo del 11!!;bo auxi-
liar "ser." 

7-Cierco naipe de valor. 
8-Nombre propio de varón. 

12-EI cach0rro del lobo. 
14-CuerPo inferior que sirve de base al 

pede.stal. 
16-Mineral; protóxido de calcio; tierra ca­

lina. en estado· puro es sólida, infusible 
y de sabor acre; t\ene gran afinidad 
con el a¡z.ua con la cual se combina. 

19-Masa de harina fermentada y cocida en 
el horno; comestib!e de primera Rece• 
sidad. 

2¡;)-I•wa'...lad de las cosas en la superficie 
de ellas. 

21-Pronombre posesivo (plural) . 
22-Cualquier cuerpo compuesto de una ba­

se y un ácido (en fig. es chiste, agu­
deza). 
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SOLUCIONES 
Al crucigrama por Francisco Barral Ló­

pez, H abana: 

Al problema de Cúca González: 
Clave: 1-A7T, P7C (D); 2-TxA ma· 

te1 etc. 
A la adivinanza de Mercedita Rey: 

LAS T IJERAS 
Al terceto silábico de "Tinajón", Ca-

magüey: 
JU LI TO 
LI LI MA 
TO MA SA 

A la charada por R. González, Salicrup, 
Ponce, P. R. 

CAL-VO 
Al triángulo por Lily N03 Ceiba: 

CASIANO 
ABISMO 
SIRIO 
!SIS 
NO 
o . 

Al rombo por Lilia García, Río Grande: 
,J 

S U E 
J U N C O 

E C O 
o 

A la charada por E. González, San Ar. 
tonio de los Baños: 

0-FE-LIA 
Al terceto por Guillermo Madrid: 

RA RE ZA 
RE ZA BA 
ZA BA LA 

Fuga de vocales, por Mercedita Rey, 
Habana: 

"El verdadero huérfano es el que no ha 
recibido educación." 

Fuga de consonantes, po[ Juana María 
de la Cruz, Cotorro. 

"Nunca esperes de la suerte 
ni dinero ni ventura, 
trabaja niño si quieres 
ser dueño de una fortuna." 
Al rombo de Lilia García: 

,,;j,,, p ~ 0 l •., 

C I • S N E 
O N E 

E 

, -> . 



'r--~-

. ¡(1-~ -~_cc}:.1in:?~~¡:·~·;~'. pá(1s: J , 

ragozanos Gonzalvo y López Ber­
nuez; los españoles que . ocupando 
cargos del Gobierno, sin . dejar de 
cumplir con su deber·, fueron respe- · 
tuosos para los cubanos revolucio­
na~ios: Ximénez de Sandoval, · que 
ante el cadáver de Martí, pidió no 
se vjera en él al enemigo, sino al 
hombre que había muerto persi­
guiendo u~ ideal; Tomás Gener, 
Benot, Aldavert; los españoles que 
se unier_on a nuestra caüsa, y por 
ella pelearon y murieron, con el ca­
talán Pintó a la cabeza; Capdevila, 
el defensor de los estudiantes; Ni­
colás ' Estévanez, que ante el asesi­
nato de esas ocho inocentes. vícti­
mas, siendo;, él oficial español des­
tacado en Cuba, abandonó la isla 
y se separó del ejército, declarando 
en pleno Congreso, cuando la Re­
pública española, que había reali­
zado eso porque "mi:S sentimientos 
humanos, mi patriotismo y ante to­
do mi conciencia, pesan más en mí 
mismo que todas las leyes de este 
mundo, y antes que la patria están 
la humanidad y· la justicia"; y por 
último, y entre todos el primero, el 
gran república catalán don Fran­
cisco Pi y Margall, opositor cons­
tante de la política de los gobier­
nos españoles en Cuba, defensor 

incansable de nuestros derechos, 
de nuestros anhelos y campañas li­
Sertadoras, tan abierta, ·tall. resuel­
ta y noblemente que declaró: itEs · 
ya un ultraje a Cuba creerla inca­
paz de gobernarse por sí misma. 
¿Qué colonia se levantó contra su 
metrópoli que más Valiera, rii más 
esclarecidos hombres tuviera, en la 
literatura, las ciencias y las ar­
tes? . No la visité nunca, pero 
me han enseñado a amarla sus cin­
cuenta años de conspiración y de 
lucha " 

A estos españoles, a esta Espa.ña, 
sí puede y debe Cuba ofrecerle pú­
blico y perenne testimonio no ya 
de simpatía y adhesión, sino de 
gratitud y de cariño. · 

A esta España, a la . España de 
estos españoles-con los que están 
hoy pueblo, estudiantes e intelec­
tuales, integrantes y representan­
tes de la España nueva-el home­
naje de _ uri monumento, por grari­
dioso qtie sea, erigido por Cuba 
siempre tiene que parecernOs a los 
cubanos, ofrenda pequeña }i pobre 
en reláción con la simpatía, con· el 
cariño y con la gratitiud que los cu­
banos sentimos para esa España y 
para esos españoles. 

~~ • • ( Continuación de la '/JÓ.(. 31) 

les, el golpear del agua en las ro­
caS, el rumor de una ola al romperse 
e~ la playa. Carrillo ha aprisionado 
las sutiles divisiones de sonidos que 
existen en la naturaleza y _ha cons-

. truído un sistema pára hacer posi­
ble su uso • práctico en la música." 
La'\'rence Gilman en el Herald 
Trib-une dijo ''que allí está apri­
sionada una qiilagrosa potenciali­
dad musical, en esa infinitamente­
sutil e iridiscente tela de sonidos." 
El ·Musical A merica afirmó: "Sus 
dieciseisavos de tono como glisan• 
dos ascendentes · y descendentes tie­
nen un encanto que la escala cro­
mática nunca pudo lograr aún en 
manos de los pianfstas más compe­
tentes ... " Como puede aprecia"rse 
todos los pronunciamientos est ima­
tivqs no entrañan una adhesión a 
priori, sino expresan la persuadida 
solidaridad de la crítica que descu­
br~ y ccmfiesa extraordinarias sen­
saciones . auditivas, antes no revela­
das y que conducen a un arte as­
t ral eufóricamente,:insuperable. 

El Maestro Carrillo resume al 
fin anunciando sus arrestos ejecu• 
tivos: 

- .Pronto quedará organ~ada mi 
Orquesta Sinfónica con i_nstrumen­
tal nuevo y apta para ofrecer audi­
ciones desconocidas. Porqu~ la Re. 
volución del Sonido 13, que brin­
da perspectivas abismáticéls, puede, 
sin embargo, encontrar felices in­
térpretes por la simplificación de 
:ni sistema. El concierto que diri­
gió Stokowsky en Filadelfia estaba 
escrito con los signos de mi inven· 
ción, y pudo dirigirlo rectificando 
los errores de los papeles al propio 
tiempó que los ejecutantes no en­
contr;:.:, ron dificultad en su lectu­
ra. Con esa orquesta invadiré el 
mundo. Y cuando la humanidad 
.1prede qlle hay una música de de­
licados -ffiatices, que recoge toda la 
armonía de la naturale~ y que ha­
ce vibrar la escala de las sensibili­
dades psicológicas, respondiendo 
cada vibración sonora a un senti­
miento, rechazará despu"és la actual 
escala cromática que apenas supo­
ne una telegCaHa musical: por cuan­
to mutila, Con sus transiciones brus­
cas y sin matices el menSaje armo­
nioso que incesanteme.nte palpita en 
d prodigioso _ Universo . 

···-·- · ... ••-~-
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Cuán intensos pueden ser los dolc;>res origina­
dos por ataques reum6ticos o gotosos y qué 
tristes las con~uenclas: agilidad y belleza 
pérdidas, .funciones articulares trastomadits, 
etc. Acuérdese II tiempo del Atophan-Scherlng 
que es el medicamento que ataca el mal en su 
propia raíz, sin causar perjuicio alguno· sobre · 
el corazón y los riñones, pues está libre de los 
efectos desagradables de los salicilatos. Insista 

~b.~~,h~·~. 
~ 

CHEMISCHE FABA.lK AUF ACTI-E III: 
Cvorm: E.SCHEAIN6.> Bel"lin N.?19.Aleman~: 

·. ~- --· · _ ... ·-



QUE 

HA IMPU ESTO 

SU ORJGINAL 

BOUQUET DE EXQUI­

SITA FRAGANCIA. 

4 ELEGANTE, lo correcto es tener el 

cabello siempre bien peinado, sin caspa, con 

la suavidad de la seda y el lustre que solo posee 

un cabello sano, abundante y bien cuidado. 

El Tricófero de Barry 
ha embellecido infinidad de cabelleras. Usándolo 

diariamente evitará la caspa y la calvicie y su cabello 

estará cada día más hermoso y atractivo. 

Desde la primera aplicación utted nQtará los efectos 
beneficiosos de efle admirable tónico. No es necesario 
que me grasa ni pomadas en su cabello. El 
TRICOFERO DE BARRY.contiene todos los 
ingredientes que se requieren. 

e '7' /7,l__, ,. . (Continuación de la ,pág. 40) 
~~~ .. .,, 

tido de un acontecimiento. Su ojo 

no está acostumbrado al dinamis• 

mo cinematográfico. Se puede de­
cir que, aunque fuese poco ame­
nudo al cinematógrafo, el obrero 
de las poblaciones, por la costum­

bre adquirida en el contacto con 
las máquinas, tiene los ojos más 

preparados para presenciar rápidas 
sucesiones de imágenes cinemato­
gráficas, mientras que el dbrero de 
las campiñas, que desde la niñez, 
sólo contempla paisajes tranquilos 
y poco animados, un mundo de 
apariencias estáticas, no sabría, sin 
educación previa, concebir el mo­
vimiento normal de las películas 
bajo otro aspecto que el de visio­
nes que, para nosotros, resultarían 
lentas." 

Para servir finalidades tan pre­
cisas, era necesario contar con un 
personal de técnicos y artistas so­
metidos a una disciplina nueva. Por 
ello, a pesar de la inquietud in ten-· 
:\a de los años que acaba de vivir, 
el Gobierno Soviet ha fundado dos 
grandes escuelas cinematográficas, 
·,!_e donde salen todas las per~na­
licfi\des que van a prestar su con­
curso en los estudios controlados 
por la Sovkino: el Kino Photo 
Technikum, que es la escuela de 
los oPe'r'adores, electricistas, direc­
to~es, etc., etc., y el I ns titulo de 
Estado de la, Artes Escénicas. 

Esta última escuela de actores 

comprende cuatro cursos, durante 
los cuales, el alumno recibe todos 
los conocimientos que le serán ne­
cesarios para sus actividades artís­
ticas. El programa de asignaturas 
no puede ser más nutrido: Técnica · 

del cine, Economía política, Teó­
rica del cine, Literatura, Mímica, 
Principios del movimiento, Gimna­
sia y Anatomía, Boxeo, Esgrima; 

· Baile, Historia de la lucha de cla­
ses, Acrobacia, Historia del Cine 
Soviético, Interpretación, Materia­
lismo histórico, Estética de la Re­
volución. 

Desde el final del tercer curso, 
los alumnos se vuelven miei.nbros 
de la Unión de Trabajadores del 
Arte, y son considerados ya como 
profesionales. El cuarto año, con­
siste en la práctica cinematográ­
fica-algo como el internado de 
.los médicos,-en alguno de los es­
tudios de la Sovkino. 

Es muy curioso ver cómo el arte 
de la mímica, tal como se enseña 
en las escuelas soviéticas, ha sido 
basado en estudios y observaciones · 

cientÍficas. Se comienza por ense-

ñar a los alumnos · a producir los 
gestos más element.iles de la vida, 
y los que responden a las reaccio­
nes más directas de la inteligen­
cia, del sentido y del sentimiento. 
En la.S primeras clases, . se asigna al 
estudiante tareas sencillísimas. Por 
ejemplo: "entrar en un cuarto y 
encender una lámpara colocada en 
la mesa; sentarse y leer un perió-
dico." ' 

Uno de · los más notables profe­
sores de mímica cinematográfica 
de Rusia, el Profesor Kossintzoff, 
sólo tiene veinte y dos años. Sus 

1 

ejercicios, según Moussinac, son 
absolutamente extraordinarios. Su 
técnica se basa en la economía de 
los gestos. Impone a su alumno la 
expresión de un sentimiento senci­
llo, el hambre, por ejemplo, unido 
a un pensamiento preciso-el re­
mordimiento.-Coloca al su jeto en 
el medio más pobre, sin más acce• 
sorios que alguna mesa, una silla, 
una lámpara. Y hace desarrol/ar 
el "sentimiento sencillo" y la "idea 
fija", hasta obtener un efecto mí­
mico; fuego lo orienta hacia lo trá­

gico; después hacia lo fantástico. 
¡ Variaciones sobre un mismo te• 
ma! . 

Se ha dicho, con razón, que el 
cine soviético tiende a la anulación 
de la estrella. Se ha creído ver en 
ello la aplicación arbitraria de ,un 
principio comunista, que dest,r'\lye 
el individualismo . Pero no es así. 
En todas las películas rusas hay al­
gún protagonista principal, que re­
sulta sobre las masas-el marino 
muerto de Potemkine, por ejemplo. 
-Lo que acontece es que el cine­
matógrafo ruso, concede más im­
portancia a la idea de una película, 
que al arte de los actores . . Los tres 
máximos directores rusos de la ho­
ra actual, Eisenstein, Poudovkine 

y Dziga-Vertoff, sólo quieren re­
flejar aspectos históricos e ideoló­
gicos del nuevo orden de cosas q1:1e 
impera en su país. Quieren-como 
quiso hacerlo con un poema, e_l 
gran poeta ruso Mayakowsky, -
reflejar el alma y las inquietudes 
de ciento cincuenta millones de ha­
bitantes. Por ello, sus films resul­
tan verdaderos panoramas de mul­
titudes en movimiento, que inter­
vienen en episodios cuya grandeza 
y universalidad pueden interesar 
;t los hombres de las regiones más 
remotas. 

Este principio es, pues, el opues­
to al que rige la producción cine• 
matográfica de los Estados Uni-



dos o Francia, ""onde todos los ele­
mentos de una película, sólo sirven 
pa1 ~t hace:- admirar la labor perso­
nalísima de un Adolphe Menjou 
o Huguette Duflos. Para los direc­
tores nuestros, el argumento de una 
película puede sor muy mediocre 
Lo que interesa es que haga resal­
tar la estrella. La propaganda de 
películ~ se hace a base de un nom­
bre; no de una idea. 

Comparad ahora, con este pro­
cedimiento, el magnífico ideal que 
reveb.n las líneas siguientes, escri• 

. ta3 por el gran director Eisenstein 
con motivo del estrenv de su pelí­
cula La Línea General: 

"Es este el primer cuadro monu­
mental basado en documentos cam­
pesinos y agrícolas, que realiza el 
cine. No vamos a pintar una lu­
cha con cañones, banderas al vien­
to, y cabaUería haciendo temb~ar 
la tierra. ;,Acaso conoce el Occi­
dente los resultados· que hemos ob-

tenido en el frente pacífico íftte­
rior? ¿ Oyó hablar alguna vez del 
heroísmo de las primeras ofensi­
vas de los pioneros de la revolución 
agrícola? Después del patetismo de 
la gran lucha, después del incén­
dio y la rebelión, he aquí la vida 
cotidiana del campesino, el establo, 
las lecherías . Hacer venerar las 
estadísticas de tropeles mugientes, 
las selecciones de granos; esa es la 
labor que nos hemos impuesto .. . 
Crece el centeno; se percibe el per­
fume de la savia de los pinos; la 
tierra ha sido labrada bajo· el su­
dario de una primera nevada . 
¡La época del vapor y la electrici­
dad se inaugura! ¡Corren diez, 
cien arados meCfínicos! . . ¿Qué 
emoción queréis que sintamos, des• 
pués de esto, ·por la Canción de Ro­
lando?" 

¿Si Virgilio reviviera en nuestro 
siglo y fuera cineasta, no serían es­
tos süs ideales? . . 

/"/"F C)-,"7'T,,-,, (Continuación de la pág. 16) ~V~, .. , 
-¿Le gustan a usted las fre­

sas ?-inquirió don Juan sonriendo 
afablemente. 

La sonrisa tranquilizó a María, 
que repuso: 

-jSoy tan golosa .. ! Perdone 
usted 

-¡Oh! Me explico, me explico. 
En el convento no habrá comido 
muchas fresas, ¿verdad? 

-No. Es decir: mi tío solía 
traérmelas en unas cajitas muy mo-
nas ¿ Conoce usted a mi tío? . 
El doctor Brocard 

-De ·nombre Goza de muy 
buen concepto 

-Es el mejor hombre del mun­
do. Sí, no se sonría usted: _el me­
jor hombre del mundo. ¡Calcule: 
hasta me traía crema para comer 
·con las fresas! 

-Espere'-la interrumpió don 
Juan.-Yo también puedo ofrc 
cede crema fresca. 

Corrió a la alacena, extrajo de 
ella un cuenco lleno de crema, dos 
cucharas y dos platos. Lo depositó 
todo sobre la mesa y comenzó a 
limpiar las fresas. Pero sus manos 
eran poco hábiles. 

--,Deme, deme usted. Y o lo haré 
más pronto. Si quiere, puede' ir cer­
niendo el azúcar. 

Don Juan se a-carició la barba. 
-¿Azúcar? . ¡Hum! AzÚ-

car . no tengo. 
María miró a don Juan y no pu­

do contener la carcajada al adver­
tir la mueca de desolación de su 
compañero. 

-jJa, ja! No se aflija. Nos 
arreglaremos lo mismo. · 

Pero él acudió nuevamente a la 
alacena y comenzó a hurgar en los 
cajones y estantes. Por último, lan­
zó un grito de triunfo y enarbo1ó 
una botella. 

-¡Albricias! Este vino entibiará 
y endulzará las fresas· mejor que el 
azúcar. Es un viejo vinillo de Es­
pañ~ . 

María abrió tamaños ojos: 
-¿Vino?-balbuceó.-¡No!. 

¡Yo no bebo más que agua! ·_ 

-Pero este vino es más suave, 
que el agua 

Y, sin escuchar más, descorché 
la botella, alcanzó dos vasos, vol­
có la crema en los platos e invitó 
a María a sentarse, ubicándose 
frente a .-lla. 

Habíá en sus maneras tanta fa. 
miliaridad y tanta bonhomía que 
-la joven se sintió a gusto, y como 
en casa propia 

Afuera, el sol poniente ilumina­
ba la campiña con sus últimos ra• 
yos. Un resplandor rojizo penetra­
ba por la ventana de la choza ilu­
minando la cándida imagen de Ma­
ría, cuyos ojos azules pestañeaban 
jubilosos. 

-¡Qué ricas están!-dijo, sabo· 
reando · una cucharada de fresas. 

. Santenoge contemplaba con ex­
tática admiración el semblanté de 
la .joyen. El demonio de la galante-

EXTIRPE 

Vive 
de la 

sangre 
que 

chupa 
del 

hombre 

' Asquerosa es la pulga .... Nos 
•viene de ratas inmundas, 
·perros enfermos y otros ani­
males repugnantes, . trayendo 
infección, difundiendo epide­
mias, causando molestia. 

Extirpe esa vil amenaza con 
FL Y-TOX. Pulverícelo por to­
das partes-en la ropa de vestir, 
la cama, el piso, las ¡;aredes. 
No mancha ni daña en ningún 
sentido los tejidos. 

FL Y-TOX es un líquido crista• 
lino que se pulveriza en un ro­
cio higiénico y fragante. Mata 
sin fallar todos los insrctos 
domésticos-moscas, mosqui­
tos, cucarachas, pulgas, polilla, 
hormigas .... 

Pulverice FL Y-TOX en las i1rie­
tas e intersticios que puedan 
servir de escondite y centro 
de crianza a los insectos. 

Pida FL Y-TOX 

En la Lata Azul con 
Franjas Rojas 

Fobriea11t•: 
REX RESEARCH CORP. 

TOLEDO~ OHJO, E. U. A. 

Dittribuidort1: 
ROQUE e< FRANCESCH! 

Apartado 2196,-Habana 
Tel. A-5750 -

FLY-TOX 
PRONUNCIESE •'FLAI-TOX" 



En "Mare Nostrum" 

iNo permita 
que su cabello lo traicione! 

SI PUDIERA Ud. penetrar a los 
camerinos de los famosos ar­

tistas del Cine, vería sobre cada 
tocador un llamativo ta~ro ana­
ranjado · con barras verticales 
negras. Es Sracomb, la crema 
opalina que conserva peinado el 
cabello. Una furtiva mirada al 
tocador de toda mujer u hombre 
celosos de su apariencia personal, 
revela el mismo tarro, ejerciendo 
idénticas funciones. Sracomb no 
reconoce ·profesión, ni edad, ni 
sexo. ·Es, como la pulcritud y el 
decoro,_ uni-,,ersal. 

El Cine, como el teatro, es 
reflejo de la vida real. Cuando 

un actor representa el papel de 
un fracasado, de un vago, de un 
bohemio astroso, el rasgo dis­
tintivo es el pelo revuelto, en­
marañado, descolorido. Cuando 
caracteriza la personalidad de 
un caballero, la nota sobresa­
liente es el cabello aliñado, bri­
llante, bien cuidado. En el primer 
caso, Stacomb está de más, en el 
segundo, es indispensable. 

Un poquito de Stacomb fro­
tado en el pelo poi la mañana 
lo mantiene inalterable todo el 
día, dándole una brillantez na­
tural jamás obtenible con poma­
das, cosméticos o brill•ntinas. 

Stacomb se 'tiende en forma de 
crema o líquido en todas las 
buenas farmacias y perfumerías: 

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

i-~a comenzaba a susurrarle malos 
consejos al oído. 

-Y a le decía yo: soy muy go­
losa. Pero· es mi único defecto. 

- Es co1iíCniente tener uno o 
dos defectos. Y o tengo algunos 
más. 

.....:... Tal se afirma- sonrió María, 
a la qu~ el vino de España em?Cza-
ba ·a desatar la lengua. · _ · 

- ¿Ha oído usted hablar ·de mí, 
por ventura? 

- ¡Oli!-respondió ella rubori­

-¡Eso no es un crímen!-mur­
muró María, ya sin entornar los 
párpados.-Pablo fué poco menos 
que un santo. Sin embargo, mira­
ba con frecuencia los ojos de Vir­
ginia. 

- ¡Ah! ¿Leyó usted "Pablo y 
Virginia"?-exclamó Santenoge. Y 
agregó:-Pero don Juan no se con­
form"aba con mirar los ojos azu­
les . Miraba también los negros, 
y los castaños, además de los ver­
des . 

·' 

zándose.-La hermana del cura y -¡Malo! ¡Malo!- sentenció Ma­
la madre • superior"a hablaban a ve- ría poniéndose seria.-Ahora corn­
ees de usted. En ~oz baja, por su- prendo por qué la hermana del cu­
puesto _ Y . y gracias a éllo he ra afirmaba que don Juan era un 
comprendido que es usted un gran gran pecador No hay que ser 
pecador . un verdadero demonio. • voluble . , __ 

- Los demonios son un poco más 
feos que yo~ si usted me permite . 

-Sí, si-replicó María malicio­
samente.-Pero en el convento me. 
enseñaron que el demonio nunca 
es tan peligroso como cuando adop­
ta el aspecto de los ángeles. · 

Don Juan levantó la cabeza y 
permane~Ó un instante desconcer­
tado. Aquella muchacha en la que 
creía encontrar una colegiala inge~ 
nua y tonta, lo embarazaba por su 
franqueza y su picardía. El aveza­
do galán se sentÍa intimid~do. Los 
medios de seducción que tantos éxi­
tos le valieran entre las j6venes de 
Vireloup no podían ser puestos en 
práctica con esa niña · cuyo inocen­
te atrevimiento lo turbaba. 
• María seguía saboreando las fre­

sas, sin por ello dejar de observar 
a su interlocutor. 

-Quisiera preguntarle algo-ar­
ticuló de súbito.-Pero no ni.e atre­
vo. 

-Pregunte usted . 

La joven hizo tamborilear un ra­
to sus dedos en el borde de la me­
sa, entornó los párpados, sonrió, 
y, volviendo · la vista al techo, in­
quirió: 

-¿Por qué motivo le llaman a 
usted . .. ? No, mejor: ¿Quiere de­
cirme quién fué don Juan? 

Santenoge se echó a reír, más 
cohibido que la joven. 

-¿Don Juan? Creo que fué un 
pobre diablo como yo, enamorado 
del aire, de la libertad, del buen 
vino 
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- ¡Oh! ._. iY a mí me habían 
dicho que fué un gran pecador! 

-Creo, también-prosiguió San• 
tenoge,-que· no le disgustaban las 
caras bonitas, y que de tiempo en 
tiempo se detenía a mirar los ojos 
azules que veía delante suyo . . 

- ¡-Hum!-r-eplicó Santenoge.­
Es muy difícil no serió. Muchos 
no son volubles, cierto, pero se de­
be a que no pueden obtener lo que 
quisieran. 

-Se obtiene todo · lo que se quie­
re-di jo ella con tono decidido. 

-¿Cree usted? . · Pero querer 
algo es ya imponer un sacrificio 
fastidioso. La pereza es tan agra­
dable . 

-¡La p~reza es un pecado capi-
tal, ainigo mío! Y . : y, preciS¡:-r-... 
mente, la hermana del cura y la 
Madre Superiora lo acusaban a us- · 
ted de paSarse el día sin hacer na-
da. 

-¿Sin hacer nada? ¿Le llama 
usted no hacer nada el pasarse las 
noches en vela para . para por la 
mañana recoger estas fresas que 
usted saborea tan gustosa? 

-Esa no es una profesión- re­
puso María sacudiendo la cabeza. 
-Usted dirá que me meto en lo 
que no m; importa . Pero me 

patece que si yo fuese hombre me 
dedicaría a algo más que junta,.r 
fresas y cazar · liebres. 

Juan de Santenoge se mordió 1os 
labios y se quedó pensativo. Aque­
lla mezcla de ingenuo entusiasme 
y de firme buen sentido le asombra• -
ba y encantaba. H allábase ,hora 
a cien leguas de sus ideas de ven­
ganza y de ga'lantería. ¿ Cómo ha-
bía podido ser tan estúpido_ que por 
un solo momento albergase la idea 
de herir la inocencia de esa niña? . 
¿Cómo le había permitido fran­
quear el umbral de su tristemente 
famoso -castillo? 

-¿Se _ha ofendido usted?--in­
qui_rió María.- ¿Por qué no ha­
bla? 

-No, no-se apresuró a comes­
( Continúa en la pág. 48) 
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TO único <iue limpia, suaviza J 
L _ abrillanta el cabello instanta• 

neamente. Basta mojar una esponja, o 
una toalla y pasarla por la cabeza an• 
tes de peinarse. ¡ El efecto es admirable! 

Además. su uso diario mantiene el 
pelo vigoroso, abundante y lozano. 

,W Aplicada antes de rizarse, evita que 
•"" el cabello se reseque y hace que el riza-

do quede mucho más elegante 
y dure más tiempo. 

¡ IDEAL PARA LA CASPA! 

¡Qué Hermoso Niño! 
No hay nada que dé tan­

to gusto a los papás como la 
admiración agena para sus 
niños. 

Tener "un hermoso niño'' 
ya no es tanto un accidente 
de la fortuna, como el resul­
Íado de ser previsor y obser­
var inteligentél cuidado en la 
salud de nuestros nenes. 

Un niño hermoso es siem­
pre un niño sano y saludable. 
Ya van cuatro generaciones 
de niños que han tomado la 
Emulsión de Scott, reconocida como un 
producto nutritivo único en su clase para 
proporcionar los valiosos elementos que 
robustecen y aseguran el buen desarrollo. 
Así es como se ha hecho indispensable la 

Emulsión de Scott 
o 

viajeros precavidos que desean 
evitar los malestares causados por las com­
idas pesadas y la falta de ejercicio, tienen 
siempre la precaución de conservar el 
vientre libre y activo con la 

j2Pj)U/ée . .-Q 
tar él levantando la cabeza.-Todo a beber el café que acababa de ser­
lo contrario, señorita. ¿Cuá-l es su virle su fiel criada Augusta, cuan-
nombre de pila? do la puerta de la estancia se abrió 

-María. 'Yiolentamente. María, demudada 
-Pues bien . señorita !Vla- y agitada, entró impetuosa balbu-

ría . . ¿Querría darmé usted un ceando: 
apretón de manos? -Tío ... Tío . . Necesitaría ha-

-Con mucho gusto-accedió blar dos palabras con usted en pri-
ella. vado. 

Y · re tendió una manita delica­
da y blanca que Juan de Santeno-
5e retuvo un instante entre las · su­
yas. El joven volvió luego los ojos 
a la ventana, miró el sol que tra­
montaba, lanzó un Suspiro e incor• 
porándose exclamó: 

- Y a cae lá noche, y Bernardo 
no regresa. Es necesario que se mar­
che usted, María. 

-¡Oh! . ¿Por qué? . Aún 
no he terminado de comer las fre-
sas. 

-No importa-contestó él con 
acento más serio.- Es necesario que 
se marche usted cuanto antes .. 
Venga. 

La condujo afuera. Ascendieron 
al camino. María lo seguía sin ha­
blar y sin comprender la razón de 
ese b;usco cambio. Cuando llega­
ron al camino vieron a un mucha­
cho que marchaba en dirección a 
Vireloup. 

-¡Luisito!-llamó Santenoge.­
Ven. Acompañarás a esta señorita 
hasta el pueblo. 

Tendió en seguida la mano a 
María, y le dijo: 

-Este niño es mi- paje. Mi es• 
polique, como decían los caballe­
ros de antaño . Vaya usted con 
él. Y o esperaré aquí a Bernardo 

., ¡Ah! . No . no diga usted a 
nadie que ha estado en el castillo 
1e don Juan. 

-¿Por qué? 
-Por . por nada. Y cuando 

coma usted fresas . piense en las 
que hoy ha comido. ¿Me lo prome­
te? 

María sonrió, parpadeó conten­
ta, y repuso: 

-:Prometido. Me acordaré de 
todo. 

Y mientras Ma,ría y el espolique 
se encaminaban al pueblo, Juan de 
Santenoge fué a sentarse pensati­
vo al pie de una encina. Encen­
dió su pipa, sacudió la c"abeza ~e­
lancólicamente, y murmuró: 

-¡Vamos, don Juan! Has sido 
virtuoso una. vez en tu vida. Espe­
ro que el día del juicio final te lo 

El anciano, sorprendido, hizo se­
ña a la criada de que se retirase. 
Luego, atrajo hacia sí- a· María, y 
dándole una palmadita en 1a meji­
lla, le preguntó: 

-¡Hola! ¡Hola! ¿Qué te pa• 
sa? . Alguna nueva veleidad de 
tu padre, ¿ verdad? 

María balbuceó la cabeza afir­
mativamente. 

-jCáscaras!--g1uñó Brocard.­
¿Querrá, por ventura, mandarte 
otra vez al convento? 

-No--repus.o ella ruborizándo­
.;e.-No se trata de mí, sino . . . Es,. 
te, dígáme tío, ¿conoce usted al ·se .. 
ñor Santenoge? 

-De ·vista. ¿Por qué? 
Sin contestar a la pregunta de 

su tÍo-abuelo, ~aría continuó: 
- ¿Los Santenoge son, como se 

dice, una de las familias más an• 
tíguas del pueblo? --

-Sí, y de las ·mejores. El padre 
de don Juan fué uno de los hom­
bres más ricos de la comarca. Pero 
a instancias de su mismo hijo re• 
partió, antes de morir, casi todos 
sus biene; a los pobres. Don . Juan 
se quedó con unas pocas tierras d~ 
las que los acreedores terminaron · 
por desposeerlo. Su madre, una 
humilde campesina, murió joven 
y . 

-:-¿Conoció usted a esa campe­
sina? 

-Sí. 
- ¿Tenía ojos negros?° 
-;,Por qué me lo preguntas? 
-Para saber si su hijo se le pa-

rece. Tiene, en efecto, ojos negros. 
- ¿Eh? ¿Has· visto entonces a 

don Juan?-preguntó el ancia1;9,--.; 
estupefacto. ..,-("- ·, 

-Este . sí. 
- ¡_Dónde? . 
Y entonces María refirió al tÍo 

.el incidente del día de su llegada. · 
El semblante del anciano súbita­
mente obscurecido al comienzo del 
relato, pareci6 iluminarse de satiS­
facción y de '"alivio c;uando la mu .. :· 
chacha hubo terminado. 

-Mira, hija . Ahora me doy . 
tendr4n en cuenta 

III 
cuenta de que ese Santenoge vale 

., mucho más que su reputación . 
El doctor Brocard se disponía '-. ( Continúa en la pág. SO ) 
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iMADRES! La Casforia Fletcher es 
un substituto cgradabJe e inofensivo del 
aceite de palmacristi, el elixir paregóri­
co, las gotas para la dentición y los 
jarabes calmantes. Especialmente pre• 

parada pora los nenes y los niños de cualquier edad. 

Recomendada por los médicos. · ~ - .. 1_ ,~ ~~f 
Con cada frasco'"" irutruccione, det■ ll,du pett1 el uso. ~~ 
P11 n1 evitar imi:aciones, fije1t siempre en la firm& 

No perinita que su cutis 

s e oscurezca 

Primero se pone la Cre­
ma Hin<ls y después los 
polvos en abundancia. ¡Eso 
es todo! Pero es suficiente 
para impedir que el sol 
dañe y oscurezca perma­
nentemente el cutis. 

Una vez que el sol ha de­
jado su marca en el cutis, 
crabajo cuesta borrarla. 
¿ Por qué no mejor evitarla 
usando la combinación ma­
ravillosa de Crema · Hinds 
y polvos de tocador? 

El uso regular de la Crema Hinds 
en la mañana, en la noche y antes de 
salir no sólo protege el cutis contra 
el viento, el polvo y el sol, sino que 
ayuda a conservarlo blanco, terso y 
juvenil. Pruébela. La gustará. 

CREMA;ü!;~~HINDS 
PIDALA DONDEQUIF.RA QVE VENDAN ARTICULOS DE TOCADOR 

\ . \ 

\. 

~~-- (Continuociónde .lopág.48) 

Pero, te pido que jamás hables de da, guarda ese dinero. Y ahora ll';, 

·tu visita al castillo. mo. salgo para el castillo. 

-¿Por 9ué? Diez minutos después· el ' 'auto'' 

-Por por nada. Y a te expli- de Julio Brocard se detenía junto 

<aré eso algún día. Y ahora, vea- a la puerta df" la humilde choza de 

mo~: ¿qué nueva locura está por don J uan. 
cometer tu padre? El anciano descendió del" coche 

-Pues, precisamente: ha obteni- Y. se acercó a la casa. Llamó repe­

do una orden de ar'resto contra don tidas veces, hasta que la ventana 

Juan de Sancenoge. se abrió dando paso a una cabeza 

-¡Pobre -muchacho! Ya me sos• de niño que se asomó a preguntar: 

pechaba yo que tu padre había de - ¿Quién va? 
hacer eso tarde o temprano. Pero -El doctor Brocard. Dime: ¿no --'!: 

nosotros no podemos evitarlo . . está en casa tu amo? 

- Sin embargo, tíc . ¿No cree -No1• doctor-respc-·:1dió ~l mu-

usted que si le advirtiésemos a chacho con acento de desconfian• 

tiempo .. . , don · Juan . podría za.-¿Qué quería usted de él? 

_burlar 1a pesquisa? . -Necesito hablarle urgentemen• 

-Seda jugarle una mala pasa- te. Llámalo. ¿O es que don Juan ~ 

da a tu padre. Pero, ¿quién podría no duerme en su casa? 

ir a estas horas al c"astillo? -Unas· veces no . y otras tam-

María pareció titubear, pero · en poco-respondió Luisito con el to-

seguida dijo: no más ingenuo del mundo. 

- No buSque, tío. Podría .ir . - ¡Vaya! ¡Vaya! . Dime en-

usted. tonces dónde puedo hallarlo 
- ¿Yo? ¡No, no! Yo soy una .-No sabría decirle . 

persona respetable, y . y. - Mira que se trata de algo ·gra-

-Tiírn . Sea bueno Con el vísimo. Los gendarmes andan bus• 

"auto" llegaría en pocos minutos. . cándalo. 

-Este . - ¿Eh? ·¿Los gendarmes?-ex-

María se acercó al anciano, hizo ( Continúa en fa pá?. ·52 ) ¡• 
un pucherito mimoso, le acarició • 

zalamera las mejillas, e insistió: -.....i:--
-Tiíto Hágalo por mí. San• 

tenoge se ha comportado como un 
caballero, y bien merece este pe­
queño favor Es Casi una deuda 
de gratitud la que hemos contraí­
do hacia él Y además; piense 
en la cara que pondrá mi padre 
cuando sepa que se le ha escapado 
el pájaro . 

Esta última perspectiva hizo son­
reír al anciano. 

-Tienes r~_zón. Pero . ·· ¿y si 
no encuentro a Santenoge en el 

castillo? 
-Lo buscará usted hasta dar éon 

él. ¡Ah! Santenoge necesitará tam­
bién algunos francos para poder 
ocultarse . No estaría de más 
que usted, por si acaso, le ofrecie­
se ayuda . 

- ¿Eh? . 
que no! 

¡No, no! . ¡Eso s1 

- No me entienda mal, tío . . Us­

ted le ofrecerá esa ayuda, pero con 
mi dinero. Torne: esta bolsita con­
tiene algunos escudos que he podi­
do ahorrar y . 

Julio Bror.ard abrió tamaños 
ojos. No atinaba a explicarse la 
causa de tanto interés hacia el se­
ñor de Santenoge. No obstante, el 
rasgo de su sobrina conmovió sus 
fibras: 

-¡Eres un ángel, María! G uar-

SQ 

¡385 Rasuradas 
Suaves 

con una Sola Hojita/ 

R. ASURADAS agr1dablu para · 1itmpro y sin com• 
pru mí, ho;a.-so tt lo qi.w, se puede c..,...guir 
del ucnibroso nuev<1 invtn10 dtnominado KRISS­

KROSS! ' 
Em noublt dtta1brimion10 no tólo doja t., hojas 

viejas mojor que nucvu y mil 1uavtt que ,unt, 1ino 

que In prolOflgl la vida por muu y añ01! 
... Rop.roclua ti NcrHo de 1,. habilidad de uentar 

que timen los barbtr01. Su aeciOII 1uto11ui1iC1 H ma­
nvillosa! Sólo nc,mica 111egundosp.ndar a1uhoja 
d file rnát agudo qi.w, b citneia jamú ha conocido! 

OFERTA GRATIS .. . en ,.;gor ahora milfflo incluye 
una nuev, navaja de trtl po1ici0f>H 1in cos10 alguno. 
Afeita lo b.rb. mú robelde con 1uavidad y rapidez. 
InvHtigut hoy mi1mC1, Envio ahora mllJTIO el cup6n!" 

¡AGENTES! 

G1111nde ,5 ,,10 al diadtm01tnn• 

lrOI agontti 1raba,jatl d"J'l"IC hora, 

de ocio 11W m,,. Envle el cupón! 

LlBRADO LAKE, Agte. General 
Compo1tela 47, bajos. Tel. A-1351 

Habana, Cuba 
r Librado lako, Agente General, --. 
1 CompoHela No. 47, b.jos, H ab.1\.1. 1 

f Sin obligarme en manera alguna, ,nvíeme detalln 1 
f :~~ 'i..':i:'::º~,!~1;5!!~,. y de la ofoa upecial j 

Nombre. . . ... . .. .. . ... . .. 1 
I Di,KCión ...... lel . .. 1 

: T''-'tªt~-e~~~ ;~~í ·,¡ · q;,¡,·~ · Íi~c;',:" ~~~n;.: · · · '· J 
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El niño debe tomar 
su .,/"Ul, 

I - sopa de 

FOSFATINA FALIERES 
la harina alimenticia incomparable a la cual 
millones de nenes deben la fuerza y la salud. 

Exigir la grán marta registrada FOSFATINA FALIÉRES 

farmacias y cu.u de alimentaci~n. - PlRIS .• 

clamó Luisito estremeciéndose co­

mo • si hubiese oído la detonación 
de • un cañón.-¿Los gendarmes? 
Pues entonces, ahora que recuerdo, 

mi a~o está en la de Juana Ca~­
sin . 

-¿En la de Juana Cassiu?-in­
quirió Broé:ard sorprendido.-¡Ah, 
este don J uari! . j Y a le arregl;re­
mos las cuentas! 

-¿Qué dice usted? 
-Nada, nada. Que voy en segui-

da allí. 

-;,Sabe usted dónde vive Jua­
na? 

- ¿Si sé? ., ¡No faltaba más! 

La muerte acecha su casa 

DESAGÜES y atarjeas, pozos negros y aguas estancadas y pesti­
lentes: estos son algunos de los viveros donde nacen y se crían 

los mosquitos que traen el contagio de un sinnúmero de enferme­
dades a las casas. Inmunice su hogar y su familia contra el ror­
mento de esta plaga. Ponga a sus seres queridos a salvo de los 
peligros de la liebre amarilla y del paludismo. Destruya todos los 
mosquitos enseguida. Mátelos pronta y fácilmente. Pulverice Flit. 

El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y sus larvas que des­
eos, limpia la casa de moscas, mos- uozan la ropa. 
quitos, chinches, cucarachas, hormi- Químico$famososperfeccionaron el 
gas y pulgas: Penetra en las rendijas Flit. Es fácil de usar-mortífero para 
que usan los insectos para escon- losinsecto~einofeñsivoparaelhom­
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altaniente recomendado por 

El Flir pulverizado-sin dañar ni loslnspectoresdeSanidad. Deventa 
manchar el tejido más delicado - en los principales establecimientos. 

Distribuido por: ·scandard OáCompany ofCu~a 

JF 
MOSCAS MOSQUITOl!l HORMIGAS 
PIOJOS CHINCHES CIJCARACHAS 

POLILLAS PULG#'::5 
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Y corriendo hasta su ''auto", el 

buen anciano empuñó el volante y 

apretó furioso el acelerador. 
Era ya noche entrada. La casa 

de Juana CasSi~ se divisaba ~penas 

allá a lo lejos, Julio Brocard, ner­
viosísimo, se preguntaba: ((¿Llega­
ré tarde?" · 

En efecto, llegó tarde. Cuando 
detuvo su coche frente a la p~erta, 
vió asomar en ella a dos gendarmes 

que conducían ainarrado a don 

Juan. Juana, ligeramente vestida, 

como quien acaba de ser sorprendi­

da en Pleno sueño, salía detrás de 
ellos gritando y gesticulando. 

Juan de Santenoge, pálido, los 
ojos cerrados, se mordía los labios. 

El doctor qescendió rápidamen­
te · del vehículo, y, con el acento 

más extrañado que le fué posible 
fingir, inquirió: 

-¿Qué pasa? ¿Cómo? ¿Llevan 
detenido al señor de Santenoge? 

Don Juan entreabrió los ojos y 
reconoció al médico . 

...;....Buenas noches, doctor. Ya ve 

usted. Estos esbirros han tenido la 
osadía de penetrar en la casa sin 

Uamar. jEs una vergüenza! 
-¡Una indignidad!-bramó el 

anciano.-¿Y adónde lo conducen 

a usted? 
-A la cárcel, doctor-contestó 

uno de los gendarmes.-El señor de 

Santenoge debía pagar una mul-
ta . --: 

-¿A la cátcel? ¿Todo un San­
tenoge? . 

Los ojos de Brocard fulguraban 
encendidos, yendo de los gendarmes 
a don Juan, y de éste a las esbeltas 
formas de la encantadora Juana 
Cassin, que, en la agitación del mo­

mentó, no reparaba en la indiscre­

ción de su vestimenta. 
-jSeñores! - gritó de pronto 

Brocard.-iNo he ,de ser yo quiel! 
permita que sea encarcelado un 

Santenoge! ¡ Ponedlo en libertad 
inmedi~tamente! j Y o_ pagaré la 

nulta! ¿A cuanto asciende? 
-A doscientos diez francos con 

veinticinco céntimos. 
-¡De ninguna manera, doctor! 

- intervino don Juan.-Me ofen-
dería usted , 

El doctor Brocard necesitó des­
plegar toda su elocuencia para di­
sipar los escrúpulos de Santenoge. 

Por último, el asunto se arregló: 

Brocard entregó el dinero, los gen­
darmes se marcharon, y Juana, ad­

virtiendo sólo entonces lo sucinto 

de su vestimenta, penetró ~n la ca-
( Continúa en ta pág, 5 4 ) 



LAS TRES NUECES 

Había una vez una viejecita muy 
pobre, muy pobre. Después de la 
m uerce de su marido, había ido 
vendiendo día tras día todos lo: 
muebles y enseres de su casa para 
comprar con qóé alimentarse, y así 
llegó a venderlo todo. En el mo-· 
mento en que empieza esta narra• 
ción, la pobre viejecita no tenía 
más que tres nueces. 

Sentada en un rincón de la co­
cina, con las tres nueces eñ el de­
lantal, contemplaba la chimenea 
apagada, pensando: uHoy comeré 
una, mañana otra, pasado la últi­
ma, y luego tendré que morirme de 
hambre." 

Precisamente en aquel momento 
pasaba por allí el hada Azul, que, 
viendo la puerta abierta, asomó la 
cabeza. 

- ¿En qué piensas, abuela? 
La anciana miró al hada que es­

taba hermosísima con su vestido de 
aire bordado, y contestó: 

-Pienso en cuando me moriré 
de hambre. ¿ Cuántos días podré 
durar con tres nueces? 

-¡Pobre abuelita!-exclamó el 
hada Azul.-¿ Tendrías el valor de 

""conformarte con tres nueces por 
todo alimento? Mereces un premlo 
por esa resignación. No sabes cuán­
to me gusta a mí la gente que se 
contenta con ?()CO. Trae aci. 

El hada cogió las nueces y em­
pe'-;Ó a encantarlas. Frotó una con­
tra otra de las dos que quedaban 
y en el acto se iluminó la esta.ocia ' 
con una ruz azul que parecía haber 
descendido del cielo; luego cogió 
la otra nuez y la echó al aire tres 
veces, murmurando palabras má­
gicas. 

-Y a está, abuela-di jo al ter­
minar.-Si necesitas algo, abre la 
primera nuez; si te falta ~ún cual­
quier cosa, abre la segu~d:,, y si . . 

-:-¡Basta, basta!-exdamó la vie­
ja. 

-Tienes razón y dices bien. No 
necesitarás abrir la tercera nuez, 
porque tú sabes conformarte con 
poco. 

Y desapareció, llevándose consi­
go toda la luz. 

La pobre viejecita, que no había 
tenido siquiera tiempo de darle las 
gracias, se llevó la primera nuez a 
-la boca · y .con los dos dientes que 
le quedaban, trató de partirla. 

¡Cricc, cracc, erice! abrióse la 
cáscara, y d~ ambas mitades empe­
zaron a salir unas figuritas azules 

~j 
que parecían mariposas; salearon 
al Suelo, y apenas llegaban a tierra 

. crecían hasta convertirse en hom­
brecitos de un palmo de estatura. 
Todos estaban vestidos de librea 
y todos saludaron respetuosamente 
y formaron en fila. 

Reuníéronse hasta llegar a cien, 
y cua"ndo estuvieron todos bien ali­
ne~dos, di jo uno de ellos, dirigién­
dose · a la viejecita: 

-Manda y te obedeceremos. 
- ¡_Sí? Pues . desearía algo de 

comer-contestó ella, sorprendida. 
-En seguida. 

.... 

Eran de ver sus carreras y su 
apresuramiento. El centenar de 
hombrecitos salió por la puerta, pa• 
ra ir sabe Dios dónde, y a poco 
volvieron empujando una mesa ser­
vida que tenía ruedas en las pa­
tas. 

Pasado un rato, di jo que de bue­
na gana se iría a la cama, ella, que 
hacía más de un año dormía en un 
mísero montón de paja; y no bien 
lo dijo, cuando sus servidores salie­
ron llevándose la mesa, y volvieron 
pronto llevando una cama que 
también tenía ruedas. 

¡Qué feliz fué d sueño de ia po•· 

,\ 
vieja aquella noche. Llegó a 

creer por un momento, que se ha­
bía transformado en una reina que 
mandaba a su antojo a aquellos 
cien vasallos. 

·Su vida cambió radicalmente: co­
mer, beber, vestir bien, p.i.~ear en 
carruaje; todo lo que deseaba es ... 
taba hecho, antes de pedirlo. Y co­
mo la satisfacía verse servida con 
aquella presteza, no hacía más gue 
pedir, y pedir cosas nuevas: "¡Quie­
ro Una torta de fresas!" "¡Quie­
ro un coche con dos caballos!" 
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'' ¡Quiero un colchón de plumas d 
pavo real!" 

Sus ser\:'idores corrían como lo­
cos para servir, y cuando ·regresa­
ban, cansados 'y sudQrosos, sin dar­
les tiempo a P,nérse en fila, según 
su costumbre, les pedía más: 
"¡Quiero un collar de perlas!" 
"¡Quiero una Q<)lsa de meren­
gues!" c~¡Quiero una pulsera de 
brillántes!" · 

A medida que pasaban los días 
aumentab3.n sus deseos, hasta que 
una vez, mirándose al espejo y vién- • ·;: 
dose cubierta de joyas, pero más 
vieja y más horrible que nunca, ex­
clamó: 

·. -¡Quiero volverme bella y jo­
ven! 

Los servidores· no se movieron. 
La ·vieja volvió a manifestar su de­
seo una y otra vez; impacientándo­
se, la emprendió a puntapiés coñ 
los hombrecit_os, y viendo que ni 
aún así conseguía nada, rompió la 
segunda nue:Z. 

Estaba llena de ungüento. Los 
maravillosos sirvientes la ungieron 
con él de pies a cabeza, y la vieja 
cambió de aspecto: desap~recieron 
sus arrugas; la piel se le volvió ter­
sa y fresca ; los cabellos, que eran 
blancos, cambiáronse en rubios, y 
en sus encías brotaron lindísimos 
dientes y fortÍsimas muelas. 

No es i,osible imaginar lo que 
sucedió a partir de aquel día. La 
joven (hay que llamarla así, puesto 
que ap~rentemente, al menos, lo 
era) , tenía a cada momento un ca­
pricho nuevo. No había nada _que 
la satisfaciese, y los pobres hom­
brecillos no tenían un momento de 
descansó. 

Un príncipe primero, y lu~go un 
rey, pidieron la mano ~ de la exi­
gente mujer, y ella los rechazó lle­
na de orgullo. Tenía todo cuanto 

(Continúa en la pág. _55 ) 
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i •• protejed 
la salud ae 

vuestros 
niños! 

Tos niños aman los pastelitos, las galletitas 
.J..., y los panecillos, y cuando estos se coci­
nan en casa, usando como levadura el Polvo 

"Royal''. para Hornear (ROYAL BAKING 
POWDER), y empleando ingredientes sanos 

y puros, resultan sumamente nutritivos. El 
Polvo "Royal" para Hornear es de por sí 

tan sano y puro, que contribuye a que los 
alimentos preparados con el mismo resulten 

sumamente benéficos para la salud y de 
fácil digestión. 

Solicite un ejemplar gratuito del Liln-o "Royal" 
de Recetas Culinarias. 

Dicho libro. contiene un sinnúmero de rece­
tas para preparar los alimentos predilectos 
de los niños y los que les hacen más bien. • 
iEscriba hoy mismo pidiendo un ejemplar! 

Repretentant.cs: 

W. B. FAIR Co. 
Mana Abreu 39. ~ Habana. 

v!DQUIERd SU RESIDENCid 

EN EL -

REPdRTO dLMENDdRES 

DE NJCANOR DEL CAMPO 

EN dLQUILER O COMPRd 

N.!Jestro Plan de Ventas 
a Plazo, su,tituye al alqui-

ler, y la casa es ,uya. 

//isítenos. 

CAMPO y 

Manzana de Gómez 357. 

, 9 y I4 Rpto. d_lmendares 

COLETE 
Teléfono M-3054. 

F0-1367. 

r ~ ~ ... L ~ --· (Continuación de la póg . ." 52'.) 
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5a con la consiguiente pena del an­
ciano. 

-Dr. Brocard-comenzó San- . 

tenoge cuando se hubieron queda­
do solos.-Muchísimas gracias. Y 
si alguna v~z puedo serle útil. 

-¡Oh!-repuso el anóano.-Lo 

único que lamento es haber llega­
do tan tarde 

-Si no me hubiese entretenido 

aquí . 
-No. No se disculpe usted. La 

muchacha bien merece . . . , usted 

¡me entiende, ¿eh?. Y lo felici­

to: ¡qué ojos!, ¡qué ... ! 
Santenoge contuvo el entusiasmo 

del anciano: 
-¡Psch! . . No tanto, no tan­

to. Y a propósito, doctor: ¿sabe 

que ha llegado usted como manda­
do por la providencia? 

-Pasaba por casualidad . 
Y a se habían ubicado en el 

"auto", tomando en dirección al 

castillo . 
-¿Así que no sabía usttd nada 

del proceso? · 
-Absolutamente. Mi sobrino y · 

yo no hacemos buenas migas. De 

ahí que nunca me entero de sus 

cosas. 
Santenoge pareció meditar un 

instante. Bruscamente, inquirió: 

-Permítame usted, doctor: ¿có­

mo ese estúpido de Février puede 

ser padre de una joven tan encan­

tadora como la señorita María? 

-¡Oh! ¡María es el viv_o ' retra­

to de su madre! . ¡ Mi sobrina era 

la joven más hermosa de Vire-

loup! Bástele saber que 
Una vez en este terreno el doc­

tor se olvidaba de todo. Así, cuan­

do llegaron al castillo, seguía ha­
ciendo el e·!ogio de su sobrina. 

Al bajar del "auto", Santenoge 

amenazó cómicamente con el dedo 

al anciano, y le dijo: 
-¡Ah, doctor! ¡No ha sido us-

ted sincero conmigo! ¡Alguien 

le ha enterado de la orden de cap• 

tura! . 
-Este, mire, usted-repuso el 

anciano.-¿Por qué ocultárselo? 

Pues sí: CStaba al corriente. 

.:...._¿Tendría usted inconveniente 

- prosiguió ~l joven riendo-en 

decirme quién le pudo haber dado 

la noticia? 
-¡Hum! ¡Es un secreto! ¿Me 

promete usted no revelarlo? Fué 

María. 
Y como av'ergonzado por su in­

discreción, el anciano oprimió el 

acelerador de su uauto" partiendo 

a escape. 
IV 

Juana Cassin ~ra una muchacha 

de genio alegre y espíritu indepen­

. diente~ Llevaba una existencia se­

misalva je, reduída en su casucha 

caqtpesina y ganándose la vida te­

jiendo o elaborando productos de 

granja. Amaba entrañablemente a 

don Juan, pero comprendiendo que 

muchas jóve}Jes de alto rango com­

partían su inocente pecado. ' 

Una mañana, mientras se dispo­

nía a ordenar la caSa, oyó que al­

guien llamaba a la puerta. Acudió 

a abrir, pero cual no sería su aso.m:.__r.- -

bro al ver entrar . ¡al doctor Bro- \ 

card! 
-Buenos, hija. Pasaba por aquí 

de recorrida, y se me ocurrió entrar 

a descansar un rato. Me permites? 

-Pase, pase usted, doctor-son­

rió la joven mirando de soslayo al 

inesperado visitante y comenzando 

a sospechar el verdadero motivo de 

su llegada.-¿Quiere usted un vaso 

de leche fresca? . 
-No, no, gracias. ¡Je, je! 

rió el anciano ró.irando a Juana con 

ojos picarescos.-Preferiría un po­

co de miel . 
-¡.Miel? 

( Continúa en la pág. 56:) 
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CREME SIMON 
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fab~icada bajo fórmulas de reconocida efi 
cacia, corrige todas las imperfecciones de la 
piel, y con.serva su belleza, tersura y suavi-

dad. Da blancura y pureza al cutis, 
y rvita la formación de arrugas. 

.P()LVOS y JABÓ.N 



' · 
es_ posible· ambiciollar. ,, ¿Qúé · más· 
podí~ apetecer? 

Ni ~ lla misma, lo sabía. Tanto 
era así, que un día, para -lograr aJ­
go tan bello que ni el de~eo pudie­
ra concebirlq, rompió la · tercera 
q.uez. . 

.¿Sabéis lo que había dentro? 
Pues lo ·que suele haber dentro de 
las nueces: la parte comesti~le del .. · 
fruto. · precisó desistir del empeño y reti-

Lo peor fué que la nuez del un~ rar la infantería. Mientras· tantO la 
güetl.to se cerró ínrllediatamente, y caballería _i.nutilizada, haciendo fue­
al cerrarse desaparecieron la juven- go,· a su vez, sin resultado aprecia­
tud y la belleza de la ensoberbeci0 ble, era duramente castigáda por 

· da mujer; lo peor fué que sus cien las balas y la ·i:netra,lla. Julio ~an- . 
sirvientes se metieron dentro de la guily y el Brigadier Reyes estaban 
cáscara de la _pr:imera nuez, que se a caballo jun.to a la blanca pared 
cerró como las otras dos; y que la del fuerte recibiendo constantemen­
viejecita, más viej;i que nunca, se te disparos y granadas, sin preocu­
encontró más pobre que antes de la parse del peligro, cuando il su lado 
visita del hada Azul. rodaban a cada momento ·cabalga-

Aún vi~ió algiín tiempo, pidien- duras y jinetes, y veían la imposi'-
do limosna por los caminos. ' bilidad de avanzar. Un balazo des-

Su poder y sus riquezas le ha- plomó a pocos pasos el caballo que 
bían durado un mes escaso ,nontaba el heróico Sori. Este pudo 

HALF-DIME 

Al atr~vesar .el camino, · Julio 
Sanguily con su ayudante Lebre­
do, y José María Sori, y unos cuan­
tos soldados de su escolta, se dió 

.~,_. de mano~ :. ·~""'ª con el tlrigaÓíer 
1
; ¡'- ! Reyes acompañado de grueso con­

. tingenté de caballería. Marchaba 

desenredarse y puesto de piC pro­
cedió a salvar los arreos ,de su Po­
bre caballo muerto; pero a su vez 
se s.intió herido ~n la mano derecha· 
y ·se vió forzado a retirarse. A po­
co lo hicieron todos los de~ás, y 
el fuere~ victorioso quedó a lo le­
jos envuelt0 t:C.íi ::::-:1~:~'- y ~:!'!:?.:::. 

La herida de Sori no era grave, 

n 
J. 
¡' 1 
,¡ 

1 1, 
i 

rumbo a la Industria, fuer.te espa­
ñol, con el prOpósito de... atacarlo 
aquella noche, ·en combinación cm-1 

por fortuna. · 

haHaroti eh el bolsón dos o tres pi~­
zas retorcidas. 

Meses de_spués fuimos Sori y yo, 
con · otros más hacía las Villas; · ocu- · 
padas ya por Gómez y Sanguily. · 
Soti había sanado de su herida d, 
la mano;_ pero .todaví~ le. molesta­
ba LI:n como pezón, en -· cufo extre­
mo cáda día asomaba Ul!.a gota de 
pus, y tenía la impresión de que 
allí se hab1a ln~talado algún frag­
mento de plomo. 

·. - . - ·,Je.-- ,e ~· . _l ,' .' 
por arte de ericantarriie·ñco; ... dts~ 
pués ·de _i~utili2ar var~a;_ m0nedas1 ' 

.se había · llevado la m·ás pCqueña- y -
la hábía · sumido en el · fondb de· · 
una herida,. Como en una bolsa de 
-carne!-_ · -., 

MaT(ue/ Sar,gÜily. · 

EL SILBA TO DE -LAS 
LOCOMOTORAS 

A · principios del año 1833, las , 
máquinas , Samson, del ferrocarril 
de Laicester a Swamington (Ingla_­
te!ra) , arrolló en erpaso.a nivel de 
Thornto?- un carro arrastrado por 
un caballo. El vehículo ·llevaba . 
huevos y mahtec3. al mercado .de -
Leicester, y quedó · completamente 
destruido. El maquinista no dispo­
nía de más medios de avisar el pa~ 
del tren que la corneta -que a.úri se. 
usa en las esiacio'nes pira dar r; 
señal de salida. Inútilmente se es­
forzó eJ...maquinista: el ruido del 
tren apagaba lo.s sonidos de la _col::. 
neta, . y el carro fué atropelÍado, 
deshecho; Ef suceso dió mucho que 
habkr, f para buscar los medios· de 
evitar que· Se repitit:5e, el director 
del ferrocarril, Ashlen Bagster,. ·­
fuése a ver a Jorge Stephenson, el 
insigne inventor, qUe." era uno de lo~ 
adm,inistradoris y · de los prineipa: 
les accionista~ de la Empresa, y le 
preguntó.. si ,sería. posible ·a_áaptar 
a las locomotoras un silbato que · 
funcionara con el· mismo vapor d( 
la máquina. 

. --=-La idea es admira~le-respon-
dió Stephenson. 

Y ansiando encontrar la .solu­
ción apetecida, ·estudió el asunto }' 
realizó repetidos ex~riment.os. ,_ 

d 

n 

la infantería de su división, al man­
.jo del Coronel "Gregorio Benítez, 
que a esa hora se movía . por otr~ 
lado acercándose al objeto y bajo 
inscruq:iones por ambos jefes con­
certadas. Al informarse Julio San­
guil}', incorporó sus gentes ~ las 
de Refes y Fºº éste se decidió a 
participar en el asalto . . Llegada la' 
noche, la . infantería de Benítez 
arremeti6 resueltamente· contra la 
casa fortificada, que se componía 
de dos pisos acabados -de ser blan-

La bala no .había interesado nin­
gµn hueso, y, al par~cg, otra b3.la, 
mientras procuraba cerca del fuer­
te, desensillar su caballo, le había 
atravesado una ~ar~éra o-·porta-plie­
go en que llevaba consigo algunos 
papeles, varias monedas ameriéánas 
de plata y otros objetos de su uso, 
que fueron· todos rotos o perlidos; 
un peine, un cepi llo de dientes, que­
daron . partidos; unos documentos, 
agujereados, Y-- de las monedas se 

En el Cuartel General le consu1'. 
tó Sori al doctor ) osé· Figueroa, ' 
Jefe de Sanidad por e~tonces. El 
doctor, que era exc1.::lente y hábil 
cirujano, Cxaminó atentamente la 
mano inflamada. Efecti.vamente­
di jo;-aquí hay un cuerpo extra: 
ño. 

Reconoció con la · tienta, y, en se­
guida, añadió: es muy curioso, ¡es­
toy seguro de que hay ahí dentr9 
una moneda; paréceme que es mé'­
dio real ameriCano! Con el bistur1 · 
~ió un corte pequeño y, luego, con 
una· pinza aseguró la mo·neda. Tu­
vo que torcer algo la pinz_a por"(J~e 
el corte resultó transversal a la ·po­
sición que octlpab~;· pero inmedia­
tamente la extrajo, con ;¡sombro. de 

El primer silbato fué construido· 
por un Íabricant~ d~ -instrumentos..­
!!_1.usicales del .paí~, y dió. tan buetl 
resultado, que el Consejo de Admi-

. nistración. del ferrocarril decidió 
aplicar unó · a· cada una de las má-

. ·queados de lech~da, y que no tenía 
~ fosos ni palizadas exteriores. Los 

infantes, bajo el fuego, pudieron 
lle~ r a las ,aspilleras del piso . de 
abajo, sin grandes. dificultades ni 
muchas bajas, y metiendo por ellas 
sus rifles desalojaron de allí al ene­
migo que tuvo que refugiarse en 
el piso ,superior, desde _donde fusi-, 
laba a los nuestros, a tieip1po · de 
bombardearla con una lluvia de · 
granada de mano. ASí, nuestras ba­
jas iban sie~d~ ca:·da vez. más nu­
merosas ; in que los defensores del 
fuerte flaqueain en su e~érgica 
resistencia, ni vie-r~n los nuestros · 
medios Cfica.é'es de debi li r~ rlos. Fué 

. todos los presentes, entre los cuales 
· m~ enconrraba; pues que, con ef~c­
to, sacó a luz medio-real america­
no, ),alf-dime, absolutamente inta c;:­
to. Aque1la bala que le hirió en la 
mano, un instante no más había 

_ pa~adQ al ·través de la cartera, en 
·que produjo un terremoto . eñt.re 
objetos,-.diversos papeles, 'y, corño 
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quinas de "ta compañía. _ 
Como es de sup0ner; ant~.s había 

sido ·preciso, indemnizar . al ' <;lueño 
del · carro poi- los perjuicios sufri­
dos y pagarle el precio d~ los hue­
vo~ y la manteca est~opeados: El 
Silbato de las lOcomotoras actuales 
-debe, pu~s, su _- odgen · a la r~tura 
de 960 hUevos. 

A poco· de ·su aplicación se dic­
taron disposiciones que. prohibían 
la circu"Iació - Iocomo.toras que 
no fuesen rov.istas de silbato avisa-­
dar . . 

s pnmeros eran más bién una 
, ompetá. -de Vapor. que un · silba ro 

'prOpiamente dicho; pero" su tran·s­
fonpación en lo que son• hoy, se 
ve ri ficó ·rápidamente. 



W A experiencia de más, de so años ha demostr,• 
~ do que no existe un anti•ácido y .laxante mu 
efectivo y seguro que la 

LECHE DE MAGNESIA• 
No sólo es indispensable para la salud y ~• bienestar de los 
n.iiios, porque modifica la leche de vaca, impidiendo 1ue 
cause cólico•s, vómitos y estreñimiento, sino que para os 

adultos es el remedio de mayor excelencia en casq_s de 

Indigestión • Biliosidad 
• • ~ Eructos agrios • • • 

Dolor en la boca del estómago 
Llenura después de las 

comidas, etc. 
~~ , ~ 

...... de esto, tiene ea el ••sar otroa .... c11 .. asea, , .... 
toa cuales están enumeradoc en el folleto ºOIQ,AME" eecrl:to 
apecla1mcnte para Ju tainlllas Latlno•Amerlcanaa. Píealo • 
las boticas, o eserlba 10Hcitánd0Jo a GKNEKAL EXPOAT D&PT., 

%17 Hucbon St., New York, V • .S.A. 

USTED puede tener una 
tez o cutis,halagador, 
seductor, cautivador; 

un cutis ta~ que obligue ins­
tantáneamente la atención 
y l a admiración. Una 
apariencia que no desapa­
rece, ni se mancha, ni se 
agrieta. 

/ 

.,'\-·~ 

~ iluke · .... (Co1.ti~:;,~;o~ d,_topóg, 54 ) ,J 

Brocard se restregó las manos_. eón del granero, formulaba entre 

-:-Sí_, miel. Pues me imagino· que · dientes el primer p:op5sito de· er.i• · 

tus labios han de ser dulcísimos . mienda de su vida, y pensaba:.,.. · "'-

Juana se _apoyó en la mesa, para "jAh, con tal de que no llégue .a \~: 

no caer. Conocía ·perfectamente las saberlo mi sobrina!· ... " ~ ,C 

veleidades tenoriles del anciano; pe- Don Juan, en tanto, había ast>.- .; ,.f' 

ro nunca se hubiera · imaginado que mado en el obscuro granero. Vis- "" °";' 

intentaría haCer objeto de ellas a lumbrando en :Ja sombra la manga 

una ,campesina. blanca de la c.¡1.misa del anciano, 

Pero de pronto recordó la escena avanzó hacia· él asest1ndole un fe~ 

de la noche pasada y justificó en roz puñetazo. Brocard trastabilló, 

parte la audacia de Brocard. Este, retrocedió· tamba'leante, y, perdien­

'tuya innata bondad adquirfa ca- do pie, rodó escaleras aóajo. 

racteres de admiración hacia cuan- Don Juan adelantóse a mirar: 

to se. refiriese al sexo femenino, em- -¡Cielos!-gritó al recc;mocer al 

pezó a hacer algunas veladas insi- anciano.-¿ps posible que·· sea US!" 

nuaciones y hasta se permitió la ted, doctor? 

osadía de pellizcar furtivamente el -Sí. Soy yo, hijo mío-suspiró i ~. 
contorneado brazo de Juana. lastimero Brocard.-¡ Y plugiera al 

-¡Doct~r! . delo que no fuese yo sino otro! 

-¡Je, je! ¡Eres una ·pícara, 
J uana!-sonrió el anciano con bo­
nachona indulgencia.-Y ... , ¡y 
don Juan un pillo de siete suela.s! 

De repente Brocard se puso se~ 
ria. Alguien llamaba a la pliertá. 

-,-;Eh, Juana! ¡Abre! ;Soy yo! 
Un escalofrío eléctrko le recp~ 

rrió todo el cuerpo. ;Aquella era Ja 
voz de don Juan! 

;\:l.J ~IU :. ... :•••V ll,,,,tQ· cte •espe•ran.:: 
~a le hizo preguntar: 

-¿Quién es, Juana? 

-¡Santenoge! . jDios mío-! 
¡Que no lo encuentte a usted 
aquí! ... Subá . . Suba . Escón­
dase en el granero. 

Dos formidables golpes dados en 
la puerta evidenciaron la impacien­
cia de don Juan. 

-,-¡Suba, le digo! ;Pron~! ... 
Brocard titubeó un instante. Por 

fin, comprendiendo toda la grave• 
~ad de su situación, trepó . la esca• 
léra y se deslizó en el granero. 
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Juana acudió a abrir. 

- ¿Con quién hablabas?-tronó 
la voz de dan· Juan. 

-Con nadie. 
-;,Cómo con nadie? Mira, Jua­

na. Y o no soy celoso, pe[9 no te 
permito que me mientas ni intentes 
burlarte de mí: Me sospecho 
que has recibido la visita del mis­
mo que la otra noche me denunció 
a los gendarmes.- Si es él, ya pUede 
encomendarse a todos los santos, 
porque le voy a dar su merecido . .. 

Y, rápi¿o y ágil como un gato, 
·1bió la escalera. 

-¡Juan!-gritó la joven, aterro-
1da.-¡No lo lastimes! ¡Es· un 

pobre viejo! 
Brocard, a:currl:,lcado en un rin, 

Don Juan bajó rápidamente la 
es~lera y se arrodilló junto al buen 
hómbre, murmurando:. 

- ¡Si seré bruto! ¿Cómo puedo 
haber cometido tal enormidad? 

·El docto;, compadecido por 'la' 
expresión de angustia que demÚ• 
daba el rostro del. joven, Jo col)so­
ló: 

-No es nada. No _es nada. Una 
r-:::¡"1íi::i --!--..:~<1~i6-11_eo ___ el pie dere• 
ch_o . Ayúdame a incorpor e . . 
Lo grave es que ahora tendrás que 
llevarme a casa . ¿Sabes manejar 
un "auto"? 

La conciencia de su culpa y la 
vergüenza de su situacióp habían . 
enterne~ido' aun más el corazón del 
anciano. Por ello ·, tuteaba a don 
Juan y le hablaba con paternal cor- ..,. 

dialidad . :'.f.<_ 
-Sí. . . , sé manejar, doctor . .;¿Y~. 
Con -la ayuda de J uaha, el joven ,', 

transportó a Brocard al coche. Lue;" · · 

go, sentándose a ·su lado, puso el 
motor en marcha y tomó !entamen• 
te el camino del pueblo. 

-Doctor, lamento en el alma. . j 
¿Por qÚé se- me habrá ocurrido ir · 1 

a visitar a esa estúpida de Jua-
na? . ¡Qué pensará usted de mí! · 

-Nada, mucha-cho, nada. ~ -·-.,~ H 

ruego que: a ·.tu vez, no pienses na- ' .. ~ 
da malo de· mí. . JZ 

~¿Y por qué habría de pensar• ·; • 
·lo? , Supongo que · ha ido usted a -,j 
Verla en calidad de médico . . Pre-

1 

cisamente el otro día Juana me di-.t,:';_ ; 
jo que no se sentía mu}:' ~ien . ~ 'ja:'-; 

Brocard volvióse a mirar al jo•:,-.\.,: 
ven que, fija la vista en el cami~✓~-;. 
manejaba impasible. ¡Decididamtn~l> 
te, dón Juan de Vireloup era -t:o!- · • ·~ 
do un ~aballero! · ¿Quién, sino-_.;{m ~~~ :,.., 

caba_l!e.ro, pedí~ mentir. ~on t~{ca~ _. 
gracia; ~on tanta naturalidad, co\ · 

, 



"MORROLIN" 
···EL ESMALTE IDEAL-­

Acabado 1>9rcelana para 
todo \ISO doméstico. 

No deja marcas de bro· 
cha, y puede lavarse con 
agua y jabón. Es elástico, 
resis.tente a 1a intemperie 
y no. se cuartea. 

He c ho especialmente 
para pintar camas. muebles 
de madera y d_e mimbre,etc. 

Df VfNTA fN lAS fr.ARflfRIAS 
ACREDITADAS 

C1A. NACIONAL DE PINTURAS 

" EL MORRo'"S.A. 
GRAL. MACHADO -ANTfS R. BOYfROS• 

• Para Dolores 
Musculares 

Cuando ataca el d~ lor, 
eche mano del -famoso ma­
ta-dolores, el Linimento de 
Sloan. Por 4 2 años ha pro­
bado Ser el remedio más 
eficaz para dolores reumá­

..:.::-x -5, · neuraigir:,,s y muscu­
lares. Evita la i\1comodidad 
de parches o em)Jlastos. No 
requiere friccione.s~ 
remedios anticuados. No 
mancha, y 

-•u elect'! e• in•tantáneo, 

Ll~}~;~To 
SLOAN 
~ 

.,,,._....,. ... ,_~--~--
,.,,.. ~ ---~ :-. 

tanta -bondadosa indiferencia?_ .. -. . .. -Es ·v«i.:l Su tío¡; hi;o cod<t. 

¡Ah, con sob.éadi ' "razón 1as jóve .. . • Pero ·usted fut su inspiradora. NO 

nes Se enamoraban de él! . lo niegue usted, ni guarde renco~ 

Y el buen anciano, corrido I por a su tío.· Me confió el secreto en 

su aventura, pero satisfecho de ha- un momen;:o de precipitación . . 

her ratificado el b~en concepto que jAh, señorin.. Février! Y o le estaré 

de don Juan tenía, sintió qµe co- 'eternamenr~ _reconocida . ' y ÜSti­

menzaba ·a querer a aquel mucha- ma que· mis sentimientos no pue-

chote coino a un hijo. dan tener otra expresión que la de 

V las palabras. Le aseguro, sin em-

Cuando hubieron inStaladO a bargo, que me brotan del corazón. -

Brocard en su lecho, Augusta acu- María comenzaba a conmoverse. 

dió en. -busca de María, la única No obstante, i-epuso con tono bre­

que, según el anciano, podía cui- ve: 
., darlo y atenderlo. -Creo que e~gera usted el ser-

Al entrar, la. joven advirtió sor- vicio que he podido hacerle. 

prendida Ía pres.encia junto a _la -No, no exagero . ..,U sted sabe 

cabecera del lecho de don Juan em- muy bien que lo único que poseo 

peñado en preparar ~na infusión en el mundo es la libertad.' 

de árriica. ' , . La joven plegó despécdva la co-

-No te asustes, hijita-se apre- misura de sus labios diciendo: 

su~ó a decirle Brocard.-Es una - ¿De qué sirve la libertad cuan-

simple dislocación·. Imagínate do · · •? 

que al bajar del coche perdí pie -Cuando se hace de ella . tan 

y _ y gracias a que aridaba por mal uso, ;,verdad?-la interrump.ió 

allí mi amigo . Sa'ntenoge. , Santenoge riendo~-Lo reconozco". 

-¡Ah!, ¿el señor se hallaba allí? Y casualmente hace quince días 

-dijo la joven, volviendo sus lu- que reflexiono sobre ello _ _ Pe.ro, · 

minosos ojos hacia Santenoge q~e . jen fin!, para marchar derecho en 

perdió de golpe todo su aplomo. la vida se necesita un objetivo; y yo 

-Sí . Llegué," desgraciada• no lo tengo. Carezco de familia, de 

mente . amigos, de necesidades, de esperan-

~ portunísimamente, quiere us- zas, de deseos . 

ted deClr-le inte rrumpió Brocard, - ¿De deseOs?-repitió la joven 

,;_fué la suya una aparición inespe- bajando los ojos.-Sin embargo, 

rada-agregó haciendo una mueca.. lo que usted acaba de decir hace 

-Tengo todavía un poco de fie- un instante me hizo suponer que 

bre. Pero <;:uando hay_a dormido .un tenía por lo menos uno . 

rato se me pasará. .,:_¿Cuál?~reguntó Santenoge 

En efecto, al cabo de algunos ins- asombrado. 

cantes el anciano pareció adorme- -El de expresar su reconoci­

cerse. Una respiración sonora }' miento por algo más· que palabra. 

bien ritmada advirtió a los jóvenes El Corazón del joven empezó a 

que el buen hombre no los escu- latir con fuerza. 

chaba. -Realmente .-murmuró,-

Se acercaron a la ventana que ¿le gustaría a .ust~d-verme Cambiar 

daba sobre 1~ terraza. Miraban en de vida? 

silencio el parque· encendido de sol. -Sí-contestó ella con voz ape-

. Para sobreponerse al embarazo de nas perceptible. 

ese mutismo, María articuló: Santenoge sonrió como 'si desde 

-Yá. comienzan . a alargarse los su corazón hubiese ascendido a sus 

días, ¡_verdad? labios un rayo de beatitud. 

-Este, sí . . - contestó Santeno- -¡Ah!_:_dijo coii acento de exal-

ge. Y pasando a otra cosa más in- tado júbilo.-¡En · este momento 

teresante, ·agregó:-Me permitiría me cons~dero capaz d~ mover u!la 

usted, señorita, que le .manifieste montaña! 

._ ... mi-gtarirud·. ~· .l~:aria vQ;"1\;,r:. ~ .. mirarlo y, po-

- ;.Su gratitud? - replicó · ella niéndole· instintivaménte iúi.a mario 

turbada.-¿P,x qué? , en los labios, susurró: 

-Por su intervención en el asun-. - ·¡Chist.! Hable usted más ha-· 

tó de mi encarcelamiento . jo, qué va a despertar a mi do. 

-Es a ~ ¡ río a quien~ debe estar ~Perdón_-contestó Santenoge 

usted agradecido . disimulando cQn sus palabras el be-

MODO DE H ACER PRECIOSOS MA RCOS 
PAR A TODA CLASE DE CUADROS 

M uy fácil a h= un prrtioso marco para' c11al<111k• 
Cuadro,cnnuncostoin"illnificantc; ' 
Se puede elc!(ir el col_rir r111c ' mdor armonic,·. y cm­
plur el mt!tod<> de cmta, tle ¡iapel ' · 

, 1).: ,vc,11:a en 1otla1 las librerías y almacenes de Uti• 
a de escritorio. , 

~f.!f1C:~1e'~rr~':11~:stt:\¡~11;::it1!i;;~~,~ .. .,r in~ 
1~,.,,._,,,,e folldo mim. ~SS. '"Cómo Ha~ Mar~ 
cou I'usc-Parton t". 

::;~;~Jf.t~~~~;:.~•]'!!::i;~~t'i:!O.ntl ¡~t!•. •I 
lme..-.. 11 1• )lhr,to n úm. f ~. 'TóLUO 11 ...,.1' lla11·,., e,~¡ 
l'u, .... . -.. .. om". 

lU H0111l.,e ¡· o¡ .. lllffl>.._. ·~··;......,.,.... 

LA ESTRELLA 
DEL CINE: 

SRTA. EVA NOVA)( 
DICE: 

Desde que comencé a usa~ la 

· PASTA D E NTIFRICA 

lA!iiibtí;: 
NOTO QUE EL BRILLO Y LA 
BLANCURA de mis dientes· la he 
éeéu¡,erac.~" de una manera notable. 

.Por qué lá C(ffl\a D~~.l ' 
se ha popularizado tanto en. 1~ úl.' 
timos años? - · · 

Por~ue es algo más ~e denti frico. 
Su . base ANTISEPTICA la hace 
-un preventivo seguro e o n t r a la 

PIORREA. 

Compre un tubo y consulte con su 

de'nt~ta. 

DE
1 

VENTA E,N T ODAS PART~ 



~ue estaba dando en aquella ma• 
J abandonada sobre sus labios.­

.ile había olvidado del lugar don­
de me hallaba .. 

Respiró profondamen"te, y con-
tinuó: 

-Sí, María . Cambiaré. Lo 

juro por todos los Santenoge que 
duermen en la iglesia de Vire­
loup . Me ·transformaré tan ra­
dicalmente, .:que no quedará ni una 
escama de la piel de don Juan . .. 

Ella lo miró de soslayo, . balbu­
ceando: 

el Gran Edificio del 

"Diario de la Marina" está 

proYisto de serYicio 

"Onliwon" 

- ¿De veras? _ 

-Sí. Me marcharé de Vireloup 
y nO reapareceré has.ta que me sien­
ta dueño de mí . mismo y del por­
venir . Pero para ello neceJitaré 
mucho tiempo . Tiempo durante 
el cual no sería · dificil que también 

Provista udiuiv.ima,ce ~ Mfficio Onliwon, ,-ta .. 1 • . 
deaseodeja1a~ a losm.úui1m1a 

17'\ARA mantener el grado máximo de 
7-t.1 servicio y de economía y para ofrecer . 

todo su personal las como-
didades y los elementos de higiene ~ 

d ·o ~ □ "Onliwon" es Mejor y, sin 

También el Papel Higiénico "Onliwon" se 
suministra en cajas cerradas: es finísimo, grande, 

sanitario y resistente. 

que requieren las exigencias mo er-
nas, los dueños del " Diario de la embargo, más Barato 
Marina" han instalado el equipa El ·Papel Higiénico "Onliwon" sale 
"Onliwon" en su espléndido edilicio en hojas apareadas de dos en dos. 
de la Habana. · El esfuerzo requerido para obtener 

Las Toallas de Papel " Onliwon" hojas adicionales impide el desper-
son siempre nuevas e higiénicas. clicio de papel. 
Completamente absorbentes, son tan / El Papel Higiénico 110nliwon" es 
eficaces como las de lino, pero mucho -------- completamente soluble en agua. Eso 
más sanitarias. Se suministran en ~el·~~!;¡~: -~~¡f:~:.~r,"s PJ; elimina la posibilidad de decompostu- · 
cajas cerradas, una por una, dobladas. mml cail.onu. ras y cons_iguientes_ tos de plomero. 

Al entrar en contacto con ellas, las Zl{;~~~~1::f1~~~~f :,~d;}~~ fi1 servicio uOnli;on" en una sala e 
manos se secan i~med~--~-- in, upm.blc. Las m• rcu "Fou aseo es prueba de refinamiento, a pesar · r:~s aíüpap¡l absorbente y f~erte. ~í~7!.e~~~~!~:~~~,:~~~~~fi~~~ de que su uso representa una economía. 

PAPEL t11GIÉNICO Y TOALLEROS 

~nliwon 
Sucs. de PABLO M. COSTAS, Obrapia- 31, La Habana 

A. P. W. PAr ... -,"COMPANY Albany, New York, U. S. A. 
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usted . hubiese cambiado . 
María, gachos los ojos,. no r, 

pondió. Parecía jugar con sus d 
dos, en uno de los cuales brillal:. 
..in anillo. Por fin, se quitó el an 
llo y tendiéndoselo a Santenoge, . 
dijo ceremoniosamente: 

- T ame usted. Cuando st: ere< 
convertido, regrese con él . .. 

Don Juan, tembla_ndo de emo 
ción, tomó el anillo. 

-¡Ah!-suspiró.-Quizá . tard­
mucho. Usted, en tanto 

-Le esperaré...;.concluyó Marí; 
•. con voz clara y firme . 

~. -¡Bravol-repercutió una voz 
grave en el fondo de la alcoba. 

Los dos jóvenes se volvieron co­
hibidos y amedrentados, viendo al 
anciano sentado en su lecho. 

-¡Tío! - murmuró MatÍa.-
¡Usted nos escuchaba! Y . y . . 
¡eso está muy mal hecho! 

-¿Qué culpa tengo yo, si uste• 
des me despertaron con su incesan­
te bisbiseo?. Ven para acá, pi­
lluela. Y dime: ¿qué clase de con• 
sejos has dado a este muchacho? 

-No, tío. Yo .~articuló difi­
cu1tosamence María. 

-Mire usted, doctor Brocard­
intervino don J uan.-Me he pro~ 
puesto hacer .un viaje. Iré en bus­
ca de otras cierras para, ¿por qué 
no decirlo?, para . regenerarme. 

- ¿Para regenerat'te?--Saltó el 
anciano sin ·rt;parar en la indiscre­
ción que significaba tutear a San­
tenoge en presencia de su sobrina. 
-¡Eso se lo c_uentas a otro! ¿Re­
generarte siendo dueño de 4na li­
bertad aún mayor de la que ahora 
posees? ¡No, no! Lo que nece• 
sitas es estar atado, esclavizado, 
¿entiendes? 

-No entiendo, señor BrÓcard­
repuso Santenoge con sincero acen• 
to de ingenuidad. 

-¿No entiendes? . Pües . .. 
Y volviéndose a María agregó:­
Ve, hija. Ve y explícale cómo ha­
rás para atarlo y esclavi:Zarlo. 

María se alejó púdica hacia la 
ventana, donde don Juan fué a 
reunírsele en seguida. 

El · anciano F..r..efcara, - n,,i.P..nt"4:S .­

tanto, se restreg\,ba las lnanos pen-
ado en la· cai a que pondría don 

E~~ier al enterar~e de 
'la nueva pasada · que iba a jugarle 
el don Juan de Vireloup:. efecti• 
vamente, Santenoge y María per• 
manecían mudos, pero tomados de 
la mano. Y sus manos se comuni .. 

.. caban en un lenguaje hecho de len­
. tas", blandas, intermitentes y mu­
tuas opresiones, cuanto en vano sus 
labios hubieran intentado articu­
lar en esos momentos .. 

! 



La&ás 
ln'Vitada de 'Todas' 

Esta belleza natural ·del cutis es la que al 
hombre seduce y a la mujer causa envidia 

En FTancia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 
de tocador de mayor 
venta. Las bellas. france­
·sas gustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. · 

Tenga presente estos 
datos cuando se sienta 
usted tentada a usar 
,otro jabón que no sea 
'el Palmolive. 

H O.Y la mujer moderna para 
· ·ser atractiva se esfuerza en 

obtener esta belleza natural. '-
Esta es la razón por qué cada 

día uno se ve rodeado más y más 
. de mujeres que ostentan taJ belleza 
· -belleza natural que se destaca en 
contraste con la belleza artificial 
del pasado. 

Esta belleza· del cutis qúe to.dos 
admiran, usted puede poseer. De­
pende del cuidado y aseo diligente 
del cutis y en conservar los poros 
lozanainenie limpios. Pues de esta 
manera se conserva y se proteje la 
belleza natural. Use la untuosa 
y detergente espuma del jabón 
Palmolive de la .manera siguiente. 

Método de Belleza 
En la mañ.ana, a mediodía, y 

,antes de acostarse lávese la cara, 
cuello y hombros con el jabón 
Palmolive, frotándose suavemente 
con su untuosa y detergente espu­
ma,.h-asta que penetre en los poros. 
Enjuáguese con agua fresca, y 
luego séquese completamente. 

Este tratamiento de belleza con­
serva el cutis fresto, suave lozan_o 

y ·con su hermoso color 
natural que invita a 
acariciarlo. 

Si desea, use polvos 
y rouge. Pero jamás 
se acueste ante s de 
haberse lavado estos 

cosméticos, pues obstruyen e irrÍ­
tan los poros, resultando, a me­
nudo, en espinillas y barros. 

El Legítimo Jabón de ÁTboles 
Los únicos aceites en el jabón 

Palm olive son los sua;ves embelle­
cedores aceites de olivo, palma y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

Esta es la razón por qué el ja­
bón Palmolive tiene ese color 
verde vivo·, pues los aceites de 
palma y olivo-nada más-dan 
aI jabón Palmolive su color ver­
de natural. 

· El secreto del jabón Palmolive 
está sólo en su mezcla-v esta 
mezcla es hoy uno de los i~apre­
ciables secretos de belleza en el 
mundo. 

¡Cuidado con las Imitaciones! 
No se deje engañar. No debe 

usted creer que cualquier jabón 
verde o descrito cóntenér a·céites 
de . palma y· olivo, es igual al 
jabón Palmolive. 

En beneficio .suyo fíjese que el 
jabón Palmolive que col)'lpre, 
tenga la .banda . negra con la 
pala:bra Pall)'lolive en letras dos 
rada.s; la envoltura verde; y el 
sello rojo en el reverso de la 
pastilla, con la p~lobra Palmolive 
en él impresa. El jabón Pall)'lolive 
es _de un tolor ruerde viruo. 

La Pastilla 

EljabónPalmolive jamás ,e vende desenvu elto 

"Co nserve ese Cutis de Colegiala" que Invita a Acariciarlo 

THE PALMQLIVE-PEET COMPANY (Del.' Corp-.) 
Arbol Seco y Peñalver · 



los Médicos recomiendan el jugo 

de Limón, como refrescante y para 

combatir el ácido úrico. 

Aquí lo tienen en su forma más Deliciosa: 

Ikfiillfil®rru Q ©rron~Ilu 
OTRO PRODUCTO DEL FAMOSO 

Orange-Crush 
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